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  AMY.


  La mañana en que ese palo se volvió azul hace dos años, no celebré como otras futuras madres podrían haberlo hecho. Me di la vuelta y vomité en la taza del inodoro, por tercera vez en la mañana.


  Había estado enferma durante semanas, pero no había pensado mucho en ello, atribuyendo la enfermedad al estrés del trabajo, o tal vez a un virus estomacal. Pero cuando sumé las fechas y me di cuenta de que tenía tres semanas de retraso en mi período, supe que era hora de una prueba.


  Embarazada. Era lo último en lo que esperaba convertirme a los veintitrés años y aún soltera. Sin embargo, no podía culpar a nadie más que a mí misma. Y por suerte, o por desgracia para mí, dependiendo de cómo se mirara, sabía exactamente quién era el padre. Me había acostado, o mejor dicho, saltado a la cama con un chico que había conocido en un bar. No era exactamente mi estilo, pero no había sido capaz de resistirme a él.


  Noah.


  No podía olvidarlo a pesar de que lo había intentado. Todavía soñaba con él casi todas las noches y cuando miro a su hija, la hija que tuvo conmigo esa noche, sus penetrantes ojos azules me devuelven la mirada.


  Me sacudí de mi ensimismamiento mientras subía los dos tramos de escaleras hasta mi pequeño apartamento. Era pequeño, pero tenía control de alquiler, y estaba a una corta distancia a pie de la casa de mis padres, lo cual era esencial, ya que mi madre hacía la mayor parte del cuidado de la niña mientras yo trabajaba.


  Puse mi llave en la puerta y la empujé para abrirla. "¡Hola!"


  “¡Hola Amy!” Mamá gritó mientras caminaba hacia mí, sosteniendo a mi hija en sus brazos. "¿Cómo estuvo tu día?"


  "Mamá. Mamá”, dijo Trixie, inclinándose hacia adelante, alcanzándome con sus manos regordetas.


  Dejé caer mis bolsos, con el agotamiento del día desapareciendo cuando atraje a mi hermosa niña a mis brazos.


  "Hola bebé. ¿Has sido una buena chica para la abuela hoy? Apreté a mi hija contra mí y besé los rizos dorados de su cabeza. "Gracias por cuidarla, mamá".


  “No hay problema”, dijo mamá, alcanzando su bolso que estaba en la pequeña mesa junto a la puerta principal. “Puse un poco de sopa en la estufa y lavé un poco. Deberías tratar de acostarte temprano esta noche. Tienes ojeras debajo de los ojos”.


  Vaya, gracias.


  Suspiré. "Sí. Trixie no ha estado durmiendo bien. Creo que le están saliendo los dientes otra vez”.


  Sus mejillas se ponían de un rojo brillante y lloraba con las manos metidas en la boca durante horas.


  “Vi sus caninos tratando de salirse de sus encías por ambos lados”, dijo mamá, abriendo la puerta principal para irse. “Son conocidos por ser los peores de todos los dientes para el dolor”.


  Maldita sea. Lo sabía.


  "Gracias mamá. Te veo mañana." La besé en la mejilla y cerré la puerta detrás de ella.


  Suspiré, descansando contra la puerta, un profundo cansancio inundándome. La vida de una madre soltera no era fácil, y cualquiera que lo dijera estaba completamente loco.


  Trixie se lanzó hacia el suelo y con cuidado la puse de pie. “¿Tienes hambre cariño? Veamos qué tipo de sopa nos preparó la abuela”.


  Trixie salió disparada hacia la cocina, corriendo a un ritmo reservado para niños mucho mayores que ella. Tenía quince meses, pero ya llevaba casi seis meses caminando.


  “Oh... sopa de calabaza.” Inhalé mientras levantaba la tapa de la olla. “La abuela es la mejor”.


  Me instalé en nuestra rutina nocturna: cena, limpieza, baño y luego cama.


  "Una chica tan grande y fuerte, ¿no?" Dije mientras vestía a Trixie para dormir, y no por primera vez, notando lo musculosa que era. Sus brazos eran gruesos y sus bíceps definidos.


  “Mamá”, dijo Trixie, alcanzando el pañal a su lado y entregándomelo.


  "Gracias bebé."


  La vestí con su pijama y la metí en su saco de dormir para niños pequeños. "Hora de dormir, cariño".


  La arrojé a su cuna y le di el único juguete con el que le gustaba dormir, un lobo gris que mi papá le había regalado en Navidad el año pasado. En ese momento pensé que era un juguete muy extraño para regalárselo a una niña, pero papá dijo que Trixie lo había elegido entre todos los juguetes que le había ofrecido en la tienda.


  Tenía razón. Ella lo amaba. Ella no iba a ninguna parte sin la cosa sucia.


  La miré y observé cómo se acurrucaba con el lobo, apretándolo con su pequeño puño regordete, luego cerraba los ojos.


  Me escapé de su habitación y suspiré mientras cerraba la puerta detrás de mí. Ella era un ángel cuando se trataba de su rutina. Realmente había sido bendecida en comparación con otras mamás. Pero la probabilidad de que durmiera toda la noche era baja, así que será mejor que me acueste pronto.


  Entré en la cocina y guardé el resto de la sopa, luego encendí la televisión para relajarme durante una hora. Me merecía un poco de normalidad adulta, ¿no?


  No había dejado de trabajar desde que ella tenía tres meses y no tenía intenciones de hacerlo. Trixie y yo íbamos a sobrevivir y prosperar, con un poco de ayuda de mis padres, pero no mucho más.


  Mi hija se merecía lo mejor de todo, y el hecho de que yo fuera una madre joven y soltera no significaba que no pudiera mantenerla. Todo lo contrario. El amor que tenía por mi hija me impulsaba como nunca antes lo había hecho.


  Me estaba quedando dormida en el segundo episodio de un drama sobrenatural en la televisión cuando un extraño gruñido agudo provino de la habitación de Trixie.


  Salté sobre mis pies. "¿Qué demonios?"


  Corrí hacia su habitación. ¿Algún animal salvaje había logrado entrar? ¡No podía ser!


  Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras abría la puerta de su dormitorio. Miré a mi alrededor, entrecerrando los ojos en la penumbra.


  Un gruñido sonó de nuevo, y miré hacia la cuna sobre la que me deslicé, un miedo helado corría por mis venas. No, no mi bebé.


  Miré dentro de la cuna con miedo de encontrar un mapache salvaje allí con ella, pero no había nada anormal a su alrededor. Nada en absoluto. Trixie estaba profundamente dormida, con su lobito agarrado a su costado.


  El gruñido volvió, seguido de un ladrido agudo. Miré con horror a mi hija mientras su boquita se abría para hacer los ruidos que me habían despertado. Una y otra vez, ladraba y gruñía, su rostro se contraía en sueños como si estuviera luchando contra una bestia feroz.


  Oh Dios. ¿Qué diablos le está pasando?


  Me tapé la boca con ambas manos para no despertarla. En cambio, me quedé mirando con incredulidad mientras gruñía y apretaba los dientes como si estuviera mordiendo algo. Luego se relajó, su rostro se aclaró de cualquier señal animal, y una vez más ella era mi ángel, de sueño rápido.


  Me paré al lado de su cuna, esperando otra muestra del extraño lado animal de mi hija, pero no volvió a salir a la superficie.


  Agotada más allá de lo creíble, me tambaleé hasta mi propia cama y me metí debajo de las sábanas, con lágrimas corriendo por mis mejillas.


  No tenía idea de lo que acababa de pasar, pero era otra cosa que agregar a la lista de cosas que no sabía sobre mi bebé. Y desafortunadamente, sabía por qué no lo sabía.


  Era porque muchos de sus rasgos provenían de su padre, un hombre al que apenas conocía y con el que no tenía contacto. Mamá me había dicho que no había caminado hasta los trece meses y que era muy habladora a la edad de Trixie. Mamá describió mi físico como el de un 'hombre Michelin'.


  Mi hija estaba súper avanzada físicamente y, sin embargo, apenas hablaba. Era fuerte y estaba en forma de una manera que los niños pequeños no deberían estarlo, y ahora hacía ruidos de ladridos de animales mientras dormía.


  También estaba el hecho de que estaba segura de que sus ojos cambiaban de color a veces. Eran azules, un azul eléctrico, brillante, pero los había visto cambiar a amarillo, o incluso plateado a veces. Mi mamá y el médico me habían dicho que estaba loca y nunca había podido sacar una buena foto del cambio. Pero estaba allí. Algo... extraño.


  ¿Eso también estaba relacionado con su padre?


  ¿Quién era Noah... realmente? ¿Y qué tenía que ver él en todo esto?


  Cerré los ojos y lo imaginé en mi mente. Medía un metro noventa, con un cuerpo por el que morirían la mayoría de las modelos de ropa interior. Tenía un abdomen tan definido que había sido capaz de pasar mi lengua literalmente por cada músculo, a través de cada surco.


  La atracción básica y animal entre nosotros había sido tan intensa que me daba vergüenza admitir lo rápido que me había ido a casa con él.


  Nuestros ojos se encontraron sobre la pista de baile, y el calor inundó mi cuerpo tan rápido que mis piernas temblaron con una sola mirada. Sus ojos azules se habían oscurecido tanto que parecían negros cuando se paró frente a mí.


  Nos dijimos unas pocas palabras, y un minuto después me estaba besando, presionándome contra la pared detrás de nosotros y dejando claro para toda la habitación que me deseaba.


  No había estado mucho mejor, agarrando su camisa y arrastrándolo hacia mi cuerpo dolorido. Lo necesité esa noche, de una manera que nunca he necesitado a nadie antes o después.


  Me pidió que volviera a su casa con él, a una hora de camino al bosque.


  Estaba aterrorizada de ir con él, pero emocionada al mismo tiempo. A pesar de tener normalmente un buen sentido común, con esa necesidad intensa y palpitante arañando mi vientre, no tuve elección. Ese sentimiento había anulado cualquier voz inteligente en mi cabeza que había estado diciendo "no te vayas".


  Me fui a casa con él, muy a mi vergüenza. ¡Y qué noche había sido!


  Habíamos llegado a un pequeño pueblo del que nunca había oído hablar y una vez que pasamos el enorme muro y las puertas que parecían estar diseñadas para mantener a todos fuera, Noah había estacionado frente a su cabaña de troncos. Subimos los escalones de la entrada, pero no más.


  Me tomó contra la pared frente a la puerta principal porque ninguno de los dos había podido dar un paso más. Ni siquiera habíamos logrado entrar cuando mi primer orgasmo se estrelló contra mí. Pero no había sido el último. Noah me había hecho el amor toda la noche, mostrando una resistencia y un nivel de cuidado que nunca había experimentado.


  Me estremecí en mi cama fría y solitaria, y las lágrimas comenzaron a caer en serio esta vez. Noah me asustó, en un nivel profundo. Mi necesidad de él y mi incapacidad para resistirme a él fueron unas de las principales razones por las que me mantuve alejada.


  Por no hablar de la vergüenza. Primero por tener sexo sin protección con un completo extraño, luego por permanecer alejada tanto tiempo. Y cuanto más esperaba, más difícil se volvía llegar, si podía encontrarlo.


  Nunca lo había buscado después de esa mañana. Cuando me desperté al amanecer, caminé hasta la carretera más cercana, llamé a un uber y regresé a la ciudad sin mirar atrás. Nunca había vuelto al club donde me recogió. Nunca traté de encontrar ese pueblo donde vivía.


  Ahora pensaba que no podía posponer lo inevitable por más tiempo. Algo andaba mal con mi niña, y yo sabía, de una manera muy profunda, que su padre biológico tendría la respuesta.


  Me quedé dormida y soñé con el amante de mis sueños. Cuando me desperté, comencé a hacer planes para nuestro viaje y rogué a Dios que pudiera encontrar el pueblo que no estaba en ningún mapa.
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  NOAH.


  El sol me calentaba la nuca y el picor en mis manos se hacía más pesado a medida que pasaban las horas.


  Me puse de pie y estiré la espalda, luego me sequé el sudor de los ojos.


  Llamé a los hombres que me rodeaban, moviéndose más lento que hace unas horas. “Se ve genial, muchachos. Avancemos."


  Alcancé otro pilar de la cerca y mi pala. Habíamos derribado las paredes alrededor de nuestra manada hacía meses, pero era lento reconstruir cercas normales y más viviendas para acomodar a la manada que quería más espacio ahora que la tierra estaba disponible. Habíamos estado encerrados durante demasiado tiempo y ahora, finalmente, la manada de Thornwood estaba libre.


  "Oye, ¿estás bien, Noah?" preguntó Ronan, acercándose a mí y lanzándome una botella de agua.


  La atrapé y abrí la tapa, luego tragué la frialdad en unos cuantos tragos. Me limpié la boca y le sonreí a mi Alfa. "Sí. Aunque eso era muy necesario. Gracias."


  “No me refiero a ahora. Quiero decir..." Ronan gimió y cruzó los brazos sobre el pecho. Parecía molesto e incómodo, rasgos no normales para el chico que había conocido toda mi vida.


  Dejé caer mi pala y entrecerré mi mirada hacia él. “¿Qué pasa, Ronan? ¿Necesitas algo? O..."


  "No. No soy yo. Es Kara. ¿Se preguntaba si querías venir a la cena de la manada mañana por la noche?”


  ¿La cena de la manada? ¿Entre nosotros y la vieja manada de Kara? ¿Por qué querría hacer eso?


  Fruncí el ceño. “Ah, ¿qué?”


  Ronan miró hacia el cielo como si esta fuera la última conversación en el mundo que quería que sucediera. “Ella cree que tal vez quieras conocer a algunas de las mujeres de la manada de Allara. Está jugando a la casamentera y, aunque creo que está loca, le prometí que te lo preguntaría”.


  Me reí; No pude evitarlo. "Gracias, amigo, pero estoy bien".


  Encontré un poco divertido que un tipo como Ronan fuera influenciado tan fácilmente hoy en día. Obviamente, una compañera predestinada te cambiaba, porque en el pasado, Ronan no habría hecho nada que no quisiera. Todo lo contrario, en realidad.


  Ronan inclinó la cabeza hacia un lado. “Entonces, ¿ya estás viendo a alguien que no conocemos? Porque esa es la única respuesta que puedo darle a mi pareja donde estará satisfecha. Eso, o eres gay. Y creo que todavía querría emparejarte con alguien si es lo último”.


  Miré al suelo. “Dile a Kara que estoy saliendo con una humana en la ciudad. No necesito arreglos. Gracias."


  La mentira me carcomió las tripas y Ronan no se fue.


  Arrastré mi mirada hacia arriba de la tierra para ver a mi Alfa frunciéndome el ceño. "¿Qué?"


  "¿Qué quieres decir? Mentiré por ti, no hay problema. La necesidad de Kara de hacer felices a todos en la manada me está volviendo medio loco, pero me alegré un poco cuando ella quiso ayudarte. Eres un buen hombre y un gran miembro de la manada. Queremos que seas feliz."


  Tragué el nudo en mi garganta. “Gracias, hombre, pero estoy bien. ¿Cómo se siente Kara con todo?”


  “¿Te refieres al bebé? Está enferma y gruñona, pero ya sabes..." Ronan se encogió de hombros. “No tendría a nadie más que a ella. Ella es buena para la manada. Y para mí."


  Sonreí. "Ella lo es. Todos estamos muy contentos de que la hayas encontrado”.


  De repente había demasiada emoción en el aire.


  Ronan y yo tosimos y nos aclaramos la garganta.


  “Tengo que volver a esta valla”, dije.


  "Sí. Excelente."


  Ronan se fue y yo volví al trabajo. Sorprendentemente, la visita del Alfa había levantado mi ánimo. Él y su pareja se preocupaban por mi felicidad. Había poco más que le importara a un lobo Beta como yo. Y, sin embargo, la mentira que había dicho para quitármelos de encima se sentó como un peso de plomo en el estómago.


  No porque fuera una mentira, sino porque deseaba que no lo fuera. Solo había una mujer a la que quería, y esa era la humana con la que había tenido una aventura de una noche hace casi dos años.


  Era patético, y nunca lo admitiría en voz alta, pero ella era la única mujer con la que había estado que me había dejado saciado y feliz en un nivel que era casi un milagro. El sexo había sido alucinantemente asombroso. Y dormir a su lado había sido una dicha. Mi alma había estado en paz de una manera que nunca antes había sentido, o desde esa noche.


  Cuando me desperté y encontré que se había ido, la busqué, a través de la manada, luego en la ciudad. Regresé al bar donde la recogí todos los fines de semana durante seis meses. No la había visto nunca más.


  Desafortunadamente, no tenía nada más que un nombre y una descripción. Sin número de teléfono, sin apellido. Era como si simplemente desapareciera en el éter.


  Odiaba haberla perdido y, peor aún, que se hubiera escapado de mí. Traté de olvidarla, pero no había una mujer en mi cama, ni una botella de whisky en mi mano, que me hiciera olvidar la forma en que su cuerpo se había sentido envuelto alrededor del mío.


  Perfección.


  Negué con la cabeza y volví al trabajo. Solo había una forma de dormir por la noche hoy en día, y era trabajar en el suelo. Necesitaba estar físicamente agotado, y luego podría descansar, de lo contrario mi mente se aceleraba y mi lobo aullaba, todo por una mujer con la que había pasado pocas horas.


  No tenía sentido, excepto por una creencia desafortunada. Mi cambiaformas creía que había encontrado a su pareja en la pequeña humana Amy, y luego la había perdido.


  Si era cierto o no, no parecía preocupar a mi lobo. Estaba convencido, y por eso yo también.


  ***
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  AL DÍA SIGUIENTE, ME desperté con el mismo dolor punzante en el estómago que siempre tuve. La sensación era fría y pesada, y me dio ganas de taparme la cabeza con las sábanas y desmayarme una vez más. Pero la naturaleza llamó y el sol de la mañana brilló en mi habitación. Era otro día, y necesitaba endurecerme. Amy se había ido y tenía que encontrar una manera de seguir viviendo.


  Era bastante obvio que yo existía, y no mucho más.


  Me arrastré fuera de la cama, fui al baño y luego regresé al dormitorio para vestirme. Draven, mi compañero de casa, ya estaba en la cocina preparando el desayuno por el olor a tocino carbonizado en la parrilla.


  “¡El tocino se está quemando!” le grité.


  "¡Mierda!"


  Negué con la cabeza mientras las ollas y sartenes resonaban en la cocina. Era joven y un poco ingenuo, pero un buen chico en general. Comparado con algunos de los otros chicos con los que podría estar compartiendo un lugar, tenía suerte de tener a Draven.


  Me puse unos vaqueros y una camiseta y me dirigí por el largo pasillo hasta la cocina.


  "¿Quieres un café?" Le pregunté, yendo directamente a la cafetera para encenderla.


  “No, estoy bien, gracias”, dijo mientras sacaba los platos y comenzaba a servirnos el desayuno: tostadas, huevos revueltos y tocino quemado. Mi desayuno favorito.


  “Gracias,” dije, tomando el plato que me ofreció.


  Comí sin disfrutar, llenando mi cuerpo con combustible, luego lavé los platos.


  Draven agarró su cinturón de herramientas del sofá y se acercó a la ventana delantera, apartando las cortinas para mirar hacia afuera.


  Agarré mi propia bolsa y metí algunas botellas de agua dentro y plátanos. Iba a ser otro día abrasador. Mejor estar preparado.


  “Noah” gritó Draven.


  "¿Sí?"


  "¿Estás esperando compañía?"


  Fruncí el ceño al niño, que estaba de pie junto a la ventana como un mirón. "No. ¿De qué estás hablando?"


  “Hay un automóvil frente a nuestro lugar, y no reconozco a la chica que conduce. Pensé que tal vez esperabas a alguien”.


  Mi corazón latía con fuerza en mi pecho y mi boca se secó. Tragué saliva. "¿Cómo es ella?"


  “Todavía está sentada en su auto, pero creo que tiene el cabello rubio. Espera... ella se va”.


  Si era rubia, cabía la posibilidad de que fuera Amy.


  Corrí hacia la puerta y la abrí, incapaz de soportar el suspenso.


  Allí estaba ella. La mujer de mis sueños, en carne y hueso. Salió del auto, frunció el ceño con los labios hacia abajo mientras cerraba la puerta, luego se giró para mirarme. Parecía mayor, más cansada, pero tan hermosa como la recordaba, con cabello largo y rubio y una cara bonita en forma de corazón que nunca olvidaría.


  Quería correr escaleras abajo y tomarla en mis brazos.


  Mi lobo, tan a menudo inactivo hoy en día, levantó la cabeza y aulló dentro de mí. La adrenalina bombeaba en mis venas y me estremecí ante la intensidad de todo.


  Ella sonrió en reconocimiento y levantó una mano para saludarme, aunque la sonrisa no llegó a sus ojos. "Hola Noah".


  Bajé corriendo los escalones y me paré en el mismo nivel, mirándola. Llevaba jeans azules, una camiseta sin mangas negra y una camisa roja a cuadros encima.


  "Espera un segundo... ¿esa es mi camisa?" Era demasiado grande para ella, y se había arremangado.


  Esta vez, su sonrisa fue más genuina y sus ojos marrones brillaron un poco. “Sí... La tomé la mañana que me fui porque tenía frío, y la guardé. Lo siento."


  Negué con la cabeza. “No te arrepientas. Yo... ah... ¿Estás aquí para verme?”


  Debería estar tranquilo. Debería estar tranquilo, pero todo lo que pude hacer fue tartamudear por el hecho de que ella estaba aquí. ¡Ella estaba aquí!


  Ella asintió. "Sí. Vine a charlar. ¿Espero que esté bien?”


  “¿De acuerdo? ¡Por supuesto! ¿Acerca de?"


  "No sé cómo decir esto". Apretó los labios, luego bajó la cabeza y miró al suelo.


  "Sea lo que sea, puedes decírmelo".


  Draven bajó los escalones detrás de mí y dijo: “Tengo que ir a trabajar. ¿Te veo luego?"


  "Si seguro." Lo despedí.


  Mientras se alejaba, Amy le dirigió una media sonrisa. "¿Quién es ese?"


  “Mi compañero de casa. Como uno de los chicos solteros de la ciudad, de vez en cuando me cargan con uno de los niños más pequeños. Es lo suficientemente agradable”.


  Sus ojos se agrandaron y redondearon. "¿Sigues soltero entonces?"


  Había una esperanza en su tono que me hizo desear tranquilizarla. La había esperado. ¿Había esperado para mí también?


  Mi corazón se apretó con fuerza en mi pecho y mi lobo caminó de un lado a otro, impaciente por tener a la mujer que sentía que era nuestra compañera de vuelta en mis brazos. "Sí. Muy soltero. ¿Tú?"


  Ella asintió. "Lo mismo."


  ¡Gracias al cielo por eso!


  "¿Quieres entrar?" Pregunté, señalando la casa.


  Se mordió el labio y dio unos pasos hacia atrás, alcanzando la manija de la puerta del auto. "Sí, por favor. Pero tengo que agarrar algo, aguantar.


  "Por supuesto."


  Ella estaba de vuelta Y soltera, ¡y aquí para mí!


  Mi estómago estaba apretado y mis músculos temblaban de emoción.


  Amy metió la mitad de su cuerpo en el auto, buscando lo que quisiera llevar adentro. ¿Una bolsa tal vez? ¿Qué había traído? ¿Algo que mostrarme?


  Ella susurró algo que no entendí del todo, luego salió una vez más y retrocedí un paso.


  Qué demonios...


  “Cariño, es hora de despertar”, le susurró Amy a la niña que tenía en sus brazos, una niña pequeña con cabello rubio y rizado, aferrada a un lobo gris de juguete.


  “Mamá...”, dijo la niña, gimiendo de molestia, luego abrió los ojos y me miró.


  Estaban mis propios ojos, sorprendentemente azules, mirándome fijamente.


  Fue entonces cuando la pieza más grande del rompecabezas de mi vida encajó en su lugar. Amy se había ido y se había llevado a mi hija con ella.


  Mi hija.


  Mierda.
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  AMY.


  Temblé mientras estaba de pie frente a Noah, aferrándome a mi hija. Nuestra hija. Una hija que no sabía que tenía, pero ahora sí.


  ¿Qué estaba pensando? ¿Qué iba a hacer?


  Trixie hizo un ruido molesto y la cargué en mi cadera.


  "¿Podemos entrar?" Le pregunté a Noah.


  Estaba boquiabierto, congelado en su lugar, con los ojos muy abiertos y mirando fijamente.


  Él puede estar en estado de shock, pero necesitaba sentarme y alimentar a Trixie, o ella se derrumbaría y esa era la última primera impresión que quería dar.


  "Ah sí. Sí. Por supuesto. ¿Puedo ayudarte? ¿Tú... ella... tiene un bolso o algo así?”


  Señalé el lado del pasajero. “En realidad, sí. ¿Podrías sacar el bolso del asiento delantero? Eso seria genial."


  Corrió alrededor del auto, sacó mi enorme bolso negro de bebé y se lo echó al hombro. "¿Eso es todo?"


  Podría haber llorado, allí mismo y en ese momento. ¿Por qué esperé tanto para contactarlo si iba a ser tan bueno? Tan reflexivo y útil. Dios sabía que podría haber usado la ayuda durante el último año o dos.


  "Sí." Asentí con la cabeza, aferrándome más fuerte a Trixie. “Um. Gracias."


  Noah se apresuró a subir los escalones frente a nosotros y abrió la puerta de par en par. No dijo nada, se quedó allí esperando a que nos moviéramos.


  Mi corazón latía tan fuerte que dudaba que hubiera podido escucharlo correctamente incluso si hubiera hablado.


  “Mamá”, balbuceó Trixie.


  Bien. ¡Muévete!


  Subí corriendo las escaleras, pasé la pared contra la que me había llevado primero y traté de ignorar la forma en que mi cuerpo se estremeció en respuesta al recuerdo.


  “Aquí tienes, cariño”, le dije a Trixie mientras se tambaleaba para agacharse y caminar.


  La puse sobre sus pies y saqué mi mano para mi bolsa de bebé. “Gracias por traer eso. Necesita algo de comer”.


  Noah me entregó la bolsa y me senté en el sofá, rebuscando en el interior hasta que encontré la bolsa del refrigerador con los yogures que había traído conmigo.


  "Aquí tienes, cariño". Le tendí la bolsa y ella corrió hacia mí, tomándola y chupándola directamente en su boca.


  Noah se acercó al otro sofá y se sentó en los cojines, mirándome con cientos de preguntas candentes en su mirada.


  Tragué saliva. ¿Cómo empezaba esta conversación?


  La mirada de Noah se posó en Trixie y luego volvió a mí. "Ella es mía."


  No había una pregunta en las palabras, pero sentí la necesidad de responder de todos modos. "Sí lo es."


  Se puso de pie de un salto y caminó hacia la pequeña cocina. "¿Quieres una bebida?"


  “Café si tienes. He estado despierta desde las seis. Ella es una madrugadora”.


  Él no respondió, pero se ocupó en la cocina.


  Me arrodillé y comencé a sacar algunos de los juguetes favoritos de Trixie para que no rompiera nada en la casa, no es que hubiera mucho que romper. No había marcos de fotos, ni jarrones, ni siquiera almohadas en los sofás. Nada hablara de un toque femenino, o incluso... un hogar.


  “Ahí tienes, cariño”, le dije, entregándole a Trixie una caja con bloques que le encantaban.


  Se sentó en el suelo a jugar con él.


  Noah se acercó a mí con una taza. "Toma."


  Me levanté y tomé el café. "Gracias."


  Lo miré con una mirada hambrienta, pero no pude evitarlo. Dios, se veía bien. Mayor, cansado, como yo. Pero mi vientre estaba tenso y el calor me subía por las mejillas por estar demasiado cerca de él.


  Todavía era hermoso, con sus brillantes ojos azules y cabello rubio oscuro. Pero era algo más que una simple buena apariencia lo que me hacía temblar. Mi atracción por él no había disminuido en absoluto, pero afortunadamente para mí, se había calmado a fuego lento, en lugar de ser una quemadura repentina.


  "¿Por qué no me dijiste?" preguntó de repente, y mi estómago se sacudió.


  Eso fue todo. Esa era la pregunta que había estado temiendo de él durante casi dos años completos. ¿Por qué no lo perseguí y le dije en el momento en que me enteré?


  “Bueno, ah...” Caminé de regreso al sofá, temerosa de que mis piernas se me rindieran. "Yo..."


  Todo lo que dijera de ahora en adelante no sería lo suficientemente bueno, entonces, ¿por dónde comienzo?


  Noah se dejó caer de nuevo en el sofá, con una cerveza en la mano.


  Levanté una ceja. “¿Es eso normal para ti? ¿Beber a la hora del desayuno?”


  Ojalá no, porque entonces tendríamos otro tema del que hablar.


  ¿Estaba arrojándome a merced de alguien con un problema con la bebida?


  Miró la botella y luego a mí. "Para nada. Pero esta conversación necesita un trago”.


  Estuve de acuerdo. Entonces, sin más preámbulos, respiré hondo, sostuve mi taza con fuerza y seguí adelante. “Yo... debería haberte dicho. Pero no estaba segura de cómo hacerlo al principio. Y para ser honesta, tampoco estaba segura de lo que iba a hacer para empezar. Así que simplemente lo pospuse, luego se volvió demasiado difícil y no estaba segura de poder encontrarte, o si te habías mudado... o... Lo siento”.


  Las palabras parecían tan pequeñas e inadecuadas, pero era todo lo que tenía.


  Él asintió lentamente. "Entonces, ¿qué cambió?"


  "¿Qué quieres decir?"


  "¿Por qué estás aquí de repente?" Entrecerró los ojos hacia mí. "¿Se encuentra ella bien? ¿Ustedes dos necesitan ayuda? ¿Dinero?"


  Negué con la cabeza. “Oh no, no, estamos bien. Trabajo y pago para ella, y para mí. Me las he arreglado bastante bien, creo”.


  Y lo hacía. Estaba orgullosa de cómo me las había arreglado sola.


  "¿Entonces, porque estás aquí?" preguntó. No es que no te quiera aquí, lo hago. Me gusta que estén aquí. Pero ¿por qué ahora?”


  Inhalé bruscamente. “Tengo algunas preguntas sobre, bueno, tú. ¿Si eso está bien?”


  Las cejas de Noah se movieron hacia arriba en su frente. "Si seguro. Ve a por ello."


  ¿Cómo le preguntabas a alguien sobre su línea familiar de una manera respetuosa?


  Cuando no pude pensar en las preguntas adecuadas, cambié de tema. “Tu ciudad ha cambiado bastante. ¿No había un gran muro alrededor del lugar la última vez que estuve aquí?”


  Noah asintió, una sonrisa tiró de sus labios. “Sí, hace unos seis meses. El nuevo Alfa... quiero decir, ah, nuestro nuevo líder, decidió que era hora de abrir un poco la ciudad".


  "¿Alfa?"


  “Así es como llamamos a nuestro líder, o lo que sea. Él está a cargo por aquí”.


  Presioné mis labios juntos. ¿Acaba de decir alfa? ¿Era una especie de base militar? ¿Debería estar aquí?


  Me puse de pie. “No debería haber venido aquí sin previo aviso. Lo siento mucho. ¿Te gustaría venir a la ciudad y encontrarnos en otro lugar? Puedo darte mi número de celular y nuestra dirección”.


  "¡No!" Se puso de pie. “No te vayas. No quiero que te vayas”.


  "Pero probablemente este no sea el momento de hacerte preguntas personales sobre Trixie".


  "¿Trixie?"


  "Sí." Hice un gesto a la niña pequeña perfectamente bien educada que estaba sentada en el suelo. “Su nombre completo es Beatrix, pero yo la llamo Trixie para abreviar”.


  Me agaché y agarré a mi hija en mis brazos, sosteniéndola con fuerza.


  Noah la miró fijamente. "Ella tiene mis ojos".


  Trixie se acercó a él, sus pequeñas manos abriéndose y cerrándose.


  Me quedé boquiabierta, sorprendida de cómo estaba actuando. “Ella no acude a nadie que no conozca”.


  Trixie gruñó y trató de lanzarse hacia él cuando no actué lo suficientemente rápido para ella.


  “Vaya, cariño. Espera."


  "Yo la llevaré", dijo Noah, apresurándose a tomarla en sus brazos.


  La acomodó sobre su pecho, sosteniéndola contra él con facilidad. Se miraron el uno al otro con tal mirada de asombro y amor creciente, que mi corazón casi se rompió por el tiempo que habían perdido.


  “Le gustas” susurré.


  Trixie alcanzó su rostro, acariciando su mejilla.


  "¿Qué le pasa, Amy?" él susurró. “Se ve tan saludable, pero has venido aquí por una razón. Y sé que es porque algo anda mal”.


  Tragué saliva y me obligué a seguir adelante con las preguntas. Había pasado por tareas mucho más difíciles antes. Es decir, su nacimiento. Eso casi me había matado. Bastante literal.


  “Bueno, Trixie es un poco inusual para mi familia. No habla mucho, pero físicamente es avanzada. Realmente fuerte, musculosa y rápida”.


  Noah sonrió. “Suena como mi lado. No hablamos mucho hasta que tenemos unos tres años, pero nuestros reflejos y nuestra fuerza aparecen pronto”.


  Él la cargó sobre su pecho y la rodeó con ambos brazos, abrazándola con fuerza. Todavía se veía incómodo, pero Trixie se acurrucó más cerca.


  "Hay algo más", susurré, el miedo arrastrándose en mi corazón. ¿Qué haría yo si él no supiera de lo que estoy hablando?


  Giró la cabeza para mirarme. "Dime."


  “Anoche, estaba profundamente dormida y soñando, y comenzó a hacer sonidos realmente extraños”.


  "¿Qué tipo de sonidos?"


  “Bueno...” Pasé mis manos por mi cabello, tirando de los largos enredos. "Ladrido. Gruñido. Morder. Sonidos que haría un perro, si soy honesta. Me asustó muchísimo”.


  Noah no respondió y el silencio se prolongó entre nosotros.


  Continué cuando él no dijo nada: “Quiero decir, ella no ve ningún perro. Yo no tengo uno, y mis padres tampoco. No sé cómo habrá visto uno, excepto en los libros y en alguna película ocasional”.


  Trixie suspiró y apoyó la cabeza en su pecho. Luego cerró los ojos.


  Puse mi mano sobre mi boca. Hicieron la imagen más hermosa juntos: Noah con toda su altura, fuerza y poder masculino, y Trixie con su rostro dulce y rizos dorados, confiando en el hombre que la abrazó lo suficiente como para que se quedara dormida sobre él. "¿Qué tengo que hacer?" preguntó.


  Me encogí de hombros. “Está dormida por ahora. Así que te sugiero que te pongas cómodo. En el sofá, tal vez”.


  Se arrastró hasta el sofá, se sentó lentamente y luego se recostó.


  Trixie se arrastró hasta su pecho y colocó su cabeza en el hueco de su cuello.


  Noah estaba congelado, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  Pero a medida que pasaban los minutos, los brazos fornidos de Noah se levantaron y abrazaron a Trixie contra su pecho.


  Una sensación de calma y felicidad se apoderó de mí mientras los observaba. En todas las diferentes primeras reuniones que había imaginado, este momento superó incluso el mejor escenario que había creado.


  “Sé por qué está ladrando y todo eso”, susurró Noah, acariciando la espalda de Trixie.


  "¿En serio?" Pregunté, sentada en el borde del sofá. "¡Gracias a Dios! Dime."


  Seguramente había una explicación razonable para ello.


  Levantó la vista para encontrarse con mi mirada. Sus ojos eran de un azul eléctrico, pero una niebla plateada se arremolinaba dentro de ellos que normalmente no estaba allí. ¡Maldición! ¡Sabía que no me había estado imaginando lo que sucedía en los ojos de Trixie también!


  "Sí", dijo Noah, "pero tendrás que mantener la mente abierta, porque he oído que los humanos no se toman bien esta noticia".


  Espera un minuto. ¿Acaba de decir, humanos?
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  NOAH.


  Que Amy se quedara boquiabierta no era exactamente alentador, pero sabía lo que había que decir. Cómo respondería ella, bueno, no podía controlar exactamente eso.


  "Um, ¿acabas de decir... humano?" preguntó Amy. "¿Eso significa que eres, ah, no eres uno?"


  Asentí, acariciando la espalda de la niña que sostenía en mis brazos. Era tan ligera y suave y, sin embargo, podía sentir la fuerza de la que Amy estaba hablando.


  “También puedo decirte la verdad de todo esto. ¿Estás de acuerdo con eso?" Yo pregunté.


  No sabía casi nada acerca de la mujer frente a mí.


  Nada excepto por el hecho de que nuestra atracción ardía más que un incendio forestal, y que mi lobo creía que ella era su compañera.


  Cuán cierto era eso, aún estaba por verse. Pero la prueba de nuestra hija, mitad humana, mitad cambiaformas, yacía acurrucada en mis brazos.


  ¿Le gustaba hablar claro? ¿O debería suavizarlo un poco? no estaba seguro


  “Lánzamela. Estoy lista." Amy cerró los dedos en puños y los puso sobre sus muslos. Estaba más delgada que la última vez que la vi. Probablemente por el estrés de tener que trabajar para mantenerlas a ambas.


  Algo que estaba cambiando a partir de este mismo minuto.


  "Soy un cambiaformas lobo", dije. “Todo el mundo en esta ciudad lo es. Por eso vivimos aquí en el bosque, lejos de la ciudad. Necesitamos el espacio, y somos bastante privados”.


  “Tú...” Amy negó con la cabeza y frunció el ceño. "Repítelo."


  Mi garganta estaba espesa y acaricié la espalda de mi bebé para calmarnos a ella y a mí.


  “Toda mi familia son cambiaformas lobo. No es como las películas. No somos hombres lobo que no tienen autocontrol. Elegimos cuándo convertirnos en lobo y cuándo no. Y cuando estamos en forma de lobo, podemos oír, ver y sentir, tal como lo hacemos cuando somos humanos. Así que nunca tienes que tener miedo de mí, ni de nadie, si nos ves en nuestra forma de lobo.


  Amy apretó las manos con fuerza en su regazo y comenzó a mecerse un poco.


  "Mierda", susurró ella. “No quiero creerte, pero sabía que había algo extraño en este pueblo. Acerca de ti. Algo... de otro mundo”.


  Asentí, sintiendo el calor correr por mis venas con solo mirarla. Maldita sea, era hermosa. Su piel, esos ojos oscuros.


  Pero empujé mi deseo hacia abajo. Teníamos un montón de cosas que resolver antes de volver a eso.


  Amy tragó saliva, su garganta se movió. “Entonces eso significa que Trixie, es un... ya sabes... lobo. Persona."


  Le sonreí. “El término es cambiaforma. Y honestamente, no lo sé. Parece que ya está mostrando características de nuestra manada, pero no solemos reproducirnos fuera de nuestra propia gente, así que tendría que preguntarle a alguien que sepa. Un anciano tal vez”.


  “Reproducirnos” repitió Amy, sacudiendo la cabeza. "Eso suena tan extraño".


  “No para nosotros”. Besé la parte superior de la cabeza de Trixie, y ella dio un pequeño suspiro. La apreté más fuerte, asombrado por la cantidad de amor que ya sentía por esta pequeña. “No puedo creer que tenga una hija”.


  Amy se puso de pie, envolviendo sus brazos alrededor de sí misma. "Lamento haberme alejado tanto tiempo".


  "¿Por qué lo hiciste?" Yo pregunté. "En realidad."


  Ella se apretó más fuerte. “Tantas razones. En primer lugar, porque me avergonzaba haber tenido una aventura de una noche y estaba embarazada de un chico que no conocía”.


  “Te hubiera vuelto a ver. Te habría pedido que te mudaras aquí si lo hubiera sabido. Habría cuidado de ti y de ella”.


  "¿Cómo iba a saber eso?" Amy me siseó de vuelta, lanzando sus brazos al aire. “No te conocía. Todavía no lo hago. Todo lo que sabía era que teníamos esta química loca, y una noche calurosa... luego nada. No tenía tu apellido, tu número de celular. ¡Demonios, me tomó tres días encontrar este lugar!”


  Jadeaba, sus ojos brillaban de ira.


  Trixie gimió en mi pecho.


  “Shh...” Froté su espalda y luego miré a Amy. "No la despiertes".


  Amy pasó ambas manos por su cabello, apartándolo de su rostro.


  “Mira”, comenzó, poniendo ambas manos en sus caderas, “tomé la decisión equivocada. Ya está claro. Pero te prometo que la he cuidado muy bien por mi cuenta. Trabajé duro, ahorré dinero, mantuve un techo sobre nuestras cabezas..."


  Era obvio que había hecho un buen trabajo, y todo por su cuenta, pero no necesitaba sufrir como lo había hecho.


  Me enderecé, deseando poder abrazar a Amy, pero sin querer soltar a Trixie. “Amy, no estoy tratando de hacerte pasar un mal rato. Pero me he arrepentido de esa mañana durante los últimos dos años”.


  Los ojos de Amy se agrandaron "¿Qué quieres decir?"


  Parecía herida.


  Me apresuré a corregir cualquier idea equivocada que tuviera. “Quiero decir que desearía que nunca te hubieras ido. Ojalá me hubiera despertado y evitado que te alejaras sigilosamente. No había nada de lo que avergonzarse o disculparse. Nuestra conexión es innegable, y espero que me des a mí y a nuestra ciudad una segunda oportunidad”.


  Volví a besar la cabeza de Trixie para tener una excusa para mirar hacia abajo y apartar la vista de la intensa mirada de Amy.


  La había extrañado más de lo que quería admitir y no había forma de que dijera nada más ahora. No cuando la única razón por la que había regresado era porque necesitaba respuestas sobre la genética de Trixie. Si no hubiera mostrado ningún signo del lobo, ¿Amy estaría aquí? Probablemente no.


  Tenía que tener cuidado de no asustarla.


  Amy se sentó en la silla con un suspiro. "No tenía idea de que te sintieras así".


  Quería reírme, pero me tragué el impulso. “Por supuesto, no lo hiciste. Apenas nos conocemos, como dijiste. Pero te quiero a ti y a Trixie, y haré lo que sea necesario para demostrarte que soy digno de ser su padre”.


  "¿Me quieres?" Amy susurró.


  Maldita sea, no dejaba que las cosas se le escaparan, ¿verdad?


  Asentí, luego traté de retroceder. "Sí. Por supuesto que sí. Es lo correcto para Trixie. ¿No crees?”


  "Bueno, no había pensado en tú y yo juntos". Amy miró hacia otro lado, sus mejillas rojas con un rubor acalorado.


  Sonreí, luego puse mi boca en una línea. Ella estaba mintiendo, pero no había ninguna razón para señalarle eso. Ella no entendía a los compañeros predestinados, pero yo sí. Ardía por ella, y ella ardería por mí.


  Pero si ella necesitaba tiempo y cercanía para volver a familiarizarse con esos sentimientos, entonces estaba más que feliz de complacerla.


  "Excelente. Entonces, tú y Trixie pueden mudarse aquí, y te pondré en contacto con la esposa del Alfa para que puedan hablar y obtener más información sobre lo que está sucediendo con Trixie”.


  "¿Qué? ¡No! No puedo mudarme aquí”, dijo Amy, sacudiendo la cabeza. “Tengo un trabajo y un apartamento. Mis padres me esperan para cenar esta noche”.


  La sola idea de dejar ir a mi hija de nuevo fue como un cuchillo en el corazón. no pude hacerlo


  ¿Qué tenía que decir para que Amy se quedara?


  Suspiré pesadamente. “Pero, ¿qué pasa con sus características de lobo? Pueden volverse más frecuentes y más evidentes. ¿Realmente la quieres cerca de los humanos cuando esté desarrollando su fuerza?”


  Los ojos de Amy se abrieron de par en par, un toque de arrepentimiento por la exageración me atravesó. Sin embargo, todavía me sentía justificado al decirlo, si las palabras mantenían a Amy conmigo.


  "De verdad piensas..."


  “Creo que es mucho más seguro para las dos estar aquí, al menos por un par de semanas. Hablaremos con los ancianos y la manada vecina, a ver si alguno de ellos sabe algo”.


  Amy asintió, pero las lágrimas llenaron sus ojos. ¿Fue porque estaba abrumada o se sentía impotente? No quería que ella sintiera tampoco si era honesto.


  Yo quería ayudar.


  "Ve a abrir el cajón de la izquierda en el escritorio de allí". Asentí con la cabeza hacia el viejo escritorio de mi papá presionado contra la pared cerca de la cocina.


  No preguntó por qué, pero se levantó y se acercó.


  "Abre el cajón y toma el sobre blanco".


  Hizo lo que le pedí y devolvió el sobre al sofá.


  “Tómalo y ve a pagar el alquiler, compra algunas cosas que necesitas para Trixie, lo que quieras”. ¿Una cuna tal vez? No tenía ni idea de lo que necesitaba mi hija.


  Amy abrió el sobre y jadeó. "¡No puedo aceptar esto!"


  "¡Por supuesto que puedes! Piensa en ello como dos años de manutención infantil. No quiero que te preocupes por tu trabajo, ni nada por el estilo. Entonces, regresa a la ciudad si lo necesitas, pero toma el dinero. Paga tus facturas del próximo mes más o menos, y vuelve y pasa tiempo conmigo, aquí. Te prometo que no te arrepentirás”.


  Era una apuesta dejarla ir. ¿Y si nunca la volvía a encontrar?


  Amy asintió. “Supongo que podría decirle al trabajo que necesito un permiso familiar. Y ella necesitaría una cuna y pañales y cosas para tu casa”.


  No la corregí cuando dijo mi casa. Pronto, con suerte sería nuestro lugar, y ella no necesitaría su apartamento.


  Pero fui paciente; Esperaría ese día.


  Amy inhaló con fuerza. “Creo que puedo hacer eso, pero tendré que hacer algunas llamadas. ¿La recepción celular funciona aquí? Porque la última vez que lo intenté, tuve que caminar la mitad del camino de regreso a la ciudad para enviar un mensaje a un uber”.


  Me reí. "Por supuesto que sí. Revisa tu celular”.


  Ella se levantó. "¿Estás de acuerdo en tenerla si voy a llamar al trabajo y a mis padres?"


  ¿Abrazar a mi propia hija para que mi pareja pudiera decirle al mundo que estaba pasando tiempo conmigo? ¿Realmente necesitaba preguntar?


  Abracé a mi hija más cerca, aspirando su aroma. "Absolutamente."


  Amy nos miró fijamente, luego salió al frente y cerró la puerta detrás de ella.


  No pude evitar la sonrisa que se extendió por mis labios. ¿Cómo era posible que en una sola mañana, todo mi mundo se hubiera dado la vuelta?


  Me desperté esta mañana con un agujero en el corazón y un dolor de estómago que nunca parecía desaparecer. Pero ahora Amy había regresado y había traído consigo la mejor sorpresa que jamás había tenido.


  Ahora, solo tenía que encontrar una manera de mantenerlas a ambas.
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  AMY.


  Mis padres estaban mucho más felices de saber que cancelaría la cena con ellos de lo que esperaba. Una vez les dije la razón, por supuesto.


  De hecho, acordaron de todo corazón que debería quedarme con el padre de Trixie hasta que resolviéramos todo. Me sorprendió un poco que aceptaran tan rápido, pero, de nuevo, siempre habían querido que contactara a Noah y le contara sobre Trixie.


  Lo siguiente fue el trabajo, y en realidad eran bastante buenos teniendo en cuenta que les estaba dando casi ningún aviso, pero no me había tomado ningún tiempo libre en doce meses.


  Cuando regresé al departamento, solo tuve que pagar el alquiler por adelantado y conseguirle una cuna a Trixie para que pudiera dormir cómodamente aquí en casa de Noah conmigo. Aunque tenía una cuna portátil desarmable en el apartamento que apenas usaba. Eso podría servir por un corto tiempo. Entonces estaríamos bien por un par de semanas. O más si quisiéramos.


  Mientras pudiera lidiar con el hecho de que Noah pensaba que era una especie de lobo... hombre lobo... ¿cómo se había llamado a sí mismo?


  Me estremecí mientras caminaba de regreso a la casa donde había conocido la pasión más increíble imaginable. ¿Cómo iba a mantener mis manos quietas con Noah siempre al alcance de la mano?


  No se había movido del sofá, pero se había girado para levantar las piernas y estaba recostado un poco más cómodamente.


  Mi niña estaba profundamente dormida encima de él y se veía tan confiada y pacífica que la imagen, a su vez, me relajó.


  "¿Cómo te fue?" preguntó.


  “Todo está listo”, dije, aunque mi corazón estaba tan lleno que apenas podía hablar. “Trabajo resuelto, mis padres están felices. Todo está bien."


  Estaba en unas vacaciones no oficiales y no planificadas.


  "¿Así que te quedarás?" preguntó, su mirada encontrándose con la mía. "¿Aquí? Conmigo."


  Asentí. “Necesito volver al apartamento por algo de ropa y cosas. El porta cuna, mantas, biberones. Pero sí... nos quedaremos. Al menos hasta que hayamos resuelto todo”.


  Noah asintió pero no dijo nada más.


  Quería saber qué estaba pensando, pero tenía demasiado miedo de preguntar. Era tan honesto, más de lo que esperaba de un hombre que no conocía bien y que tenía todas las razones para no confiar en mí.


  Alguien llamó a la puerta principal y un hombre gritó: "Oye, Noah, ¿estás en casa?".


  "¿Puedes responder?" susurró Noah. “No dejará de llamar hasta que respondamos”.


  "Oh, por supuesto." Corrí hacia la puerta principal, abriéndola para detener cualquier golpe fuerte que vendría a continuación.


  El hombre al otro lado de la puerta era enorme y de aspecto feroz.


  Inhalé profundamente, aferrándome a la madera. ¿Él también era uno de los lobos? ¿Qué iba a pasar una vez que se diera cuenta de que yo no era uno de ellos?


  En lugar de gruñirme, el tipo grande levantó las cejas, luego se encorvó un poco, haciéndose más pequeño. "Lo siento... ¿Está Noah?"


  “Ah, sí, pero nuestra hija está dormida, así que estamos tratando de estar en silencio”, dije. El término nuestra hija salió de mi lengua.


  "¿Tu qué?" el chico de la puerta balbuceó, y me reí.


  "Sí, él también estaba un poco sorprendido". Hice un gesto hacia el sofá donde Noah yacía sosteniendo a Trixie.


  Noah levantó la mano y saludó al chico de la puerta.


  "Oh, Dios mío", dijo el tipo grande. “A mi pareja le va a encantar esto”.


  Luego sonrió y toda la fiereza de su rostro desapareció. "Oye. Soy Ronan. El Alfa por estos lugares”.


  Extendió su enorme mano y la miré, antes de extender mi propio brazo. “Encantada de conocer al... Alfa. Soy Amy”.


  Me estrechó la mano brevemente y luego dejó caer su brazo. “Y eres humana... No estoy seguro de qué decir ahora. ¿Te dijo Noah...?”


  Metí mis manos en los bolsillos de mis jeans y me balanceé sobre mis talones. “¿Te refieres a la cosa de los hombres lobo, personas? Noah me lo acaba de decir, pero aún no lo he visto en acción”.


  Y una parte de mí no le creía. ¿Hombres convertidos en lobos? En serio.


  La mirada de Ronan se disparó hacia Noah. "Sabes las reglas."


  Su tono era acusatorio.


  "¿Qué reglas?" pregunté, sintiéndome a la defensiva de Noah. Ya lo había metido en problemas. Mierda.


  El Alfa se giró para mirarme. “Normalmente no les decimos a los humanos lo que somos”.


  Me reí, luego puse mi mano sobre mi boca. "Lo siento. Eso fue inapropiado. Pero tal vez deberían. Si lo hubiera sabido, podría no haber quedado embarazada y luego encontrar a mi hija gruñendo y aullando en la noche”.


  No estaba segura de que nada pudiera haberme detenido la noche que concebimos a Trixie, pero un pequeño aviso podría haber funcionado.


  "Lo siento. ¿Qué?"


  Le di al Alfa un repaso rápido de los últimos dos años y, cuando terminé, se invitó a entrar y se sentó en el sofá a mi lado.


  "Guau. Qué historia”, dijo Ronan, sonriendo. “Me ocuparé de que Draven sea reasignado de inmediato”.


  Se puso de pie y se dirigió hacia la puerta principal.


  Mierda. Esta gente no se andaba con rodeos.


  Lo llamé en voz baja para no molestar a Trixie: "Oh, no queremos molestar a nadie".


  "No es ningún problema".


  Trixie se despertó, bostezando ruidosamente y maullando como un cachorrito.


  Me congelé, observándola mientras abría los ojos y observaba a su padre por segunda vez en su vida.


  Ella no se inmutó a pesar de que medio esperaba que lo hiciera. En cambio, ella simplemente le sonrió, luego se empujó hacia atrás para poder sentarse.


  "Oye bebé, ¿dormiste bien?" pregunté, apresurándome a recogerla.


  Vino directamente a mis brazos, luego la llevé de vuelta para que conociera a Ronan. “Um, Alfa. Esta es Trixie”.


  No estaba segura de cómo iba a responder mi bebé al conocer a otro hombre enorme, pero ella alcanzó su rostro.


  El Alfa se adelantó y le ofreció su mejilla. Ella lo palmeó suavemente, luego se movió hacia atrás.


  Ronan hizo un suave gruñido que sonó extrañamente como un ronroneo feliz más que cualquier otra cosa.


  “Ella es hermosa, Amy”. Se volvió hacia Noah. “Y no hay duda de que es tuya. Mira esos ojos”.


  "Oh, no hay duda", dije, un poco molesta de que incluso lo hubiera mencionado. "No te preocupes por eso".


  Varias personas a lo largo de los años me habían acusado de no saber quién era el padre, y que por eso no lo había perseguido para obtener la manutención de mi hija.


  Pero Noah había sido el único hombre con el que me había acostado ese año. Cuando lo conocí, habían pasado meses desde que me había acostado con alguien, y luego no me acerqué a un chico después. Era otra razón por la que mi pobre cuerpo hambriento me dolía cada vez que miraba a Noah ahora.


  Ronan miró hacia abajo, luciendo avergonzado. "Solo quise decir... esos ojos".


  "Sí lo se."


  El Alfa se aclaró la garganta y se arrastró hacia la puerta.


  Noah finalmente se puso de pie y movió los hombros como si estirara la espalda. "¿Necesitas algo, Ronan?"


  “No apareciste en el trabajo, así que estaba un poco preocupado por ti. Te he visto cavar una zanja con un brazo roto, así que pensé que podrías estar desangrándote en la ducha o algo así”.


  Me estremecí ante la idea.


  Noah se rio. “Todo bien, pero ¿estás bien si me tomo el día libre? Voy a llevar a las niñas de regreso a la ciudad para recoger ropa y cosas para bebés. Entonces vendrán para quedarse aquí”.


  Ronan sonrió. "Suena como un plan. Solo hazle saber algunas de las reglas de la manada, ¿sí?”


  Noah asintió y el Alfa se fue.


  "¿Nos llevarás de vuelta?" Le pregunté a Noah, girándome para mirarlo mientras caminaba hacia nosotros.


  Trixie extendió los brazos hacia él y él la tomó de mis brazos como si lo hubiera hecho mil veces antes.


  Una vez más, mi corazón se rompió un poco al pensar en todas las veces que debería haberla abrazado cuando era un bebé.


  Oh, las cosas que haría diferente si hubiera sabido que sería tan buen padre.


  "Definitivamente iré con ustedes", dijo, sacándome de mis pensamientos melancólicos. "No las dejaré fuera de mi vista".


  Le sonreí. “No volveré a desaparecer, lo prometo. De hecho, deberíamos intercambiar números y direcciones ahora”.


  Sonrió y caminó hacia el escritorio para tomar un juego de llaves. "¿Conduzco, o...?"


  Negué con la cabeza. Entonces, no estábamos discutiendo el hecho de que él había decidido que vendría con nosotros. Solo estábamos haciendo lo que obviamente tenía que hacer, lo cual, para ser justos, entendí.


  “Bueno, Trixie tiene que sentarse en un asiento de bebé, así que probablemente tengamos que llevar mi auto”.


  Rodó los ojos. "Maldición. Tengo mucho que aprender."


  Me acerqué a la bolsa del bebé y saqué mis llaves. “Aprendes rápido cuando lo necesitas, créeme”.


  Noah se encogió de hombros. "De acuerdo. Vamos. Y toma el dinero”.


  Alcancé el sobre con dinero en efectivo que aún estaba en la mesa de café con manos temblorosas. No quería su dinero, nunca lo había tenido, pero no trabajar durante un mes iba a consumir mis ahorros bastante y los necesitábamos en caso de emergencias.


  Aún así...


  "No lo necesito..."


  "Quiero ayudar", dijo con firmeza. “Así que úsalo para lo que ella necesite. Renta. Comida, ropa”.


  Finalmente admití que probablemente tenía razón y deslicé el sobre en la bolsa del bebé que también servía de bolso. "Gracias. Aprecio la idea más de lo que puedes imaginar”.


  Tal vez podría abrir una cuenta para Trixie y dejar que se convierta en un fondo para la universidad. Entonces al menos el dinero sería para ella y no para mí.


  Noah abrió la puerta principal y, con nuestra hija en sus brazos, me gritó: "Vamos".


  Condujimos de regreso a mi departamento y empaqué una enorme maleta con cosas para mí y Trixie: juguetes, mantas y la cuna portátil.


  La emoción creció dentro de mí ante la oportunidad de hacer algo nuevo y diferente. Realmente se sentía, extrañamente, como si nos fuéramos de vacaciones. Incluso si fuera solo a una cabaña de troncos en el bosque a una hora de distancia.


  Noah era el perfecto caballero. Jugó con Trixie mientras yo empacaba todas nuestras cosas, luego bajó todo por los dos tramos de escaleras sin una sola queja.


  Luego, tuvimos que lidiar con el efectivo que tenía flotando en mi bolso, así que me llevó al banco y me hizo poner el dinero en mi cuenta. Me negué veinte veces, pero el hombre lobo tenía una voluntad de acero y al final hice lo que me pidió por el bien del tiempo y de mi hija.


  ¿Quién sabía lo que sucedería en el futuro y tal vez algún día necesitaríamos el efectivo?


  Por hoy, íbamos a volver a la 'manada' y a una aventura para la que no estaba segura de estar preparada.
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  NOAH.


  Cuando regresamos de la ciudad, Draven ya había empacado su habitación y se había ido. A dónde había ido, no estaba seguro, pero iba a extrañar sus desayunos. Incluso si estuvieran quemados la mayor parte del tiempo.


  "¿Quieres instalarte en el segundo dormitorio?" pregunté, abriendo la puerta y mostrándole la habitación que había sido de Draven.


  Ahora estaba vacía, salvo la cama y una cómoda.


  "Oh, sí, por favor. Es encantador”, dijo Amy, entrando en la habitación y poniendo su bolso sobre la cama.


  Miré a mi alrededor. "Supongo que lo es".


  La habitación era grande, la cama estaba tallada a mano y las bonitas cortinas rojo rubí de las ventanas le daban un poco de color a la habitación. “Habitación para el porta-cunas también.”


  Odiaba el hecho de que no se mudara directamente a mi habitación, pero decidí no ofrecerle esa opción. No quería que me rechazara, no hoy. Mis nervios ya estaban tensos como estaban.


  Un silencio cayó entre nosotros y yo quería agarrarla, abrazarla, besarla. Todas las cosas que no tenía permitido hacer.


  Apreté los dientes con fuerza y me obligué a alejar los deseos. Necesitaba algo que hacer.


  “Iré a sacar las bolsas del auto”, le dije.


  No esperé una respuesta, simplemente me di la vuelta y salí a buscar las maletas y los bolsos que quería llevar consigo. No me había dado cuenta de que un bebé necesitaría tantas... cosas. Pero, ¿qué sabía yo acerca de los niños?


  Traje todo y lo dejé en su dormitorio, mientras mi pequeña niña corría por la habitación comprobando todo. Tiraba de las cortinas y examinaba las paredes como si tuvieran un misterio que solo ella podía ver.


  Mi cuerpo ardía de energía y normalmente este sería el momento perfecto para cambiar y salir a correr. Pero no quería hacer eso, no hoy. No cuando todo con Amy era tan frágil, la confianza tan débil. Necesitaba quedarme cerca.


  "Caminaré hasta las tiendas y conseguiré algo para cenar, si quieres". No pensé que quisiera comprar una comida en nuestro único restaurante. La gente miraba y dudaba que ella se sintiera cómoda allí.


  “Oh, eso sería genial. Daré de comer a Trixie y la prepararé para ir a la cama. ¿Tienes un baño?”


  “Solo una ducha. Que eres bienvenida a usar”. Señalé la habitación frente a su dormitorio, al otro lado del pasillo. "Hay un baño completo allí".


  Ella sonrió feliz. “Ducharla es un trabajo de dos personas, así que creo que simplemente la lavaré con toallitas húmedas para bebés y terminaré con eso. Gracias."


  Abrí la boca para ofrecerle ayudarla a bañar a Trixie, luego me di cuenta de lo estúpido que sonaría para ella. Todavía no éramos una pareja, y no éramos una familia que pudiera ser libre, fácil y cómodo el uno con el otro de esa manera. No todavía.


  Me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta principal. "Vuelvo en aproximadamente una hora".


  Salí al aire fresco de la noche.


  "Mierda." Pasé mis manos por mi cabello y apreté mi cráneo.


  Lo que no daría por tenerla desnuda frente a mí una vez más, pero no veía ninguna señal de que me deseara de la forma en que lo hizo la noche que nos conocimos en el bar. Ella no me miraba de la misma manera, y me pregunté qué le había hecho tener el bebé. ¿Había cambiado sus hormonas? ¿O su cuerpo hasta el punto de que ya no me quisiera?


  Esperaba que no, pero ¿qué sabía yo de todo eso?


  Caminé por la carretera principal y crucé la ciudad, dirigiéndome al único restaurante que teníamos aquí. Estaba a cargo de Bailey y su esposa, y hacían comidas calientes similares a una comida de pub en la ciudad. También se podían llevar, lo que me vendría muy bien esta noche.


  Entré en la tienda.


  “Hola, Noah”, dijo la esposa de Bailey, Maeve, mientras limpiaba el mostrador. “Escuché que tienes una mujer quedándose contigo. y un bebe ¿Es así?"


  Negué con la cabeza mientras me acercaba al mostrador. “¿Por qué no me sorprende que ya conozcas mis asuntos más privados, Maeve? ¿Tienes su talla de zapatos y todo también?”


  Maeve recogió su libreta y su bolígrafo que habían estado sobre el mostrador y me sonrió. “Todavía no, pero lo haré pronto. ¿Qué puedo conseguirte?"


  “Dos especiales de la casa, papas extra y... ¿debería llevar algo para Trixie? Tiene... quince meses”.


  Si mis matemáticas eran correctas, eso era correcto.


  "¿Sabes lo que le gusta?" preguntó Maeve.


  "No. Lo siento."


  “Pondré un poco más de pollo y vegetales. Algo sencillo. A los pequeños no les gustan mucho los condimentos ni las salsas. Serán unos veinte minutos, amor”. Arrancó el papel y lo puso junto a los otros pedidos.


  "Gracias, Maeve".


  Volvió a la cocina y yo salí a tomar una bocanada de aire fresco del campo. Ir a la ciudad hoy por solo una hora fue suficiente para hacerme sentir agradecido por el hecho de que no vivía allí.


  Kit saltó hacia mí, sonriendo. “¡Escuché que tienes una chica humana! ¿Cómo es ella?"


  No pude evitar sonreírle al hermano menor del Alpha, Kit. Era todo felicidad y sol en un mundo donde la mayoría de los hombres eran duros como una bolsa de clavos. Pero Kit no lo era, y eso estaba bien para mí. Era un buen tipo, un cambiaformas leal. Un hombre que moriría por su familia y casi lo hizo cuando Jaime atacó a nuestra manada hace unos meses.


  Siempre me había gustado Kit, a pesar de que era un niño inusual. Pero ese día me había demostrado a mí, y a muchos otros, que realmente tenía más corazón que sentido común.


  "Ella es buena", le dije. "Su nombre es Amy".


  “¿Amy? Eso es genial. Entonces, ¿ella se está quedando?”


  Asentí. “Sí, al menos por un tiempo. Le pedí que se quedara”.


  Kit vino a pararse a mi lado y luego susurró: “¿Es cierto que ella tuvo a tu bebé y tú no lo sabías? Ahora ella está de vuelta y tienes que lidiar como con... ¿una niña de dos años?”


  Me reí mientras me giraba para mirarlo. “El nombre de mi hija es Beatrix. Tiene poco más de uno”.


  "Guau", dijo Kit, sacudiendo la cabeza. "Eso es una locura".


  “¿Que no sabía que tenía un hijo? Absolutamente." Ni siquiera lo había considerado una posibilidad antes.


  "Me pregunto qué va a decir Lacey", susurró Kit.


  Hice una mueca ante la mención de mi ex. "Bueno, ya no es asunto suyo".


  Lacey y yo estuvimos intermitentemente durante años. Ella había sido una buena distracción mientras buscaba y esperaba a mi compañera predestinada. Siempre había esperado tener una, y me negaba a conformarme con menos que eso.


  Amy me había demostrado que esos sentimientos de perfección eran posibles, así que todo lo que había compartido con Lacey en los últimos dos años había sido mi búsqueda de un poco de consuelo en la oscuridad.


  Pero Amy había vuelto y no la dejaría ir. Solo tenía que esperar que Lacey no se pusiera demasiado celosa o se comportara mal, porque podía ser una perra desagradable cuando quería serlo. Ella también era una cambiaformas bastante poderosa.


  Me sacudí fuera del pensamiento. "Ella estará bien."


  Kit sonrió. "Buena suerte compañero."


  Me dio una palmada en el hombro y se fue.


  Gruñí. Él estaba en lo correcto. Será mejor que advierta a Amy antes de que sea demasiado tarde.


  "La cena está lista, Noah", dijo Maeve y entré a buscar nuestra comida para llevar.


  "Muchas de gracias."


  "Disfruta."


  Tomé los platos rectangulares de aluminio y regresé a mi lugar, mi corazón dolía y mi emoción vibraba.


  Abrí la puerta y grité: “Ya volví”.


  La puerta del dormitorio adicional se abrió y mi preciosa niña salió corriendo vestida únicamente con un pañal. Era toda gordura y fuerza voluminosa.


  Ella se rio, con sus pequeñas piernas bombeando mientras corría.


  "¡Te voy a agarrar!" llamó Amy, corriendo afuera de la habitación detrás de Trixie con un vestido delgado de verano y su cabello todavía mojado por la ducha.


  "Oh, hola", dijo, levantando al bebé en sus brazos. “Decidí darme una ducha mientras ella jugaba a mis pies. Espero que esté bien."


  Asentí, mi garganta espesa y mi cuerpo tenso por la tensión y el anhelo. Maldita sea, ella era hermosa. Una piel tan clara, hermosa y suave.


  "Sí. Por supuesto. ¿Tienen hambre?”


  “Ella siempre tiene hambre”, bromeó Amy, “pero déjame vestirla. No tardaré”.


  Amy desapareció de nuevo en el dormitorio y cerró la puerta.


  Fui a la mesa de la cocina y puse la comida. Solo necesitábamos algunos cubiertos y estaríamos en lo correcto. Agarré vasos y agua, luego puse la mesa para tres. Cómo comería Trixie, no tenía idea, pero también podría tener un lugar en la mesa.


  El bebé vino corriendo hacia mí y me agarró por las piernas.


  "Oh, hola", dije, mirándola.


  Ella me miró fijamente, con esos brillantes ojos azules desconcertantes hasta cierto punto. Era como mirarse en un espejo extraño, pero eso tampoco tenía sentido. La niña apenas tenía un año, y también era una niña, y sin embargo podía ver mucho de mí en su rostro.


  “Ella quiere que la recojas”, dijo Amy, caminando hacia la mesa.


  "Ah, okey." La cogí en mis brazos y la sostuve con fuerza contra mí. “Maeve puso un poco de pollo y verduras aquí para ti, pequeña. ¿Te gustaría un poco?”


  Abrí el envoltorio y Amy hizo ruidos agradables. “Oh, sí, a ella le encantará eso. Perfecto."


  Nos sentamos a comer y pude disfrutar de mi primera cena familiar, con la mujer que mi lobo sabía que era su pareja y la niña que habíamos creado juntos. Me había perdido mucho. El embarazo de Amy, el nacimiento de Trixie. El primer año de vida de mi hija. No me iba a perder más.


  Terminamos de cenar, luego caminamos juntos a la habitación libre para que Amy pudiera acostar a Trixie.


  Se metió en la cuna portatil en la habitación de Amy fácilmente, simplemente abrazó a su pequeño lobo de juguete y se fue a dormir.


  Salimos de la habitación juntos y sonreímos como si hubiéramos compartido un gran secreto. Luego regresamos a la sala de estar y nos sentamos en los sofás, como dos adultos.


  Pero la tensión en la habitación desmentía lo fácil y natural que había sido todo lo demás durante el día.


  Amy saltó al silencio. “Entonces, ¿qué haces por la noche?”


  "Mirar televisión. Ir a la cama temprano. El pub tal vez. La casa de un amigo. Lo que sea, de verdad”.


  Probablemente el mismo tipo de cosas que había hecho antes de tener a Trixie.


  Amy reprimió un bostezo, aunque no parecía muy natural. "Estoy bastante cansada. Trixie se levanta temprano, así que tal vez yo también debería acostarme”.


  Ella me dio una sonrisa forzada y luego se puso de pie.


  Me puse de pie también, mi corazón latía con fuerza en mi pecho. No quería que durmiera sola, en mi casa, mientras yo intentaba dormir un poco en mi propia cama.


  “No te he mostrado el resto de la casa” alcancé a decir.


  Tragó saliva, sus pupilas se dilataron hasta convertirse en enormes charcos negros de deseo. "¿Qué más hay ahí?"


  "Mi dormitorio", le dije, luego le tendí la mano. "¿Quieres verlo?"


  Miró mi mano, luego asintió, alargándose para tomarla. "Me gustaría eso."


  Tiré de ella fuera de la sala de estar y por el pasillo.


  Era hora de averiguar si el fuego de la pasión que había ardido entre nosotros hace tantos años todavía estaba presente o si se había convertido en cenizas.


  
    
      
        	
          
            [image: image]
          

        

        	

        	
          
            [image: image]
          

        
      

    
  


  
    
      
        [image: image]
      

    

  


  

  
    Capítulo 7.


    
      
        [image: image]
      

    

  


  AMY.


  No podía creer que había accedido a ir a su habitación con él, pero aquí estaba. Mis piernas temblaban mientras caminaba por el pasillo, pasando el dormitorio donde dormía mi hija y hacia la parte trasera de la casa.


  El silencio a nuestro alrededor era ensordecedor, y por puro nervios pregunté: “¿Tienes tu propio baño? ¿O el que usamos es el único en la casa?”


  Por supuesto, no me importaba. Un baño, dos. No hacía ninguna diferencia para mí. Pero sentí que tenía que entablar una conversación, o estallaría en llamas.


  "Sí. Tengo el mío”, dijo Noah mientras abría una puerta grande e indicaba una habitación oscura. "Vamos a ver."


  Encendió la luz y miré alrededor de la habitación.


  "Es encantador." La habitación estaba bien arreglada, pero una vez más carecía de cualquier toque personal real. Entré a la habitación; era casi tan grande como toda la sala de estar. "Es enorme."


  "Sí...", dijo Noah detrás de mí, sus tonos rodando sobre mí como un masaje vibratorio. “Paso mucho tiempo aquí”.


  Pude ver eso. Había un pequeño sofá a un lado y un televisor. Luego estaba su enorme cama. Una cama en la que había estado antes.


  "Sabes, en realidad he estado en esta habitación antes", bromeé, caminando hacia adelante. “Simplemente no a la luz del día”.


  La mañana en que huí de él, el sol apenas había salido y no me había tomado el tiempo de mirar a mi alrededor.


  "Oye, ¿por qué te fuiste esa mañana?" preguntó, tomándome con la guardia baja.


  Me di la vuelta y lo miré. "Te dije. Estaba avergonzada de mi comportamiento. Avergonzada más allá de lo creíble, en realidad”.


  Y lo había estado. No podía creer que me había ido a casa con un tipo que no conocía y luego me había quedado atrapada en medio del bosque.


  Me levanté y recuperé mi independencia rápidamente.


  Negó con la cabeza mientras caminaba hacia mí. “No estoy seguro de creerte eso. Era otra cosa, ¿no?”


  Latía en mi pecho como un bongo, un hormigueo de miedo zumbaba a lo largo de mi columna mientras mi núcleo se derretía en anticipación de ser tocado por él nuevamente.


  "No." Tragué saliva, mi garganta se contrajo con fuerza. "¿Qué más podría ser?"


  Él se rio. “Ay, no lo sé. ¿Yo, tal vez? ¿Te despertaste, me miraste a la cara y te diste cuenta de que habías cometido un error horrible?”


  Agachó la cabeza para que no pudiera leer su expresión, pero se acercó a mí, deslizando su mano alrededor de mi cintura.


  "¿Fue eso?" susurró mientras me acercaba más.


  Nuestras caderas se encontraron y jadeé ante el contacto íntimo, su cálido aliento en mi cara.


  "¿Fui yo?" preguntó de nuevo.


  No pude detener la forma en que respondí a su cercanía. Puse mis manos sobre su amplio pecho y gemí ante el calor que irradiaba de él. “Pensé que había una falla en mi memoria cuando recordé tu calor. Pero tenía razón... Eres súper sexy”.


  Sonrió y reajustó su altura para mantenerse erguido y extender sus manos para ahuecar mis caderas. “Eres bastante caliente también. Pero no me refiero a la temperatura”.


  Un rubor feliz enrojeció mi rostro, y me encontré tratando de desviarme. “¿Eso es cosa de lobos? ¿El calor? Porque Trixie siempre ha sido la bebé más sexy y sudorosa”.


  Él sonrió suavemente y negué con la cabeza.


  "Lo siento. No es sexy hablar del bebé, estoy segura”.


  Mala jugada, Amy. Mal.


  “Cualquier cosa que digas es sexy, Amy. Pero quiero llevarte a la cama. ¿Me dejarás?"


  Inhalé profundamente, el miedo aferrándose a mi corazón. “Mi cuerpo no es el mismo desde que tuve al bebé...”


  Estaba flácida en lugares que nunca se habían hundido y más delgada en lugares que alguna vez fueron fuertes.


  Inclinó la cabeza y me besó suavemente en la frente. “Dios, eres hermosa. Mucho más hermosa de lo que recordaba.”


  Cerré los ojos, disfrutando la sensación de sus labios sobre mi piel, la cercanía de su cuerpo al mío.


  Me eché hacia atrás y lo miré, la preocupación me hizo dudar de mí misma. “No he estado con nadie desde que me quedé embarazada, y no estoy segura...”


  Las siguientes palabras se perdieron cuando Noah tomó mi rostro y me besó, fuerte y firme.


  No podía recordar lo que iba a decir, pero ya no parecía relevante. Mi mente se fundió en el placer. no quería pensar Había pasado tanto tiempo desde que sentí algo más que dolor, incomodidad y estrés. Me merecía sentirme bien por un momento, ¿no? Solo quería deleitarme en sus labios, en su presencia. En el amor que tenía por este hombre en mi corazón. El amor por el hombre que me había dado a mi bebé.


  Un gemido escapó de mi garganta cuando se acercó, agarrando mi trasero y arrastrándome contra su cuerpo. Sufría tanto por él, y aunque el miedo de cuánto deseaba a este hombre me había atormentado durante los últimos dos años, ahora que estaba aquí, no quería nada más que sumergirme en la cama con él nuevamente, para aliviar el dolor. muy dentro de mí.


  Tiré de su camisa, queriendo sentir su piel.


  Se echó hacia atrás y me miró fijamente. Sus ojos se arremolinaron con colores, y me mordí el labio para evitar gemir en voz alta. Incluso con todo lo que había aprendido, su lado animal no me asustaba. No tanto como sabía que debería.


  "¿Me quieres?" preguntó, su voz profunda y sexy.


  Asentí. Nunca me habían preguntado tal cosa y lo encontré tan confrontador como el infierno. Pero entendí que quería estar seguro.


  "Dilo. Por favor." Él gimió. "Dime que me quieres entre tus piernas, haciéndote venir una y otra vez".


  No pude evitar el gemido que escapó de mis labios. "Sí. Por favor sí."


  Eso fue todo lo que le tomó levantarme y besarme de nuevo. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y mis piernas alrededor de su cintura, y le devolví el beso con todo el anhelo de mi alma.


  Me acompañó hasta la cama y luego cayó conmigo, de modo que aterricé sobre mi espalda en el colchón, todavía envuelta alrededor de él. Se alejó lo suficiente para que nos rasgáramos la ropa el uno al otro.


  Me quitó el vestido de mi cuerpo con unos cuantos tirones, y mi ropa interior cayó igual de rápido. Poniéndose de pie, se quitó la camiseta por la cabeza y se bajó los vaqueros.


  Eché un vistazo a su hermoso cuerpo antes de que estuviera encima de mí otra vez, caliente y urgente. Levanté mis piernas, animándolo a entrar en mí de inmediato. Sufría por él. Dolía por dentro. Había estado vacío durante tanto tiempo.


  En lugar de empujar dentro de mí, se retiró y comenzó a recorrer mi cuerpo, besando mi garganta, amasando mis senos y, en general, atormentándome con esta acumulación de placer.


  "No. Por favor." Tiré de él. Iba por el camino equivocado.


  Levantó la vista y frunció el ceño. "¿Qué ocurre?"


  "Te quiero a ti dentro de mí." Fue casi impactante decir las palabras, pero si eso era lo que necesitaba decir para que me follara, entonces con mucho gusto lo complacería.


  No se acercó a mí como yo quería. Sonrió como el lobo a Caperucita Roja y siguió devorándome.


  "No... no...", grité mientras él besaba mi vientre y luego me abría los muslos. “No deberías...”


  "Oh, debería..." Gruñó, luego movió su lengua sobre mi clítoris palpitante.


  Exploté, gritando cuando mi primer orgasmo golpeó en una ola de placer.


  Él gimió y posó su boca sobre mí, chupando mi clítoris mientras yo agarraba su cabeza, cualquier cosa para anclarme en la tormenta de pasión.


  No dejó de dar placer. Me lamió y succionó mi tierna carne hasta que estaba alcanzando mi punto máximo una vez más.


  "Noah... Por favor".


  Empujó sus dedos dentro de mí y mi coño se aferró a él, codicioso y con ganas de más.


  Me trabajó por dentro y por fuera, y no podía hacer nada más que retorcerme en la cama y clamar a los dioses de arriba para que frenaran el tormento mientras ola tras ola de placer inundaba mi sistema hambriento.


  Jadeé y arqueé la espalda, mi vientre apretándose en un crescendo una vez más bajo sus dedos y lengua talentosos.


  Finalmente, se retiró y volvió a subir entre mis piernas. “Esta vez nos venimos juntos”.


  Colocó su gruesa polla en mi entrada y empujó mi carne. Incliné mis caderas hacia él, abriéndolas con entusiasmo.


  Sí. Por favor.


  Se deslizó dentro de mí lentamente y jadeé ante el leve dolor mientras me estiraba. "Eres demasiado grande".


  Sacudió la cabeza y se movió sobre mí para que nos tocáramos desde la nariz hasta nuestros cuerpos. "No. Estás apretada. Seré amable, no te preocupes”.


  No quería gentileza, pero mientras se forjaba lentamente dentro de mí, me encontré conteniendo la respiración, esperando más dolor.


  Fue tan amable como prometió que lo sería. Movió sus caderas lentamente, empujando dentro de mí más y más profundamente hasta que finalmente estuvo enterrado hasta el fondo y la necesidad que me agarraba estaba en su punto máximo. Estaba tan apretada, caliente y sudorosa que sentí que iba a explotar si él no se movía. Ahora.


  Hundí mis dientes en su hombro, amando el sabor del sudor en su piel. "Más. Por favor."


  Gruñó por encima de mí, el sonido era tan peligroso como sexy.


  Debería haber tenido miedo del animal que me había dicho que acechaba dentro de él. En lugar de eso, levanté mis muslos, envolviéndolos alrededor de su cintura, y me aferré al viaje.


  Se retiró y luego empujó dentro de mí, con fuerza.


  Jadeé y me aferré a él con más fuerza.


  Lo hizo una y otra vez, hasta que me estaba follando contra el colchón, contra la cabecera. Yo estaba llorando, él gruñía, y todo era un lío de placer y anhelo.


  Me vine sobre él una vez, luego dos, ondeando alrededor de su polla siempre dura, pero él siguió embistiendo dentro de mí.


  El sudor rodaba por su espalda, y el placer dentro de mí siguió creciendo, hasta que me acerqué a él y lo arrastré hacia abajo para besarme. Nuestros labios se encontraron y él empujó dentro de mí una vez más.


  Su lengua saqueó mi boca mientras el calor inundaba mi vientre.


  Eché la cabeza hacia atrás y grité mientras un orgasmo tras otro me golpeaba, una y otra vez. No se detuvieron hasta que finalmente, se derrumbó encima de mí, y mi mente dejó ir al mundo, cayendo en el sueño más profundo.
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  NOAH.


  Despertar una hora más tarde para encontrar a Amy todavía debajo de mí fue un shock. Nunca antes me había desmayado durante el sexo, pero sentí como si ella prácticamente hubiera arrancado mi alma de mi cuerpo en ese último intercambio.


  Ella respiraba suavemente, profundamente dormida, y mi polla saciada yacía sobre las sábanas entre nosotros. Empujé hacia arriba con mis brazos y me aparté de ella lentamente. Luego le di un codazo en el hombro hasta que se dio la vuelta y pude acurrucarme con ella por detrás.


  Ella gimió un poco, luego se acurrucó y se volvió a dormir.


  Miré hacia la puerta, aún abierta de par en par. Escucharíamos a la bebé en la noche si nos necesitara.


  Sonreí mientras cerraba los ojos y apoyaba la cabeza en la almohada. La bebé... nuestro bebé. A pesar de lo nueva que era la idea, era un concepto al que podía acostumbrarme.


  *
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  CUANDO ME DESPERTÉ la siguiente vez, el sol brillaba y el cálido cuerpo de mi cama ya no estaba.


  Me senté y grité: "¿Amy?"


  Ella no podría haber ido muy lejos. ¿Verdad?


  Mierda. Por favor, no me digas que te has escapado de mí otra vez.


  Ella no respondió, así que salí de la cama para ir a buscarla, mi corazón latía anormalmente rápido. Ella no me habría dejado de nuevo, ¿verdad? ¿No después de todas sus promesas?


  La preocupación tiró de mí, así que me apresuré a bajar a la habitación de la bebé para asegurarme de que todavía estaba allí.


  "Ah, ahí estás", dije con un suspiro al encontrar a Amy en la habitación de invitados, ahora conocida informalmente en mi cabeza como la habitación de Trixie. Estaba acostada en la cama al lado de nuestra bebé que estaba bebiendo un biberón.


  "Oh hola. No fue mi intención despertarte”, dijo Amy, sentándose en el colchón.


  "No lo hiciste". Caminé hacia donde ella estaba descansando con una camiseta demasiado grande. "¿Volverá a dormirse o deberíamos llevarla a la cama con nosotros?"


  "Oh, ya no dormirá", dijo Amy, balanceándose en su lugar, con los ojos medio cerrados. "Pero estoy segura como el infierno que yo podría".


  Se sacudió e hizo ademán de ponerse de pie.


  Extendí una mano hacia ella, deteniendo su movimiento.


  "¿Por qué no te vuelves a dormir?" Yo dije. "Llevaré a Trixie a ver la ciudad, suponiendo que estés de acuerdo".


  Amy frunció el ceño con preocupación. “Ay, no lo sé. Ella nunca ha estado aquí antes”.


  Y Amy nunca había confiado en mí antes. Esa parte la entendí.


  “¿Qué tal si la llevo a dar un paseo a la tienda, compro un poco de leche y vuelvo? ¿Te da una hora extra? ¿Está alimentada y lo suficientemente caliente?”


  Trixie le entregó el biberón a su madre, se dio la vuelta y se arrastró directamente hacia mí.


  Amy se frotó los ojos. “Está bien en pijama. Y su pañal ha sido cambiado y su barriga está llena. Estará bien durante una hora más o menos. Pero... simplemente no la descuides. Saldrá corriendo y es muy rápida”.


  “Estoy seguro de que puedo atraparla, pero no hay problema en cargarla. Es ligera” dije, levantando a la pequeña y caminando hacia la puerta. Pulsé el interruptor para apagar la luz. “Duerme allí. Estaremos de vuelta en una hora”.


  "Vuelve directamente si te causa algún problema", dijo Amy, aunque ya se estaba cubriendo el cuerpo con una manta. “Dormir un poco más sería increíble. Gracias."


  Cerré la puerta en silencio y volví sigilosamente a mi habitación para vestirme.


  "¿Qué te parece, pequeña?" Le pregunté a mi hija mientras la tiraba al suelo y buscaba un par de jeans y una sudadera con capucha. "¿Quieres ir a conocer a tu abuela?"


  Mi mamá se asustaría cuando supiera que tenía una hija de la que nunca supe. Probablemente era mejor que se lo dijera primero, si es que ella no lo sabía ya. Este pueblo era como la mayoría de los pueblos pequeños y los chismes, especialmente los jugosos, se extendían rápidamente.


  Me puse algo de ropa con Trixie jugando alegremente con su pequeño lobo.


  “Gris también,” dije con una risa. "Como yo."


  Una vez vestida, con zapatos y todo, la recogí y salí de la casa. Tan pronto como cerré la puerta principal, le sonreí a mi pequeña. “Tu mami está cansada. ¿Qué le has estado haciendo durante el último año?”


  Trixie me dio una palmadita en la cara y luego señaló el camino por delante.


  “¿Quieres ir a caminar? ¿Explorar? Sí, apuesto a que sí. Vamos."


  Nunca antes había tenido que hablarme así a mí mismo, pero me parecía extrañamente normal charlar mientras Trixie escuchaba.


  Era temprano, incluso para los lobos. Apenas las seis de la mañana. Caminé por la ciudad señalando las cosas a medida que avanzaba. Los pájaros en los árboles. Las casas y la gente. Incluso las tiendas que seguían cerradas, excepto la pequeña panadería. Ahí habrían estado horneando pan desde antes de las cuatro de la mañana.


  "¿Quieres entrar, cariño?" Le pregunté, y ella alcanzó la manija de la puerta.


  “Tomaré eso como un sí, y conseguiremos pan fresco para tu mami y para la mía”.


  Entré por la puerta y me congelé. “Lacey. No sabía que estabas trabajando aquí”.


  Lacey estaba llenando los estantes cuando su mirada oscura se posó en mí y luego se deslizó hacia mi hija. "¿Quién es esa?"


  “Esta es Trixie,” dije, aunque mi boca estaba seca. “¿Podemos conseguir un par de hogazas de pan blanco? Solo ponlo en mi cuenta”.


  No llevábamos mucho dinero en efectivo por la ciudad, pero liquidaba mis cuentas al final de cada mes.


  Lacey se giró con un movimiento rápido de su cola de caballo oscura y agarró el pan que quería del estante detrás de ella.


  Cuando me acerqué para recoger las bolsas, Lacey siseó sorprendida.


  “Tiene tus ojos”. Su mirada chocó con la mía cuando preguntó: "¿Por qué diablos tiene tus ojos?"


  Trixie comenzó a llorar, arañándome para acercarme. La levanté más alto sobre mi pecho, sus pequeñas manos agarrando mi cuello para alejarme del vitriolo de Lacey. "Gracias por eso."


  Di media vuelta y salí de la panadería, medio asustado de que Lacey me siguiera. No es que estuviera preocupado por ella por mi bien, pero Trixie seguía llorando y no quería que se enfadara más.


  “Ven aquí, pequeña. Está bien." La jalé hacia el frente de mi pecho y la sostuve más fuerte contra mí. “Ella es solo una chica mala que no tienes que volver a ver. No te preocupes."


  Trixie se acomodó mientras nos alejábamos de la panadería. Podía leer una habitación, eso era seguro. Una buena habilidad para tener.


  "Vamos a ver si la abuela está despierta".


  Mi mamá iba a estar, no estaba muy seguro. ¿Furiosa? ¿Sorprendida? ¿Exaltada? Ella no tenía otros nietos, ya que yo no tenía hermanos, así que tal vez esto sería algo bueno. No tenía ni idea, y sólo había una manera de averiguarlo.


  El fuerte olor a café me golpeó tan pronto como me acerqué a la puerta principal. "Mmm." Entonces llamé suavemente.


  "¿Quién es?" gritó mi mamá.


  “Soy yo, mamá”.


  La puerta se abrió y mi madre apareció en el umbral con una vieja bata de flores. "Noah, ¿qué haces aquí tan temprano?"


  Trixie hizo un pequeño y lindo sonido de gorgoteo y la mirada de mi madre se dirigió directamente a la niña en mis brazos.


  Los ojos de mamá se abrieron como platos cuando abrió la puerta mosquitera. "¿Quién es?"


  “¿Podemos entrar? Traje pan”. Levanté los panes.


  "Por supuesto. Adelante." Mamá nos hizo pasar adentro. "¿Tiene hambre?"


  "Ella podría tener. Tomó un biberón pero aún no ha desayunado”. Seguí a mamá a la cocina donde empezó a sacar platos y comida.


  Sacó un trozo de pan, cortó la corteza y le entregó la rebanada a Trixie.


  “Aquí tienes, niña”, susurró mamá.


  Trixie tomó el pan con alegría y se lo metió directamente en la boca.


  "¿Cuál es su nombre?" preguntó mamá, todavía mirando a Trixie como si tuviera miedo de desaparecer.


  “Su nombre completo es Beatrix, pero su mamá la llama Trixie”.


  “Trixie...” repitió mamá. “Ella es gloriosa, Noah. Pero... ¿de dónde vino?”


  "Bueno, ella es mía".


  Mamá se rio.


  “Sí, eso es bastante obvio, Noah. Entonces, ¿por qué no he conocido a esta niña hasta hoy?” Se preparó una taza de café. "¿Quieres uno?"


  "No estoy bien. Y recién la conocí ayer”.


  Mamá se sentó con su café. “Empieza desde el principio. Y explícalo todo”.


  Le conté a mamá sobre la noche en que conocí a Amy y lo que sucedió después de que se escapó.


  “Entonces, ¿crees que ella es tu compañera predestinada? ¿Esta... humana?” Mamá pareció sorprendida y no la culpé. Los compañeros predestinados no eran tan comunes, y tener una compañera humana, en nuestra manada de todos modos, era inaudito.


  Asentí. "Lo creo . Aunque no sé cómo es posible. ¿Sabes algo al respecto, mamá?”


  Ella apretó los labios. "No, pero escuché de Kara que su cuñada es humana".


  "¿En serio?" Kara y Ronan se conocieron hace unos meses y fue obvio para todos desde el momento en que se vieron el uno al otro que estaban destinados a serlo.


  "Sí, y ella tuvo un bebé con el hermano de Kara, así que obviamente es posible".


  Hice rebotar a mi bebé en mi rodilla, amando la forma en que se reía y reía. "Obviamente."


  "¿Entonces qué vas a hacer?" preguntó mamá, untando mantequilla a un trozo de pan y cortándolo en pequeños cuadrados para que Trixie se los comiera.


  "¿Qué quieres decir?"


  “Me refiero a Amy y Trixie. ¿Vas a convencerla de que se quede? ¿O vas a dejarla ir y visitarla cada dos fines de semana?”


  Un gruñido rodó a través de mi pecho. "Se quedarán".


  No podía soportar la idea de verla solo un par de días cada mes. Eso volvería loco a mi lobo.


  Trixie me miró, frunciendo el ceño. Luego me dio unas palmaditas en la cara como diciendo: "cálmate".


  Me obligué a respirar. No podían irse; Yo no lo podría manejar. “Si Amy quiere que me mude para estar con ella, lo haré”.


  “Pero odias la ciudad”, me recordó mamá, como si lo hubiera olvidado.


  “Sí, pero me mudaré si eso significa mantener unida a mi familia”. No habría otra opción. No podía soportar estar tan lejos de Amy o Trixie. No otra vez. Los últimos dos años habían sido bastante duros extrañando a Amy. Pero extrañar a mi hija también... No podría vivir con eso.


  Mi mamá me dio una mirada evaluadora, luego asintió una vez.


  “Mamá”, dijo Trixie, acariciando mi cara de nuevo. "Mamá."


  "Está bien, bebé", le dije, poniéndome de pie. “Será mejor que la lleve de vuelta. Probablemente Amy la esté extrañando”.


  Y estaba bastante seguro de que Trixie podría sentirlo. Ella era una cosita intuitiva.


  Mamá se puso de pie y comenzó a empacar la comida en recipientes. “Te enviaré con algunos sándwiches. Dame dos minutos”.


  Puse a Trixie a correr y cuando nuestro picnic estuvo listo, nos dirigimos a casa.


  Esto era lo que había anhelado durante más años de los que quería admitir. Me gustaba jugar con mujeres cuando era joven, pero me había vuelto viejo, rápido. Quería una familia, una mujer, un verdadero hogar.


  Lo que no había sabido durante los últimos dos años era que tenía una familia. Una mujer, una niña. Simplemente se habían olvidado de pasar el mensaje.


  Bueno, ahora ella había regresado y no dejaría ir a Amy, no sin pelear. La había perdido una vez, y no la volvería a perder.
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  AMY.


  Me desperté con el sonido de la puerta cerrándose, luego la voz de Noah gritando: “¿Amy? ¿Estás levantada?"


  "¡Estoy despierta!" Dije, aunque mi cuerpo todavía estaba pesado por el sueño.


  Miré la hora en mi teléfono. ¿Ocho de la mañana? ¡Mierda!


  Me senté de golpe en la cama y me balanceé, "Guau, demasiado rápido".


  Saqué las piernas de la cama y esperé un minuto. Dios, estaba más cansada de lo que pensaba, y mi cuerpo definitivamente quería descansar más.


  "¿Todo bien?" pregunté. “¿Trixie se portó bien?”


  "Sí. Todo está bien."


  Me vestí lentamente, mi cuerpo todavía dolía por el cansancio.


  “Vamos”, me dije, moviendo la cabeza de un lado a otro. Un café, eso era lo que necesitaba. Entonces estaría bien.


  Salí de la habitación. Noah estaba desempacando la comida sobre la mesa y el olor a café impregnaba el aire.


  “Hmm, huele bien. ¿Qué tienes ahí, niña?”


  Trixie levantó las manos, ambas rellenas con lo que parecía pan blanco.


  Miré a Noah, el calor inundó mis mejillas cuando él me miró con la misma hambre en su rostro que la noche anterior. Obviamente, todavía no había tenido suficiente, lo cual era tranquilizador.


  Con el calor desplegándose en mi vientre, no estaba segura de haber tenido suficiente tampoco. "¿Fuiste a la panadería?"


  "Sí, era la única tienda abierta a esta hora de la mañana".


  Se acercó a los armarios para sacar tazas de café.


  Levanté a mi niña y me senté con ella en mi regazo, abrazando su dulce cuerpecito al mío. “Muchas gracias por dejarme dormir hasta tarde. Fue genial tener a alguien que la ayudara esta mañana”.


  Eso era algo que me había perdido, criarla por mi cuenta. Mamá y papá me habían ayudado cuando podían, pero me habían dejado sola para criarla la mayor parte del tiempo y eso significaba que lo hacía todas las noches, los fines de semana y las mañanas. Era mucho


  Me sonrió como si nada, pero para mí lo había sido todo.


  "No hay problema", dijo. “Nos divertimos, ¿verdad, pequeña? La llevé a conocer a mi mamá”.


  Tomé la taza de café y me congelé cuando estaba a medio camino de mis labios. "¿Tu qué?"


  “La llevé a conocer a su abuela. Mi papá murió hace unos años, pero al menos mi mamá pudo verla”.


  Noah se sentó y yo solo lo miré. “¿Él... ¿qué?”


  "¿Qué ocurre?" preguntó. "Te ves molesta."


  "Oh, no. No estoy enojada." Conmocionada. Preocupada, tal vez. "Solo, eh, supongo que realmente no había pensado en que ella tuviera abuelos de tu lado de la familia".


  Noah resopló. "Sí, no creo que realmente hayas pensado en nadie en ese sentido, incluido yo".


  El horror me abofeteó justo en la cara. "Lo sé. Y lo siento. De verdad, yo...”


  Iba a tener que disculparme por mi decisión de ocultarle a Trixie durante mucho tiempo. Cada vez que lo mencionaba, sentía la necesidad de correr y esconderme de la vergüenza de todo.


  "No te preocupes", dijo. "Solo te estoy molestando. Solo tenemos que recuperar el tiempo perdido”.


  Tomó platos y sirvió la comida, queso, jamón y pan fresco.


  “¿Qué dijo tu mamá?” pregunté, desesperada por saber si alguna loba mayor estaba a punto de cazarme.


  Se encogió de hombros. “Estaba un poco sorprendida, pero se toma la mayoría de las cosas con calma”.


  “Entonces, ¿vendrá a gritarme más tarde?” pregunté, medio en broma. "¿Debería correr hacia las colinas otra vez?"


  Noah negó con la cabeza. “No te preocupes por mi mamá. Ella es genial, en realidad. Y no, no volverás a alejarme de Trixie”.


  Tragué saliva ante la amenaza apenas velada que había allí.


  Rechacé la necesidad de pelear con él, porque estaba equivocada y lo sabía.


  “No lo haré,” dije. “No importa lo que decidamos sobre el lugar donde viviremos, o cualquiera de esas cosas, te prometo que siempre podrás tener acceso a ella”.


  Hizo un extraño gruñido y bebió su café.


  Me dolía el corazón. "¿Dije algo malo?"


  ¿Otra vez? Se sentía como si fuera diferente esta mañana.


  Sacudió la cabeza y mantuvo la mirada baja, obviamente no quería hablar de lo que fuera que le molestaba.


  Bebí mi café y comí algo de la comida, haciendo todo lo posible para disfrutar de nuestro primer desayuno juntos, pero preocupándome demasiado por lo que él estaba pensando para realmente entrar en eso.


  Trixie se puso malhumorada y cansada, así que la acosté y limpié la cocina.


  Noah se quedó, sin decir mucho.


  “Si necesitas ir a trabajar”, le dije, “está bien. Me limitaré a dar vueltas por aquí. Limpiar, preparar la cena si me enseñas dónde está todo.


  Noah negó con la cabeza. "Me quedaré contigo hoy".


  "¿Te preocupa que me escape de nuevo?" Bromeé.


  Su rostro se puso mortalmente serio, y sus ojos se oscurecieron.


  "Lo haces, ¿no?" Me obligué a preguntar, aunque mi garganta estaba llena de emoción.


  Dejé el paño de cocina y crucé la habitación hacia él. “Noah, no sé qué más decir o hacer para mostrarte cuánto lamento haberme ido hace dos años. No haberte contado sobre Trixie”.


  Cruzó los brazos sobre el pecho y siguió sin hablar.


  Presioné mis manos juntas frente a mi cuerpo. “Lo siento mucho, Noah. Realmente lo hago. Ojalá pudiera volver atrás y cambiarlo todo, pero no puedo. Estoy aquí ahora, queriendo encontrar una manera de hacer que esto funcione”.


  "¿Qué funcione que, Amy?" preguntó. “Solo volviste porque Trixie se va a convertir en un lobo cambiaformas y necesitas ayuda para manejarla. Si no hubiera sido por eso, nunca me habrías buscado y yo nunca habría conocido a mi hija”.


  Estaba resoplando un poco ahora, y envolví mis brazos alrededor de mi pecho para tratar de consolar esa parte de mí que se estaba rompiendo.


  "Noah..."


  "No", dijo, su voz áspera. “Es verdad, y no puedes cambiar ese hecho. Solo tengo que hacerme a la idea de que no volviste por mí”.


  "¿De qué estás hablando?"


  "Nada." Sacudió la cabeza y luego salió disparado hacia la puerta principal. "Tienes razón. Probablemente debería ir a trabajar”.


  “No me iré”, dije, aunque una parte de mí estaba ansiosa por huir de toda la locura paranormal que me rodeaba. "Lo prometo."


  "Sé que no lo harás, porque sabes que las encontraré a las dos de nuevo".


  Me estremecí por la amenaza, pero negué con la cabeza. “No es por eso. Es porque ya eres un gran padre y quiero eso para Trixie. Debería haberte tenido desde el principio y lamento no haberlo hecho”.


  Noah gruñó un poco y luego sacudió la cabeza como si estuviera decidiendo no hablar conmigo. Salió por la puerta, cerrándola detrás de él.


  Lo miré fijamente, lágrimas llenando mis ojos. ¿Qué diablos había sido eso? Me senté en el sofá y dejé ir el sollozo que se había estado acumulando en mi pecho desde que había comenzado esta pequeña pelea.


  Agarré los pañuelos cercanos e hice una bola con algunos, sollozando en ellos a través del dolor. Sabía que había hecho algo incorrecto cuando tomé la decisión de no involucrar a Noah en mi embarazo o en el parto, y ese error me perseguía.


  Ahora, aunque me estaba dando cuenta de que nunca más sería capaz de tomar decisiones por ella y por mí, sin él.


  ¿Era eso algo que quería, que extrañaría? no lo sabía. Pero era un pensamiento aterrador después de haber sido independiente durante tanto tiempo. Ser responsable ante otro ser humano... Bueno, ¿era siquiera humano?


  Llamaron a la puerta e intenté tragarme las lágrimas. Mierda, necesitaba recomponerme. Cogí más pañuelos y me sequé los ojos.


  Los golpes volvieron a sonar y luego una voz femenina gritó: “¿Hola? ¿Hay alguien en casa?"


  Me puse de pie y respiré rápido antes de caminar hacia la puerta para abrirla.


  “Um, hola,” dije, mordiéndome el labio mientras las lágrimas brotaban de nuevo.


  Yo era un desastre. Que embarazoso.


  La mujer al otro lado de la puerta parecía de la misma edad que yo y tenía un rostro amable. “Hola, debes ser Amy. Soy Kara, la esposa de Ronan”.


  Asentí, pero realmente no podía hablar. Debería ser capaz de recuperarme, pero hoy estaba luchando.


  "¿Puedo entrar?" ella preguntó.


  Asentí y retrocedí. Reúnanse. Me sequé las lágrimas en mi rostro y esperé como el infierno que Kara fuera tan amable como Ronan.


  “Escuché que trajiste un bebé contigo. ¿Está despierta?” Kara preguntó, cerrando la puerta y luego caminando hacia la sala de estar.


  "No. Se fue a dormir la siesta hace una hora, pero se levantará pronto”.


  Noté la hinchazón del vientre de Kara y la forma en que su camiseta suelta se le pegaba. Me tragué la pregunta del embarazo, porque esa no era una pregunta que cualquier persona en su sano juicio le hiciera a otra mujer. Parecía embarazada de seis meses durante aproximadamente un mes después de tener a Trixie.


  "¿Tienes hijos?" Le pregunté, acomodándome en el gastado sofá.


  “Oh, estoy esperando mi primer hijo en unos tres meses”, dijo con una sonrisa, ahuecando las manos alrededor de su vientre.


  Estaba feliz por ella. "Estás preciosa."


  “¿Cómo estuvo tu embarazo?” preguntó, luego gimió. "Me he estado sintiendo tan enferma".


  “Oh, el embarazo estuvo bien. El nacimiento, no tanto para mí. Pero eso podría haber sido porque soy humana y Noah, bueno... no”.


  Kara se sentó en el sofá frente a mí. "Entonces, ¿sabes lo que somos?"


  Asentí. "Técnicamente, he escuchado las palabras, pero no estoy segura de haberlo... entendido todavía".


  O creído completamente.


  Kara me sonrió. “Noah te mostrará su lobo cuando estés lista. Te mostraría ahora si pudiera, pero el embarazo hace que sea casi imposible para mí cambiar y luego volver a cambiar. Es una sensación horrible”.


  Negué con la cabeza. “Es un concepto tan increíble. No creo que haya captado todo esto todavía”.


  Kara suspiró. “Sí, solo puedo imaginarlo. Nací y me crié aquí, en una manada a una hora de distancia. Mi hermano se apareó con una humana de la ciudad, por lo que probablemente sea una de las personas que podría hablar contigo sobre todo.


  "¿En serio?" Yo pregunté. "¿Hay más de nosotros aquí?"


  "Absolutamente. Y, sinceramente, creo que te encantará Tammy. Ella es tan fuerte y fogosa”.


  “Me encantaría conocerla”, dije, porque cualquier tipo de alianza en este mundo sería algo bueno.


  "Excelente. Lo arreglaré”, dijo Kara. "Pero mientras estoy aquí, ¿hay algo que pueda hacer por ti?"


  Negué con la cabeza. "No por el momento, aunque aprecio la idea".


  "¿Quieres decirme por qué estás llorando entonces?"


  Suspiré. “Es solo... todo. Estoy un poco abrumada y Noah todavía está enojado porque mantuve a Trixie en secreto durante tanto tiempo”.


  Kara suspiró. “Sí, los cambiaformas lobo tienen un gran corazón y son los hombres más leales que existen, pero también son tercos y tienen egos del tamaño de una casa”.


  Me reí de lo bien que lo había dicho. "Gracias por el consejo."


  Kara se puso de pie y le tendió la mano. “Bienvenida a la manada. Si me necesitas, estoy a unos tres minutos”.


  “Gracias Kara.”


  Ella se fue, pero mi corazón se sintió más fuerte. Si tuviera algo de ayuda para entrar en esta vida, ¿tal vez podría quedarme aquí a largo plazo?


  Suspiré y volví a sentarme en el sofá. Eso era, si Noah pudiera perdonarme por lo que había hecho, porque desde donde estaba parada, no parecía probable.
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  NOAH.


  Estaba tan enojado que mis dedos se habían convertido en garras y tuve que salir corriendo de mi casa para que Amy no viera la pérdida de control. No quería que el primer vistazo de mi lobo la asustara.


  Otra parte de mí estaba confundida y molesta porque realmente no sabía por qué estaba tan enojado. Claro, me habían ocultado la existencia de mi hija, y eso necesitaba ser tratado, pero seguramente regañar a Amy por admitir sus errores no era el camino a seguir.


  Especialmente después de lo que había ocurrido anoche.


  Gemí mientras pasaba una mano por mi cabello, impulsándome a seguir trabajando, cavando hoyos, construyendo casas. Trabajo físico destinado a alejar las voces de mi cabeza.


  Pero no estaba funcionando. Todo lo que podía ver en mi mente era la forma en que Amy se retorcía en la cama frente a mí. Qué bien se había sentido estar cerca de ella, dentro de ella. Nada se había sentido tan perfecto para mí como anoche. Pero cada vez que hablaba de quedarse o irse, la conversación solo giraba en torno a Trixie.


  Nunca dijo nada sobre lo que sentía por mí. Si deberíamos estar juntos. Eso era lo que me estaba molestando más que nada.


  Mi lobo la había anhelado durante años. Literalmente. ¿Había pensado en mí una vez en ese tiempo? ¿Como algo más que el donante de esperma de Trixie?


  Trabajé hasta que me dolieron los hombros y el sudor me corrió por la espalda. No me interesaba hablar con nadie. Ni Ronan, ni Kit, ni ninguno de los otros chicos. Me mantuve solo hasta que sonó la campana para terminar el día.


  Había alivio en el sonido. Tiempo de ir a casa. A mi casa. Con mi mujer y mi hija.


  Y sin embargo, ella no era mi mujer. No todavía. Pero Dios, quería que lo fuera.


  Levanté la mano para despedirme de algunos de los muchachos con los que había trabajado hoy y comencé a caminar a casa. Me levanté la camiseta para secarme el sudor de la cara.


  Un agudo silbido de lobo llegó delante de mí. Miré alrededor solo para ver a Lacey caminando por la calle balanceando sus caderas.


  Uh.


  "Hola, amante", llamó mientras se acercaba.


  "¿Perdón?" Dije, mirando alrededor. "¿Para quién estás montando un espectáculo?"


  Ella ignoró mi pregunta y se puso de puntillas para besarme.


  Hice una mueca y me eché hacia atrás, frunciéndole el ceño. "¿Qué diablos estás tratando de hacer, Lacey?"


  Ella se encogió de hombros. “Solo ofreciéndote algo que estoy segura que esa pequeña humana no te está dando. No hay forma de que pueda mantenerse al día con un lobo en cuanto a fuerza o resistencia. De ninguna manera."


  Ella me sonrió como si estuviera ganando la discusión y reprimí el impulso de estremecerme.


  “No hemos sido amantes durante mucho tiempo, Lacey, así que te sugiero que pases al siguiente chico de la lista. Estoy ocupado”.


  "¿Ocupado?" Cruzó los brazos sobre sus pechos, empujándolos hacia arriba para que su escote sobresaliera por encima del escote de su camiseta sin mangas. “No estás ocupado hasta que estés emparejado, Noah, y seguro que no puedo ver ningún anillo nuevo en ti”.


  Apreté la mandíbula por la necesidad de morderla. “Tengo una hija, Lacey. Eso es más que suficiente compromiso para mí. Entonces, solo aléjate, ¿de acuerdo? No me interesa."


  Salí furioso sin mirar atrás porque sabía que ella estaría lanzando dagas. Lacey nunca había sido la mujer que yo quería. Peleé con ella y me puse celoso cuando estuvo con otros solo porque quería a alguien propio.


  Incluso si esa persona no encajaba correctamente.


  Sabía quién encajaba, conmigo y mi lobo, y ella me había dejado. Ahora, ella había regresado. Entonces, ¿qué tan duro iba a luchar para mantener la correcta?


  Muy difícil es la respuesta.


  Subí corriendo los escalones de mi casa y abrí la puerta principal.


  Y allí estaba mi pequeña familia, en el suelo jugando a las muñecas. Amy estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la alfombra, con los juguetes rosas de Trixie por todas partes.


  "¡Oh hola!" dijo, poniéndose de pie de un salto. “No sabía a qué hora esperarte, así que puse la cena hace un rato. Lo siento."


  Negué con la cabeza. "No estoy acostumbrado a que me atiendan, Amy, no tienes que preocuparte por ese tipo de cosas".


  Sin embargo, era agradable volver a casa con una cocina que olía a carne y especias.


  Trixie se puso de pie y corrió hacia mí, con sus bracitos regordetes abiertos.


  "¡Hola!" Me agaché para levantarla.


  Me tarareó y me di cuenta de que no tenía ningún nombre para mí.


  “Hola, Amy. ¿Cómo me va a llamar Trixie?


  Se acercó desde la nevera, con una cerveza y una botella de agua en la mano. "¿Cómo quieres que te llame?"


  Me entregó las dos y agarré el agua.


  “Solo esto, gracias.”


  ¿Cómo había llamado a mi papá? Solo... ¿papá? "No he pensado en eso".


  “Bueno, la mayoría de sus amigos del grupo de mis madres llaman a sus papás, papá, o alguna variación de eso. Pero si tienes otra palabra, o algo que usa tu familia, hazlo”.


  "Papá." Me gusto el sonido de eso.


  "Hecho", dijo Amy, como si fuera la cosa más simple del mundo. “Así es como te llamaré y ella lo recogerá lo suficientemente pronto, estoy segura. Ahora, la cena. ¿Cuánto tiempo quieres esperar para comer? Trixie necesita cenar pronto, entonces puedo llevarla a la cama”.


  “Pronto es genial”, dije, “aunque necesito una ducha. ¿Puedes tenerla y solo tardaré diez minutos?”


  Le entregué mi niña a su madre y corrí por la casa hasta el baño. Quería volver con mi pequeña familia lo antes posible.


  Me lavé, me cambié y luego bajé a la sala de estar para encontrarme con Lacey. En mi casa.


  Estaba de pie en medio de la habitación con cara de enfado, las cejas bajas y las mejillas sonrojadas. La puerta principal estaba cerrada y Amy estaba a su lado como si hubieran estado hablando. Sobre qué, no quería imaginar.


  "¿Qué estás haciendo aquí?" exigí.


  Amy miró hacia otro lado y hacia abajo, evitando mirarme mientras caminaba hacia la cocina. Trixie se acercó directamente a mí, con lágrimas en los ojos.


  “Está bien, cariño. Ven aquí." La levanté y ella se acurrucó en mi pecho. Miré a Lacey. "No eres bienvenida aquí".


  Lacey se rio como si hubiera hecho una broma. “Eso no es lo que sueles decir cuando vengo, Noah. ¿Qué ocurre? ¿Te preocupa que tu pequeña humana se ponga celosa si nos metemos juntos en la cama?”


  Mis costillas se apretaron con fuerza alrededor de mi corazón, pero seguí adelante hacia la verdad. “Amy, ¿puedes venir aquí, por favor?”


  Amy se dio la vuelta y volvió a mí, aunque tenía los brazos cruzados y estaba demasiado lejos para tocarla. Necesitaba sacar esto a la luz, y terminarlo lo antes posible.


  “Amy, esta es Lacey. Salimos de vez en cuando durante años, mientras ella también estaba haciendo lo que quisiera en la manada. No estamos juntos ahora y no lo hemos estado durante meses. Así que no dejes que se meta debajo de tu piel”.


  "Oh, no seas así, Noah". Lacey sonrió. “Solo porque esta chica tuvo a tu bebé, no significa que ustedes dos necesiten estar juntos. Ella nunca encajará por aquí. Ella necesita irse a casa. Y tienes que quedarte aquí con tu gente”.


  Abrí la boca para replicar, pero Amy intervino.


  "¿No tienes ningún respeto por ti misma?" dijo, mirando a Lacey. “Ha dejado bastante claro que no te quiere. Así que vete a casa, al cubo de basura en el que vives, y deja en paz a mi familia”.


  Lacey se giró hacia Amy, con sus ojos cambiando a su lobo.


  "Ustedes no son una familia". Ella escupió. “Has dado a luz a su bastardo. Cualquier mujer podría haber hecho eso”.


  "Pero cualquier mujer no lo hizo", Amy casi gruñó de vuelta. "¡Yo lo hice! Así que vete a la mierda y déjanos en paz”.


  Vi el cambio en Lacey antes de lo que la mayoría lo haría.


  Salté frente a mi pareja y empujé a Trixie gimiendo hacia ella. "Tómala. Rápido."


  La humanidad de Lacey desapareció y un gran lobo negro se paró en su lugar.


  "Mi dormitorio. Ve”. me las arreglé para decir mientras mi propio lobo me atravesaba.


  Amy gritó, pero bloqueé el dolor que venía del sonido. Necesitaba protegerla primero. Lo explicaría después. Le mostré los dientes y le gruñí a Lacey.


  Ella se lanzó hacia mí.


  Levanté mi pata delantera y le di un golpe en la cara, golpeándola de lleno en un lado de la cabeza. Ella se tambaleó de lado. Me acerqué a ella, mis dientes en su garganta. Me gruñó, luchando y escarbando para agarrarse. Sus garras arañaron las tablas del suelo, haciendo un terrible chirrido en la habitación.


  Ella era un lobo pequeño en comparación conmigo, así que no me rendí. Nada había merecido más la pena luchar que la mujer a la que Lacey acababa de intentar atacar. Apreté la mandíbula y presioné su cuello con más fuerza, saboreando la sangre cuando mis dientes cortaron la garganta de Lacey.


  Lacey se tiró al suelo y se quedó inmóvil, con el pecho agitado por la respiración frenética.


  Hice un fuerte gruñido de advertencia en mi garganta, luego abrí mis mandíbulas y retrocedí. Si intentaba atacar de nuevo, le abriría un agujero.


  Lacey volvió a ser humana, ahora desnuda y prácticamente sollozando en el suelo. “No es justo, Noah. Tú y yo siempre estuvimos destinados a estar juntos. Este no era el plan. Ella no era el plan”.


  Me moví hacia atrás y agarré mis jeans rotos. “Nunca estuviste en mis planes. Amy es mi compañera. Siempre lo ha sido”.


  "¿Tu compañera?" Lacey repitió, con los ojos muy abiertos y temerosos. "No, ella no puede ser".


  Me reí y el sonido fue duro incluso para mis oídos. “Lo es, y tan pronto como acepte ser mía oficialmente, verás el anuncio en la ciudad. Ahora vete de aquí, antes de que haga algo de lo que ambos nos arrepentiremos”.


  Lacey agarró su ropa y corrió hacia la puerta principal.


  Me di la vuelta y caminé por el pasillo hasta donde estaba cerrada la puerta de mi habitación.


  ¡Mierda! ¿Y si la pelea hubiera asustado a Amy como para que se fuera? No era así como quería que mi compañera conociera a mi lobo.


  Me acerqué y presioné mi oreja contra la madera. No podía escuchar nada en el interior de la habitación, pero con suerte ella todavía estaba allí.


  No quería asustarla, así que la llamé en caso de que necesitara la advertencia: “Está bien. Se acabo."


  La puerta se abrió de golpe y me saludó el rostro bañado en lágrimas de Amy.


  "¡Noah!" Se arrojó a mis brazos y sollozó con el corazón.


  Envolví mis brazos alrededor de ella y la sostuve fuertemente contra mi cuerpo. “Está bien, cariño. Está bien. Nunca dejaré que nadie te lastime. Estás segura."


  Consolé a Amy mientras nuestra hija jugaba alegremente en el suelo, gruñendo y ladrando con su pequeño lobo de juguete en los brazos.
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    Capítulo 11.
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  AMY.


  Nunca había estado tan aterrorizada en toda mi vida. Ni cuando entré en trabajo de parto. Ni el día que me enteré que estaba embarazada. Nunca.


  Cuando Noah me dijo que agarrara a Trixie y corriera, hice lo que me pidió. ¿Quién no habría dado media vuelta y huido cuando un enorme lobo gruñón quería mi sangre? Pero tan pronto como estuve a salvo, o tan segura como uno podría estar detrás de una sola puerta de madera, me aterroricé por Noah. ¿Y si Lacey le hacía daño? ¿Qué pasa si él muere? ¿Qué haría si algo le pasara ahora que finalmente lo había encontrado de nuevo?


  Luego llamó a la puerta y el conocimiento de que Noah estaba vivo y bien inundó mi corazón altamente estresado. No sabía qué hacer con todas las emociones que latían a través de mí. Así que lloré.


  Lloré como si mi corazón estuviera roto. Como si alguien hubiera muerto de verdad. Lloré por todo el dolor y la miseria, la vergüenza y la tristeza con las que había lidiado durante los últimos dos años, caminando sola por este camino cuando debería haber estado junto a Noah todo el tiempo.


  Un desperdicio. Tan estúpida.


  "Vamos", dijo, "vamos a ponerte más cómoda".


  Me levantó y me llevó más adentro del dormitorio donde nuestra hija todavía estaba jugando en el piso con su lobo de juguete.


  “La puerta”, alcancé a decir, aferrándome a sus hombros. "Trixie".


  No quería que deambulara por la casa o saliera por la puerta principal. No con esos monstruos dando vueltas.


  Cerró la puerta de una patada detrás de nosotros, luego me acompañó hasta la cama y se sentó abrazándome.


  "¿Estás bien?" preguntó, acariciando mi cabello.


  Asentí, respirando ruidosamente. "Sí. Estoy bien."


  El silencio se prolongó mientras me abrazaba, luego me di cuenta de que estaba completamente desnudo.


  "Um". Me senté y me limpié la cara. "¿Dónde está tu ropa?"


  Se encogió de hombros. “Triturada en el salón. Desafortunadamente, cambiar sin previo aviso tiene sus desventajas”.


  "¿Qué pasa con Lacey?" Pregunté, imágenes llenando mi cabeza de los dos rodando desnudos en el suelo de la sala de estar. "¿Ella también terminó desnuda?"


  Los celos explotaron dentro de mí. No es que hubieran tenido tiempo para follar. Me había sentido como si hubiera estado en esa habitación durante horas, pero estaba bastante segura de que solo habían sido unos minutos.


  Él se río. "¿Te preocupa tanto?"


  Presioné mis labios juntos, tratando de no decir algo estúpido o malo. "Supongo que no. Es tan extraño para mí”.


  Él sonrió. "¿Estabas más preocupada por la desnudez que por lo del lobo?"


  Negué con la cabeza. “No, esa parte fue terriblemente aterradora. Una parte de mí no te creyó cuando me lo contaste”.


  Esperaba que su explicación fuera una metáfora, o tal vez como... un espíritu animal. Cualquier cosa menos la verdad, que realmente se convertía en un lobo enorme y corpulento.


  "¿Por qué mentiría?"


  Resoplé una carcajada mientras trazaba patrones en su piel. "No pensé que en realidad estuvieras mintiendo, pero... no parecía posible".


  Suspiró y presionó mi cabeza contra su pecho. “Qué lío es esto”.


  Asentí, las lágrimas se deslizaban por mis mejillas por el alivio de sobrevivir a un estúpido acto de celos en nombre de Lacey. “Y todo es mi culpa. Nunca debí haberme ido”.


  Si no me hubiera ido hace dos años, Lacey nunca habría estado con Noah. Todo el rencoroso espectáculo de celos que acababa de montar no habría ocurrido.


  "No, no deberías haberlo hecho". Noah suspiró, apretándome fuerte. “Pero eso no se puede cambiar ahora. Entonces, solo tenemos que encontrar una manera de avanzar, ¿no es así?”


  Asentí, sintiéndome miserable. Esas no eran las palabras de un hombre que realmente quería estar conmigo. Estaba aguantando lo que había hecho y quién era yo, por el bien de Trixie.


  Tuve que preguntar. "Nunca me vas a perdonar, ¿verdad?"


  “No es que no te perdone...” dijo, luego gimió. "Es solo que..."


  "Solo, ¿qué?" Pregunté, deslizándome de su regazo y sentándome en la cama junto a él.


  Trixie todavía estaba felizmente sentada en el suelo, jugando con su lobo. Estaba gruñendo y silbando como lo había hecho Lacey.


  Resoplé una pequeña risa y asentí a Trixie. "Ella sabe qué tipo de sonidos hacen los lobos ahora".


  Noah ni siquiera esbozó una sonrisa. "Sí. Ojalá no tuviera miedo”.


  "Ella está bien", le dije, luego la evalué rápidamente. “Ella no se aferra a mí, ni llora. Diría que está bien”.


  De hecho, ella no parecía tan perturbada en absoluto. Era yo la que estaba temblando.


  Noah se puso de pie. "Tal vez tomé la decisión equivocada aquí".


  "¿Cuál fue esa?" Pregunté, esperando que no quisiera decir nada importante.


  "Pedirles a ustedes dos que se muden aquí".


  Joder. Eso era grande.


  El dolor apretó mi corazón. "¿Qué quieres decir?"


  ¿Nos estaba rechazando ahora que había visto la verdad y no había actuado como debería? Claro, se convirtió en un gran lobo gris realmente aterrador, pero podía manejarlo. ¿No podría? Estaba sorprendida, eso era todo. La próxima vez, estaría mejor.


  “Sé que no encajo exactamente aquí, pero Trixie los necesitará. Y Kara dijo que podía hablar con su cuñada. Tal vez eso nos dé las respuestas que necesitamos sobre cómo se va a desarrollar y... esas cosas”.


  Noah se pasó la mano por la mandíbula y por el pelo.


  “¿Qué pasa, Noah? Háblame."


  Me estaba preocupando ahora.


  “Solo pienso... tal vez Lacey tenía razón, y necesitamos llevarlas a ustedes dos de regreso a la ciudad. No puedo protegerte las veinticuatro horas todos los días, y Trixie todavía es muy joven. Tal vez sea mejor si vuelven cuando sea mayor”.


  ¿Habíamos estado en peligro durante unos segundos y ahora él nos estaba alejando? Eso no era justo. No era mi culpa que no me hubieran criado para tratar con lobos. O las mujeres que se convirtieran en ellos.


  "Espera un minuto", le dije, poniéndome de pie. "¿Qué pasa con nosotros?"


  "¿Qué pasa con nosotros?" Noah repitió. “Ni siquiera nos mencionas”.


  Lo hice. Estaba segura de que haberlo hecho.


  “Cuando regresé aquí”, comencé, preocupada de que sumando dos y dos llegara a siete, dijiste que me querías. Y Trixie”.


  Me miró fijamente. "Lo hice. Y no has dicho ni una vez lo que quieres”.


  "Vaya." No sabía lo que quería. “No he considerado mis propios sentimientos en mucho tiempo. Trixie ha sido todo mi mundo durante tanto tiempo”.


  Noah cruzó sus grandes brazos sobre su pecho fornido y me miró fijamente. “Bueno, ella me tiene ahora también. Y te pregunto, Amy, ¿qué quieres que pase entre nosotros?”


  Me estaba poniendo en el lugar y no me gustaba.


  "No lo sé", respondí, porque no lo sabía. Sabía que éramos fantásticos juntos en la cama, pero ¿podríamos construir una vida sobre eso? “No hemos pasado mucho tiempo juntos, entonces, ¿cómo podemos juzgar?”


  Noah se dio la vuelta, gruñendo.


  Fui directamente hacia él, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura desnuda por detrás. “Por favor, no te alejes de mí. Lo estoy intentando. Lo prometo. Yo solo..."


  Se apartó de mí y fue a su armario para sacar su ropa. No habló mientras se ponía unos vaqueros negros y una camiseta gris. “Simplemente no lo sabes. Sí claro. Así que, como siempre, estoy atrapado en tierra de nadie. El último considerado en tu lista de prioridades”.


  Ay. Flecha directa al corazón. "Eso no es cierto."


  Se abrochó los últimos botones de la camisa y me miró. “Está bien, entonces dímelo ahora mismo. ¿Como te sientes por mí? ¿Qué quieres de mí? ¿Un padre para Trixie? ¿Una relación entre nosotros? ¿Qué?"


  Me tapé los ojos con las manos, con ganas de llorar y salir corriendo de la habitación. “No me pongas en el lugar de esa manera. No es justo."


  "No. Lo que no es justo es que si fueras un lobo, sabrías lo que es esto. Lo que somos el uno para el otro. Y no le tendrías miedo”.


  Saqué las manos de mis ojos y le devolví la mirada. “¿Hablas en serio ahora? ¿Estás diciendo que sería mejor si yo fuera un lobo? Bueno, siento mucho no ser una bestia desagradable y gruñona como Lacey”.


  Los ojos de Noah se abrieron hasta que entrecerró su mirada hacia mí. "¿Asqueroso? ¿Bestia gruñona? ¿Es así como me ves?”


  “Bueno, ah...” Había estado hablando de Lacey, no de Noah.


  "Supongo que así es como vas a ver a nuestra hija también cuando cambie por primera vez". Noah dijo, sonando más como si estuviera hablando consigo mismo que conmigo.


  "No... eso no es lo que quise decir".


  Noah se acercó a la puerta del dormitorio y la abrió. "Yo tenía razón. Tienes que volver a la ciudad y estar con tu propia gente”.


  Me apresuré hacia nuestra hija y la cargué en mis brazos. “Pero vine aquí en busca de ayuda con ella. Todavía no tengo ninguna respuesta”.


  Noah giró la cabeza hacia otro lado, un músculo enojado en su mandíbula tenso y haciendo tictac.


  Luego se giró hacia atrás. "De acuerdo. Te daremos las respuestas por las que viniste. ¿A quién dijo Kara que pidieras consejo?”


  "Um". Mordí mi labio, buscando en mi memoria el nombre. “Su cuñada. Tammy, algo así. Creo."


  El asintió. “Iré a hablar con Kara. Hay comida en la nevera. Haces la cena y todas tus rutinas nocturnas con Trixie y volveré cuando pueda. No esperes despierta”.


  Se dirigió hacia la puerta principal y yo me apresuré tras él, Trixie gruñendo y tratando de bajar de mis brazos para poder llegar a su padre.


  "¿Eso es todo?" Grité, sorprendida de que se fuera después de una discusión tan intensa.


  Abrió la puerta y se volvió para mirarme. "¿Qué quieres decir?"


  "¿Simplemente nos vas a dejar?"


  Lanzó un profundo suspiro. "No te estoy dejando. Voy a encontrar a alguien que pueda ayudarte”.


  “Pero no hemos terminado de hablar”. Las heridas estaban abiertas y sangrando, ¿y él solo quería irse? Era entonces cuando necesitábamos atravesar las partes incómodas y llegar al otro lado.


  Finalmente murmuró: "Creo que ya dijiste suficiente".


  "Y no has dicho nada", le respondí. “No me has dicho cómo te sientes o qué quieres”.


  Su rostro se volvió blanco y frío. “Te lo he contado todo, Amy. Y si no puedes escuchar lo que estoy diciendo, o sentir lo que siento, entonces no somos compañeros predestinados como pensaba”.


  Se alejó, cerrando la puerta detrás de él.


  Trixie gritó cuando la puse en el suelo. Ella sollozó mientras corría hacia la puerta, “Dada. ¡dada!”


  "Oh bebé", lloré, las lágrimas se deslizaban por mis mejillas. “Papá volverá pronto. No te preocupes."


  Se había perdido sus primeras palabras para él, y eso me rompió. Se había perdido mucho, y si no podíamos resolver esta mierda, se perdería mucho más.


  Abracé a Trixie en mi pecho mientras ella sollozaba y yo lloraba. Tanto dolor y rechazo. Por todos lados.


  "Está bien bebé. Está bien. Mami encontrará una manera de salir de esto”.


  Pero diablos si supiera el camino ahora mismo. Controlé mis lágrimas y me concentré en mi hija. Sus necesidades eran todo lo que importaba. Le preparé la cena, le di un lavado rápido con toallitas húmedas y la acosté.


  Luego me senté en el sofá con una taza de té y esperé a que el papá de mi bebé volviera a casa.
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    Capítulo 12.
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  NOAH.


  Alejarme de mi casa, de mi pareja y de mi hija fue una de las cosas más difíciles que había hecho hasta la fecha. Pero tenía que hacerlo, o perdería el control de mí mismo, y tal vez de mi lobo. Estaba tan enojado que apenas podía hablar.


  Podía sentir mis dientes moviéndose en mi boca, y el calor de mi cuerpo aumentó hasta el punto en que tuve que respirar profundamente y forzar mi cambiaformas hacia adentro.


  Tenía un trabajo que hacer. Entonces, en lugar de correr hacia el bosque como realmente lo necesitaba, encontré a mi Alfa y su pareja en la casa. Me invitaron a entrar y rápidamente accedieron a ayudarme haciendo que Tammy hablara con Amy.


  "¿Puedo llamarla esta noche si quieres?" Kara ofreció. "Pregunta cuándo puedes pasar".


  "Sí, por favor, tan pronto como sea posible", le dije. "Llevaré a Amy y Trixie mañana por la mañana si les conviene".


  Kara agarró su teléfono. "Vuelvo en un ratito."


  Ella entró en el pasillo.


  Ronan me ofreció una cerveza y nos sentamos en el sofá. Estaba nervioso como el infierno.


  "Entonces", dijo Ronan casualmente, tomando un sorbo de su cerveza, "¿las cosas no van del todo según lo planeado?"


  Resoplé, quitándome el cabello de la cara. “Es una jodida farsa, eso es lo que es. No puedo creer que pensé que una humana era mi compañera”.


  Tenía que estar equivocado acerca de eso. Las cosas no estaban destinadas a ser tan difíciles.


  "¿Qué te hace pensar que ella no lo es?" preguntó Ronan en voz baja.


  Gemí y tomé un sorbo de cerveza. “¡Está destinado a ser fácil! Natural. Todo con Amy es una pelea. Un trabajo duro. No debería... No lo sé. No es así como pensé que sería con ella”.


  Ronan sonrió, dejando su cerveza sobre la mesa de café. “¿Crees que todo con Kara ha sido fácil desde el principio? Ella me dejó, se escapó a casa. ¿Recuerdas?"


  "Sí pero..."


  "Pero nada. Las relaciones, incluso cuando estás destinado, son complicadas. Siempre hay peleas y errores”.


  Gruñí. “Sí, pero ustedes dos lo solucionaron bastante rápido. No sé cómo Amy y yo vamos a superar todo, Ronan. Pensé que podía olvidar lo que hizo y seguir adelante. Perdonarla por mentirme y mantener alejada a Trixie durante tanto tiempo.


  Pero no fue tan fácil, y no ayudó que todavía no supiera si Amy me quería en absoluto. Ella no había admitido tener sentimientos por mí en el contexto actual, y hasta que lo hiciera, estábamos en una pareja estancada, yo la deseaba de por vida y ella tenía demasiado miedo de presentarse y ser honesta.


  O tal vez ese era el problema. ¿Ella en realidad no me quería y tenía miedo de herir mis sentimientos y rechazarme, o alguna tontería como esa? Eso tendría sentido. Se había acostado conmigo anoche porque la pobre estaba tan hambrienta de sexo que prácticamente lo había dicho.


  "Mierda." Suspiré, el peso de la derrota aplastando la esperanza en mi pecho. “Creo que necesito dejarla ir. Por el bien de todos nosotros”.


  Kara regresó a la habitación con el teléfono en la mano. “Tammy dijo que puedes ir por la mañana. El bebé está dormido por la noche, de lo contrario, iría ahora directamente”.


  Me puse de pie y le sonreí a la pareja de mi Alfa.


  "Gracias, Kara, te lo agradezco". Estiré mi espalda, tirando de mis brazos hacia arriba y sobre mi cabeza. “Creo que necesito correr. Me siento... inquieto”.


  Era más que eso; mi lobo estaba prácticamente a punto de cambiar. Siempre estuvo ahí, vibrando en los límites de mi control. Había cambiado hace solo unas horas para pelear contra Lacey, pero la adrenalina todavía estaba zumbando a través de mi sistema y tenía que bajar.


  Necesitaba correr. Bastante.


  “Me ofrecería a ir contigo, pero mi pareja me ha pedido que nos vayamos a la cama temprano”, dijo Ronan con una sonrisa jactanciosa.


  Para que quedara aún más claro de lo que estaba hablando, Kara se sonrojó graciosamente y lo golpeó en el brazo.


  Me reí y abrí la puerta principal, celoso de su relación fácil y feliz. "De nuevo, gracias por tu ayuda."


  "Iré contigo por la mañana, ¿te parece bien?" Dijo Kara, frotándose el vientre. "Me gustaría ver a mi hermano, y será más fácil viajar si te muestro el mejor camino".


  "Eso sería muy apreciado", le dije.


  Bajé las escaleras y comencé a desabrocharme la camisa. "¿Te importa si dejo mi ropa aquí y vuelvo después de mi carrera?"


  "Para nada. Adelante”, dijo Ronan.


  “¿Amy no te espera de regreso?” preguntó Kara.


  Me encogí de hombros. “Ella tiene a Trixie. Ella no parece necesitar a nadie más”.


  Me quité la camisa y me quité los jeans. Mi lobo se elevó dentro de mí y se hizo cargo, haciendo desaparecer mi lado humano. Los sentimientos que vinieron con el cambio fueron fantásticos. Mi mente se alejó de todo, las preocupaciones, el estrés, el dolor.


  En su lugar había poder, fuerza y hambre de vida que no estaba presente en forma humana.


  Clavé mis patas en la tierra y eché a correr, atravesando el pueblo, las calles secundarias y el bosque. El sol acababa de caer del cielo. Los conejos se apartaron de mi camino y también pude sentir un ciervo cerca.


  Pero yo no quería cazar. Solo quería correr. Para sentirme libre y feliz. Algo que no había sentido en demasiado tiempo.


  Llegué a la mitad del camino a la ciudad principal cuando disminuí la velocidad.


  Algo tiró de mi corazón para detenerme, y lo hice. Quería seguir adelante, pero era como si el suelo me hubiera clavado en el lugar.


  Tenía que ir a casa con mi pareja y mi hija.


  La carrera a casa fue más lenta, ya que llevaba un corazón pesado. Mi lobo estaba seguro de que Amy era mi compañera y, sin embargo, la misma mujer me había dejado después de nuestra primera noche juntos. Ella nunca me habría buscado si no fuera por las características de lobo de Trixie.


  Me desgarró el corazón, y mi orgullo, que ella no sintiera lo mismo que yo. Pero, ¿podría esperar que lo hiciera, cuando era humana?


  Llegué a casa de Ronan cuando estaba completamente oscuro, me cambié de ropa y caminé de regreso a mi casa. Estaba bastante seguro de que me había perdido algo más que la cena. Me habría perdido la hora del baño, la hora de dormir y tal vez incluso Amy yendo a la cama.


  No había luces encendidas cuando llegué a casa. Me colé en silencio, cerrando la puerta detrás de mí.


  La cena estaba servida en la mesa, un estofado frío en un cuenco grande. No tenía apetito, pero calenté la comida en el microondas y me la comí de todos modos. Amy se había tomado la molestia de cocinar, y el estofado estaba sabroso, bien salado con muchos trozos grandes de papas y calabaza.


  Debería haberme hecho feliz ver señales de que ella estaba tratando de adaptarse y que podría quedarse conmigo. Pero todo lo que vi fueron las ventajas de una mujer que estaba acostumbrada a cuidar de sí misma.


  Una vez que me hube limpiado, me colé en el dormitorio de invitados. La puerta estaba cerrada. Me detuve allí durante tanto tiempo que olvidé lo que estaba esperando. ¿Quería hablar con Amy sobre lo que había pasado esta noche entre nosotros? Probablemente no.


  ¿Quería que saliera y me diera las buenas noches? No. Puede que eso no termine bien para ninguno de los dos.


  ¿Estaba ella allí? O la encontraría dormida en mi cama. Nuestra cama.


  Con un corazón demasiado feliz ante la perspectiva de que una vez más estaría durmiendo junto a su cálido cuerpo, me arrastré por el pasillo hasta mi habitación.


  Cuando abrí la puerta y encontré el dormitorio vacío, la decepción fue abrumadora y superó con creces las expectativas que debería haber tenido. La abandoné después de una pelea. ¿Por qué se acostaría conmigo?


  Me colé en la habitación y cerré la puerta, me di una ducha rápida y me metí en la cama.


  ¿Estaría Amy dormida donde estaba? ¿O estaba completamente despierta y dolorida como yo?


  Me subí al colchón y me deslicé entre las sábanas. Mi lobo no estaba feliz, y yo tampoco.


  ¿Qué diablos iba a hacer con esto ahora?


  ¿Lucharía por pasar tiempo con ellas? ¿Las mantendría aquí mientras buscábamos el mejor camino a seguir?


  ¿O dejaría ir a Amy? ¿Qué volviera a su vida? ¿Intentar ser padres juntos? Tener los fines de semana con mi hija. ¿Era esa realmente una vida para un lobo como yo? Especialmente con lo que sentía por Amy.


  Cerré los ojos y traté de dormir un poco, a pesar de que mi pecho estaba apretado y era lo más cerca que había estado de derramar una lágrima en mi vida adulta.


  Todo sobre esto se sentía mal, pero al menos teníamos un plan. Hablaríamos con Kara y Tammy mañana, y con suerte otra mujer humana aclararía la situación.


  Sin embargo, las palabras de Ronan se quedaron conmigo, arrojando un poco de luz en la oscuridad. Había dicho que el camino de una relación, incluso con un compañero predestinado, no siempre era fácil.


  Me aferré a ese pensamiento durante la larga y solitaria noche.
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    Capítulo 13.
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  AMY.


  Tuve una verdadera mierda de sueño nocturno. No porque Trixie me despertara o llorara toda la noche. Ella era un angelito.


  Fui yo. Mi mente dio vueltas. No podía pensar en nada agradable o positivo en lo que concentrarme, y un extraño tipo de depresión me perseguía, incluso en mis sueños.


  Después de esperar horas a Noah, me había ido a la cama enojada. Estaba despierta cuando Noah finalmente llegó a casa. Lo escuché entrar a la casa, comer la cena que había preparado y luego pararse frente a la puerta de mi habitación. Estaba tan enojado con él por mantenerse alejado, estaba lista para gritarle en la cara si abría la puerta para ver cómo estaba. Pero nunca lo hizo.


  Después de lo que pareció una eternidad de contener la respiración y quedarme súper quieta en el colchón, lo escuché suspirar profundamente y caminar hacia su propia habitación, todo sin siquiera comprobar si estaba despierta o no. Gracias a ese momento frustrante, di vueltas y vueltas durante la mayor parte de la noche.


  Cuando me desperté a la mañana siguiente, estaba exhausta y quería dormir todo el día.


  “Mamá, mamá”, llamó Trixie desde su cuna.


  No moví un músculo, con la esperanza de que se acostara y se durmiera si pensaba que yo estaba fuera de combate.


  En cambio, sonó el crujido del delgado colchón mientras saltaba arriba y abajo. Obviamente estaba emocionada de verme en una cama en su habitación.


  Levanté la cabeza y la miré. “Ah, cariño. Por favor, dime que vas a tener al menos dos siestas hoy. ¡Las voy a necesitar!”


  Me levanté de la cama y alcancé la cuna para tomarla. Se veía tan hermosa y brillante como siempre, con sus hermosos ojos azules y su piel clara y pálida.


  "¿De verdad vas a convertirte en uno de esos lobos algún día?" Le pregunté, dudando de la verdad de las palabras. “Porque si lo haces, seré la extraña por aquí”.


  Me arrastré hasta la puerta, la abrí y salí a la cocina para hacerle una mamadera.


  Me sorprendieron las transformaciones que vi ayer de Noah y Lacey. Y, sin embargo, a pesar de lo viciosos y desagradables que parecían, sabía que Noah solo nos estaba protegiendo. Ese hecho era extrañamente reconfortante. Noah nos defendería contra los de su propia especie, sin mencionar que era capaz de patear el trasero de cualquier humano, eso era seguro.


  Le preparé una mamadera a Trixie, puse la cafetera y la llevé de vuelta a la cama para abrazarla. Me acosté con la cabeza en la almohada y miré a la hermosa hija que había creado. Acaricié su mejilla y tomé su pequeña oreja, disfrutando de los pocos minutos de tranquilidad que teníamos juntas en la mañana, antes de que el día realmente comenzara y el torbellino de la vida tomara el control.


  Trixie terminó su mamadera, me la entregó vacía, luego se dio la vuelta para sentarse. Era tan independiente ahora, tan grande. Mi pequeña bebé se había ido.


  Llamaron a la puerta y me giré para mirar. "¿Hola?"


  La puerta se abrió y Noah se asomó a la habitación, sus ojos azules oscuros y tristes. "Buenos días."


  "Buenos días."


  Trixie se deslizó de la cama y corrió hacia él.


  “Dada”, cantó, y Noah se rio mientras la levantaba.


  "Ella ya está diciendo dada".


  Tragué saliva contra el nudo de emociones en mi garganta. "Si lo hace. Ella es muy inteligente”.


  Él asintió, envolviendo sus brazos alrededor de ella. "Voy a preparar el desayuno, luego tenemos que irnos".


  "¿Oh sí? ¿Dónde vamos?" pregunté, poniéndome de pie y alcanzando mis bolsas con toda nuestra ropa limpia.


  “Cuando fui a ver a Ronan y Kara anoche, nos organizamos para ir a casa de Tammy hoy. Kara pensó que podrías hacerle más preguntas a su cuñada sobre bebés cruzados, ya que ella también tiene uno”.


  Saqué pañales para Trixie y preparé nuestras cosas para el día. "Eso suena perfecto, gracias".


  Noah me devolvió a nuestra hija y luego señaló la cocina con el pulgar. "Me encargaré de la comida, luego podemos irnos".


  "Excelente."


  Noah se fue, y un gran agujero se abrió dentro de mi corazón. La pequeña amistad que habíamos construido en los últimos días había sido despojada, dejando nada más que la incomodidad ardiente de los ex. Ese sentimiento hacía que todo pareciera insuperable. Lo del lobo. Lo de la madre soltera. Todo.


  De repente, mi vida era demasiado dura.


  Trixie tiró de mi pierna y me tendió su pañal limpio. Mi niña inteligente. Suspiré y respiré lenta y mesuradamente. Esta pequeña dependía de mí, así que hoy no me caería en un hoyo. Mañana tampoco.


  Quizás más tarde.


  "De acuerdo, bebé. Vamos a limpiarte y vestirte”.


  Una vez que ambas estuvimos listas para enfrentar el día, salí a la sala de estar y me encontré con un desayuno simple pero delicioso.


  "Eso se ve genial. Gracias."


  Noah miró la mesa. “No pude cocinar mucho, pero podemos picar”.


  Cortaba fresas, manzanas, plátanos y peras. Había yogur, tostadas y panecillos.


  "Es perfecto. Gracias."


  Mi corazón se alegró al verlo esforzándose tanto con nosotros una vez más.


  Me pasó un café, su rostro tan tranquilo como la superficie del estanque de un molino. "Comamos."


  Nos sentamos y comimos nuestra comida, Trixie pasó entre nosotros para comer fragmentos de cada uno de nuestros desayunos. Un bocado de pan tostado de mi parte, un trozo de plátano de Noah. Fue encantador y le dio a mi tonto corazón la esperanza de que así es como podrían ser las cosas entre nosotros.


  Cuando terminamos, sin haber hablado de nada más que de lo linda que era Trixie, limpiamos y empaquetamos el auto en un silencio virtual.


  "Me sentaré en la parte de atrás con Trixie si no te importa conducir", le dije a Noah, tirándole las llaves.


  Las atrapó, la sorpresa en su rostro. "¿Estás segura?"


  "Sí, por supuesto. Kara debe sentarse al frente contigo ya que necesitará espacio para las piernas. Además, ella puede ayudar a ubicarnos. Ni siquiera sé adónde vamos”.


  Y no me importaba. Conduciría por todo el país y regresaría si obtuviera respuestas sobre la salud de Trixie.


  Nos subimos al auto conmigo en el asiento trasero con el bebé, luego manejamos hasta una casa enorme en la cima de la colina.


  “Guau. ¿Así que esa es la casa del Alfa?” Yo pregunté.


  "Sí. Es grande, ¿no?”


  Asentí. "Enorme."


  Kara salió con una sonrisa en su rostro. "¿Cómo están esta mañana?"


  "Bien, gracias", dijimos los dos, mientras ella subía. Luego, nos fuimos.


  "¿Qué tan lejos está este lugar?" No le pregunté a nadie en particular.


  Kara se giró para sonreírme. "Oh, se trata de una hora de viaje por las carreteras principales, pero conozco algunos trucos para llegar más rápido".


  Manejamos a través del bosque, subimos colinas y doblamos esquinas. Si hubiera estado preocupada por mi seguridad con estas dos personas, entonces el hecho de que estuviéramos conduciendo hacia el desierto sin señales de vida definitivamente habría enviado señales de alerta.


  Pero no tenía nada de qué preocuparme con estos dos, así que descarté el pensamiento tonto. Una mujer embarazada y un hombre que amaba a mi hija no iban a causar ningún problema.


  Simplemente me senté y los escuché hablar sobre la manada mientras entretenía a Trixie con comida, juguetes y mi teléfono cuando estaba demasiado inquieta para cualquier otra cosa.


  Cuando llegamos a otro pequeño pueblo, con preciosas casitas y caminos desarrollados, suspiré. "Guau. Este lugar es agradable”.


  "Sí", dijo Kara en voz baja. “Crecí aquí y, aunque hemos pasado por momentos difíciles, es una gran ciudad. Si tenemos tiempo para parar y ver a Allara, creo que realmente te gustará”.


  “¿Quién es Allara?” Yo pregunté.


  "Mi mejor amiga."


  “La Alfa”, explicó Noah.


  "¿Te refieres a la compañera del Alfa?" Pregunté, asumiendo que Allara era la esposa del Alfa de la misma manera que Kara lo era de Ronan.


  "No, ella es la Alfa", dijo Kara. “Ella era la única hija de nuestro antiguo Alfa, y aunque Jaime la desafió, ella ganó en un combate a muerte”.


  "Guau." Eso definitivamente sonaba como una mujer que quería conocer.


  Kara sonrió. "Sí, ella es bastante dura".


  Condujimos hasta una pequeña casa y una mujer sonriente salió por la puerta principal con una niña en brazos.


  "¡Tammy!" gritó Kara, saliendo del auto.


  Desabroché a Trixie de su asiento de seguridad que se moría por salir, retorciéndose y llorando cuando la solté.


  “Yo la llevo”, dijo Noah, dando la vuelta al lado del auto de Trixie y abriendo la puerta.


  "Vaya. Bueno. Gracias." ¿Qué más podía decir? ¿Qué quería llevarla yo? Eso sonaría mezquino.


  En cambio, agarré mi bolso y las cosas de Trixie y me acerqué a la mujer que se parecía a Kara y a mí. Nunca habría podido identificarla como humana cuando Kara no lo era.


  "Hola", dije, sonriendo a la niña en sus brazos. "Soy Amy".


  "¡Oye! Soy Tammy y esta es Claire”.


  Tammy tenía una voz fuerte y segura y un rostro dulce. También era un poco gordita, algo que aún no había visto en los cambiaformas lobo.


  "Hola, Claire". Saludé a la pequeña, y ella me dio una sonrisa tímida. "Oh Dios, ella es hermosa".


  Tammy gimió. “Bueno, puede que se vea linda, pero me mantuvo despierta la mitad de la noche por Dios sabe qué razón, así que entremos y tomemos un café. Me disculpo de antemano si estoy de mal humor”.


  Me reí mientras la seguía. "He estado allí. Me ha sucedido.”


  Kara se quedó junto a la puerta, pero no entró. “Oye, Tammy, ¿te importa si voy a saludar a Allara?”.


  "Por supuesto que no. Ve a por ello. Creo que está en el edificio del consejo”.


  Kara se escapó y me dejó sola con Tammy y Noah.


  Tammy fue a la cocina y encendió la cafetera. "Así que chicos. ¿Qué está pasando?"


  Miré a Noah, que todavía sostenía a Trixie y se había quedado mudo. "Bueno... tengo algunas preguntas, si no te importa".


  "¿Sí? ¿Acerca de?"


  “Sobre, ya sabes, bebés de cambiaformas lobo y humanos, y cómo es vivir aquí cuando no eres... uno de ellos”.


  Tammy colocó a su hija en una silla alta y me sonrió. “¿Ya lo has visto cambiar? Qué jodidamente aterrador es, ¿verdad?”


  Miré hacia Noah, que estaba evitando mi mirada, luego me volví hacia Tammy.


  No pude evitar la risa que brotó. “Fue un poco surrealista, en realidad. Todavía no estoy segura de haberlo asimilado todo”.


  Noah se sentó en el suelo con Trixie y la dejó hurgar en la caja de juguetes de Claire.


  “Bueno, siéntate”, me dijo Tammy, señalando una de las sillas de la mesa del comedor que rodeaba la bonita mesa de madera. “Tenemos mucho de qué hablar”.
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    Capítulo 14.
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  AMY.


  Pensé en qué preguntar, luego me di cuenta de que mis primeras preguntas tenían que ver con Trixie. Después de todo, esa era la razón principal por la que busqué a Noah, ¿no?


  “Bueno, supongo que debería preguntar, ¿cómo fue tu parto con Claire?”


  Tammy parpadeó y yo parpadeé de vuelta. Sí, eso tampoco era lo que pensé que saldría de mi boca, pero aquí estábamos.


  Tammy pasó las manos por la mesa frente a ella como si estuviera nerviosa. “Está bien, un lugar extraño para comenzar, pero supongo que fue bueno. La tuve aquí, en casa. No fue divertido. Grité hasta casi tirar el lugar abajo. Pero sin drogas, sin puntos, sin intervención. Fue un trabajo de ensueño en comparación con algunas de mis amigas en la ciudad. ¿Por qué?"


  Guau. Eso sonaba como el cielo en comparación conmigo, y no era lo que esperaba que dijera.


  “Pensé que tal vez la mezcla de lobo y humano podría causar un parto más difícil. Eso es todo."


  "No para mí", dijo, y luego sonrió. “Pero he tenido estas hermosas caderas fértiles toda mi vida”.


  Se movió en su asiento y sus pechos se tambalearon mientras se movía.


  Sonreí ante su franqueza. Tenía una hermosa figura con curvas.


  "Eres perfecta."


  "¿Tuviste un momento difícil con Trixie?" ella preguntó.


  Podía sentir los ojos de Noah en mí, pero no quería mirarlo. Realmente no habíamos hablado de eso.


  "Así es. Una vez que me enteré de Noah, tenía la esperanza de que podría haber sido la mezcla genética del lobo”. Me encogí de hombros. “Pero podría haber sido solo yo”.


  Que era lo que siempre supuse hasta que descubrí que Noah no era humano.


  “O la intervención médica”, dijo Tammy con el ceño fruncido. "¿Qué tan malo fue?"


  Me encogí de hombros. “Casi muero, pero ya sabes. No lo hice”.


  Noah estaba de pie a mi lado. "¿Casi mueres?"


  Lo miré, mi pecho apretado por la tensión. "Sí. Necesitaron fórceps para sacarla porque se atascó y me rompieron algo que casi me desangra. Pero detuvieron el sangrado, me operaron y obtuve algunas pintas de la sangre de otra persona en una transfusión”.


  Traté de restarle importancia a la situación; después de todo, había sobrevivido. Otras mujeres no lo habían hecho.


  La mandíbula de Noah se tensó y su mirada se endureció como si estuviera enojado.


  Él no debería serlo. No era como si fuera su culpa.


  "Oh, Dios mío", dijo Tammy, atrayendo mi atención hacia ella. "Debes estar aterrorizada de tener otro".


  “Oh, no tengo planes de tener más”, dije, entonces me di cuenta.


  Oh Dios mío. Tuve sexo sin protección con Noah. Otra vez.


  Mi mirada se disparó hacia Noah y él me devolvió la mirada.


  Oh mierda. No otra vez.


  “Bueno, ¿tal vez tengas una cesárea la próxima vez?” dijo Tammy, que seguía con la conversación. “No es que haya escuchado que sea mejor, pero al menos está controlado”.


  Asentí. “Eso es lo que dijeron los médicos en ese momento”.


  ––––––––
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  ¿EN QUÉ DÍA ESTABA YO en mi ciclo? ¿Diez? ¿Once? ¡Mierda! No sé.


  ¿Era realmente posible obtener dos de dos?


  "¿Algo más que quieras saber?" preguntó Tammy, mirando entre nosotros.


  Noah se fue a jugar con Trixie y me sacudí. Podría ocuparme de ese problema más tarde.


  Enfócate.


  Tragué saliva y seguí adelante. “Trixie ya está mostrando signos de lobo. Ella aúlla en sueños, y sus ojos también cambian de color. ¿Sabes cuál es la probabilidad de que ella sea una cambiaformas completa?”


  Las palabras salieron robóticamente, mientras mi cabeza daba vueltas con las posibilidades. ¿Qué haría si volviera a estar embarazada? ¿Podría tener otro bebé por mi cuenta? ¿Cómo se sentiría Noah acerca de este?


  “Para ser honesto, no lo sé. Nadie me ha hablado realmente de eso. Yo diría, solo asume que lo será y edúcala en consecuencia. Y si no lo es, bueno, puedes lidiar con eso entonces”. Tammy tomó un sorbo de su café, luego fue al armario y sacó un recipiente con galletas. “¿Estás planeando quedarte con la manada de Northwood? ¿Trixie crecerá sabiendo lo de los lobos?”


  "Realmente no hemos decidido sobre eso", le dije, mirando a Noah, que no me estaba mirando ahora. Se había mudado para estar con Trixie y estaba en cuclillas junto a ella, mirándola mientras ella jugaba sus pequeños juegos.


  Sin embargo, no estaba mintiendo; no lo habíamos hecho.


  "Bueno, eso realmente determinará cuánto sabe y con lo que se siente cómoda" dijo Tammy. Ella me miró larga y duramente.


  Incliné mi cabeza hacia ella. "¿Qué pasa?"


  Ella se giró en su silla. “Hola, Noah. ¿Puedo charlar un rato con Amy sola? ¿Está bien?”


  Noah recogió a Trixie y caminó hacia nosotros. "Si seguro. Llevaré a Trixie a dar un paseo”.


  Tammy se puso de pie de un salto.


  "Te acompañaré fuera". Ella me miró. “¿Puedes mirar a Claire por un segundo? Vuelvo enseguida”.


  "Sí. Por supuesto." Me deslicé más cerca de la niña y le entregué uno de los juguetes fuera de su alcance.


  Mis oídos se esforzaron por escuchar lo que decían Noah y Tammy, pero apenas podía escuchar susurros. O se habían alejado demasiado para que yo los escuchara, o tenían habilidades de susurro ultrasónico.


  "¿Qué crees que están diciendo?" Le dije a Claire, luego suspiré porque no tenía remedio.


  Me obligué a concentrarme en Claire, disfrutando de sus diminutas manos y su sonrisa. Entonces Tammy volvió a entrar.


  “Creo que tengo la disposición del terreno ahora. Entonces, dime qué te pasa”. Tammy volvió a sentarse frente a mí y agarró unas galletas con aire de mujer con una misión.


  "No estoy segura de lo que quieres decir."


  ¿No era yo la que estaba destinada a hacerle preguntas?


  Tammy tomó un sorbo de café de su taza grande y luego me hizo un gesto con la mano. "¿Cómo estás lidiando con todo el... asunto del lobo?"


  "¿Qué asunto?" Pregunté con una risa nerviosa. "¿El hecho de que Noah sea uno, o el hecho de que mi hija pueda convertirse en uno?"


  Tammy sonrió. “Bueno, ambos.”


  Presioné mi labio inferior con mis dientes por un momento antes de responder. “Realmente no lo sé. Da miedo y todavía parece totalmente surrealista, pero supongo que estoy bien con eso. Quiero decir, podría ser peor, ¿verdad?”


  No estoy segura de cómo, pero tenía que haber escenarios peores.


  Tammy asintió. “Piensa en todos los niños que heredan síndromes que causan discapacidades. Como lobo cambiaformas, Trixie tendrá muchas ventajas que nosotros no tenemos”.


  "¿Cómo qué?"


  "Como la velocidad y la fuerza, sin mencionar un metabolismo increíble y que su capacidad para curarse sea fuera de serie".


  "¿En serio? No sabía nada de esas cosas”. Algunas de ellas sonaban muy bien.


  Tammy se rio. "Sí, eso es porque a Noah le resulta lo suficientemente difícil pensar con claridad a tu alrededor, sin sentarse y explicar todos los conceptos de lobo".


  Antes de que pudiera intervenir con una pregunta, ella continuó: “Además, en realidad no piensan en todas las cosas geniales que tienen y nosotros no. Solo nosotros notamos las diferencias porque no somos lobos”.


  Inhalé lentamente por la nariz, sin saber de qué manera tomar la conversación. "Tú, um, pareces estar totalmente bien con todo".


  “Lo estoy,” dijo Tammy felizmente. “Un compañero lobo cambiaformas es el mejor esposo, o novio, o como quieras llamarlo. Son increíblemente leales, y si tienes la suerte de ser su compañera predestinada, nunca te dejarán. Nunca volverá a mirar a otra mujer, no importa la edad o la gordura que tengas”.


  Tammy cogió otra galleta y la masticó.


  ¿Hablaba en serio?


  “¿Qué es un compañero predestinado? ¿Como un... alma gemela?” Eso sonaba genial.


  Tammy asintió. “Algunos de los lobos dicen que sienten una atracción especial por su compañera predestinada. Es una mujer que es absolutamente perfecta para ellos, y por eso, no pueden estar con nadie más. Así fue para Jason, para mí, para Allara y Reid”.


  "¿Kara y Ronan?" Agregué, sabiendo exactamente de qué estaba hablando.


  Ella asintió con una sonrisa. "¿Los has visto juntos?"


  “Sí, existe esta... felicidad para ellos. Un resplandor. No puedo ponerlo en palabras”.


  Tammy apoyó el codo en la mesa y se apoyó en la mano. “Ese es el vínculo. Con Jason y yo fue un poco... más difícil de manejar. Obviamente, al no ser un cambiaformas lobo, no entendía cuán intensamente Jason se sentía por mí. O lo mucho que luchaba con el hecho de que yo era humana”.


  "¿Qué quieres decir?" le pregunté mientras se levantaba para recoger a Claire, que había comenzado a inquietarse.


  Tammy cargó a su bebé en brazos y le metió un chupete en la boca. “Quiero decir, a los lobos realmente no les gusta tener citas fuera de la manada. Trae consigo demasiados problemas, lo cual fue parte de la razón por la que Jason realmente no quería salir conmigo”. Ella se encogió de hombros. “Pero, ¿qué puedo decir? Cuando está destinado a ser, está destinado a ser”.


  "Ojalá fuera así para mí y para Noah", dije con un suspiro, luego me di cuenta de que lo había dicho en voz alta. Me tapé la boca con las manos. "Lo siento. En realidad no quise decir eso”.


  Tammy se rio. “Tú y Noah necesitan hablar de esto. Ya habéis perdido dos años de estar juntos. ¿De verdad quieres perder más?”


  Fruncí el ceño. "¿Crees que Noah todavía quiere estar conmigo?"


  "No estoy segura de qué puede haber cambiado desde que hablé con él hace diez minutos", dijo con naturalidad.


  La miré con asombro. ¿Noah realmente le había dicho que me deseaba? No, no podría haberlo hecho.


  “Dijo que era mejor que me fuera. Que estaba más segura en la ciudad, lejos de los lobos”.


  Y las ex psicópatas que tenían la habilidad de morderme la cabeza. Bastante literal.


  Ella se encogió de hombros. "Quizás es así. No sé. Pero lo que sí sé es que estos tipos son increíblemente protectores y preferirían cortarse el brazo derecho antes que verte caer en peligro. Entonces, incluso si lo mata, Noah te enviará lejos si cree que estás mejor sin él”.


  Las lágrimas se acumularon en mis ojos y comenzaron a obstruirme la nariz. Abrí la boca para hablar, luego la cerré y negué con la cabeza. No. No podía hablar.


  Tammy suspiró, haciendo malabarismos con el bebé de una cadera a la otra. “Amy, mira, estar aquí puede ser duro, y dejar todo tu mundo atrás... sí, también cuesta un poco acostumbrarse. Pero estos hombres... si te aman, moverán cielo y tierra por ti. Ese tipo de amor vale cualquier sacrificio”.


  Tragué saliva y me sequé las lágrimas de la mejilla. “¿Cómo sabré si me ama o no?”


  No sabía si alguna vez podría amarme de verdad en la forma en que ella hablaba. Un amor como ese implicaba confianza, y eso significaría que tendría que perdonarme por lo que había hecho.


  Tammy agarró una caja de pañuelos y me la entregó. “Realmente necesitas sentarte y hablar con él, Amy. Será honesto contigo, siempre y cuando seas honesta con él”.


  "¡Pero soy honesta con él!" Le dije. “Trato de contarle todo ahora”.


  Ella frunció. “Bueno, él piensa que estás ocultando algo. Sobre por qué te fuiste. Y no puedo decirte mucho, porque solo charlamos un minuto, pero si quieres salvar esta relación, tienes que contarle todo. Sin restricciones”.


  Asentí y me sequé las lágrimas, justo cuando sonó un golpe en la puerta.


  Eran Kara y Allara, listas para conversar y conocer y saludar. Puse mi cara feliz y traté de concentrarme en las mujeres frente a mí, pero en la parte de atrás de mi cabeza mis pensamientos daban vueltas.


  Por lo que Tammy estaba diciendo, yo era la que se interponía en el camino de mi felices para siempre con Noah.


  Pero, ¿qué necesitaba escuchar para que pudiéramos seguir adelante?
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    Capítulo 15.
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  NOAH.


  Jugué con Trixie en el bosque, disfrutando del sol y su burbujeante compañía. Ella era una niña tan feliz. Ella se reía y charlaba en su propio idioma, irradiando felicidad.


  ¿Qué haría cuando regresaran a la ciudad sin mí? ¿Continuar mi vida de soltero? ¿Un lobo soltero cuya pareja vivía a una hora de distancia?


  No, no mi pareja. Sacudí los pensamientos de mi cabeza. Solo porque mi lobo pensara en ella lo era, no significaba que fuera verdad.


  Estaba caminando de regreso a la ciudad con Trixie en mis brazos cuando Allara nos encontró.


  "Hola, Noah", gritó. "Creo que las chicas quieren irse".


  "Sí. Perfecto. Vamos."


  ¿Amy había encontrado las respuestas que había estado buscando? ¿Y eso significaba que se sentía segura de llevarse a Trixie de regreso a la ciudad y alejarla de mí hasta que fuera mayor?


  La mayoría de los cambiaformas lobo no comenzaban sus transiciones hasta que llegaban a la pubertad. No le había dicho a Amy porque quería mantenerla cerca. Ahora, probablemente debería asegurarle que Trixie no tendría ningún problema durante diez años más o menos. Ojalá. No sabía nada sobre lo que sucedía con un medio humano.


  Cuando regresé al auto, Kara y Amy ya habían empacado y estaban listas para partir.


  “Trixie realmente necesita una siesta y se quedará dormida en el auto de camino a casa”, dijo Amy, acercándose a nuestra hija.


  Asentí, amando la forma en que Amy dijo "casa" cuando describió mi lugar. Probablemente fue solo un desliz de la lengua, pero aun así, me calentó por un momento.


  Me despedí de Allara y Tammy y luego me subí al auto.


  "¿Obtuviste la información que necesitabas?" Le pregunté a Amy cuando comenzamos el viaje de regreso a nuestra manada.


  “En su mayoría”, dijo en voz baja, mimando a Trixie en el asiento trasero.


  No hablamos mucho durante el viaje a casa, los tres sumidos en nuestros propios pensamientos. Dejamos a Kara de regreso en su casa, y ella entró tambaleándose, sujetándose la espalda y el vientre al mismo tiempo.


  "¿Se encuentra ella bien?" le pregunté a Amy. "¿Está destinada a verse así?"


  Ella no respondió al principio, luego dijo: “Probablemente solo un poco de ciática. Sucede cuando te sientas por mucho tiempo. Ella estará bien, pero puedo ir a verla mañana”.


  "¿Mañana?" repetí, girando en mi asiento para mirarla. "¿Te quedas?"


  Ella me miró con una expresión ilegible. "Me gustaría. ¿Podemos hablar de eso en casa?”


  Esta vez, el uso de la palabra hogar parecía ser deliberado, y no pude detener la ola de esperanza que me recorrió el pecho.


  "Sí, por supuesto. Vamos."


  Conduje de vuelta a mi casa y Amy recogió con cuidado a Trixie dormida y la llevó adentro. Sostuve la puerta del dormitorio abierta y la vi colocar a nuestra hija en su cuna. Trixie mantuvo los ojos cerrados y se acurrucó en su manta y su lobo de juguete.


  Amy se escabulló y cerró la puerta, sonriendo con alivio. “Ella no siempre se queda dormida cuando la cargan, así que debes haber hecho un buen trabajo al llevarla”.


  “No hice mucho. Probablemente fue solo todo el aire fresco”. De lo cual teníamos mucho, estando en el bosque.


  No como la ciudad.


  "¿Podemos hablar ahora?" preguntó Amy, sus ojos oscuros grandes y abiertos.


  Mi estómago se retorció en nudos. "Por supuesto."


  Regresamos al salón y nos sentamos uno frente al otro en los dos sofás que rodeaban la mesa de café. La miré, esperando a que comenzara. Ella quería esta discusión, así que la dejaría liderar.


  Se movió en su lugar y se aclaró la garganta con una tos. “Realmente disfruté conocer a Tammy hoy. Fue muy bueno de tu parte organizarlo y llevarme. Gracias."


  Asentí. "Por supuesto. ¿Algo en particular que aprendiste de lo que quieras hablar?”


  Se mordió el labio y luego sacudió la cabeza en un gesto de asentimiento. “Tammy me dijo que los lobos tienen compañeros predestinados”.


  Me quedé helado. Mierda. No quería que Tammy le dijera eso a Amy. "Sí, algunos de nosotros lo hacemos".


  "¿Tienes una?" preguntó, mirándome fijamente.


  Mierda. Se suponía que tenía que respaldarme.


  Me enderecé en mi cojín. "Bueno... eso aún está por decidirse".


  Ella me frunció el ceño. "¿Qué quieres decir? Pensé que simplemente... lo sabías”.


  Lo hacíamos, razón por la cual mentir sobre esto era casi imposible. "Bueno, si soy honesto, pensé que eras mi compañera".


  Se acercó al borde del sofá. "¿Cuándo? ¿Cuándo pensaste eso?”


  Esperé un instante y luego me sumergí con la bomba de la verdad. "En el momento en que te vi de pie al otro lado de la barra".


  Su mandíbula se abrió. "¿En serio?"


  Asentí, parcialmente molesto porque ella no se había dado cuenta cuando yo lo había hecho. Especialmente después de la increíble noche que habíamos compartido.


  “Sí, por eso me quedé totalmente impresionado cuando me desperté al día siguiente y te habías ido. Durante la noche pensé que tú también lo debías haber sentido. Pero es obvio que no lo hiciste entonces, y no lo haces ahora. Así que debo haberme equivocado”.


  Las lágrimas brillaron en los ojos de Amy y desvié la mirada. No quería ver su vergüenza, o peor aún, su lástima.


  Me puse de pie y me alejé, necesitando moverme. “Está bien si necesitas regresar a la ciudad. No impediré que te vayas si no quieres estar aquí”.


  Me giré para mirarla. Ella simplemente estaba sentada allí mirándome.


  “Podemos organizar algún tipo de custodia, si quieres. No puedo alejarme de Trixie ahora que sé que está viva. Ya la amo”. Me detuve, mi pecho apretado y ardiendo de dolor.


  Amy se puso de pie de un salto. “Nunca te la quitaría. Nunca."


  Asentí y crucé los brazos sobre mi pecho. "Bueno."


  ¿Qué más podría decir? Amy la había mantenido alejada durante casi dos años y todavía creía que nunca me la habría devuelto si no fuera por las características de lobo.


  "¿Eso es todo?" Pregunté, la opresión en mi pecho comenzó a doblarse y arder con ira. “¿Te quedarás mientras resolvemos la custodia y luego te irás?”


  Ella sacudió su cabeza. “Necesito decirte cómo me siento”.


  "¿Lo haces?" Pregunté, mi corazón latía más y más rápido en mi pecho. ¿Significaba eso que había más? Que podría estar... ¿equivocado?


  Ella asintió. “Tammy me señaló que no sabías lo que sentía por ti y esta... relación”.


  Hizo un gesto a nuestro alrededor.


  “No lo sé,” dije. “Todo lo que has dicho y hecho hasta ahora ha girado en torno al hecho de que estabas demasiado avergonzada incluso para despertarte a mi lado, y mucho más para decirme que estabas embarazada o para pedirme ayuda con el bebé”.


  Ella me miró fijamente, con más lágrimas creciendo en sus ojos.


  Empujé hacia adelante. "Y asumo que la única razón por la que estás aquí es porque Trixie tiene genes de lobo, de lo contrario, todavía estarías en la ciudad, criándola por tu cuenta, y nunca hubiera sabido que tenía una hija".


  Las lágrimas resbalaron por el rostro de Amy, pero se las secó. "Está bien. yo fui una cobarde Me escapé de ti y seguí corriendo”.


  "¿Pero por qué?" exigí. “¡Me habría preocupado por ustedes, las habría amado a ambas! ¿Realmente te asusté tanto que tuviste que irte y no volver en dos años?”


  ¿Seguramente no era tan feo o temible?


  Ella sacudió su cabeza. “No fue eso. No te tenía miedo. Tenía miedo de mí misma. Me convencí de que era débil, traviesa y zorra por ir a casa contigo. No quería ser tentada de nuevo. Así que me mantuve alejada”.


  “¡Pero lo que tenemos es jodidamente increíble! ¡La atracción! ¡La electricidad en la cama! Eso es lo que he soñado toda mi vida”.


  Ella sacudió su cabeza. "Por favor, no digas eso".


  "¿Qué? ¿La verdad?"


  Se tapó los oídos con las manos como un niño tratando de bloquear un ruido fuerte. "Si esa es la verdad, entonces todo lo que he sufrido y pasado es en vano y no estoy segura de poder soportarlo".


  Me acerqué a ella y agarré sus manos, tirando de ellas hacia abajo para que me escuchara. "¿De qué estás hablando?"


  "Me convencí de que eras... demasiado sexy".


  Solté una carcajada. "Gracias por el cumplido, pero aún no estoy seguro de entender el problema".


  "¡Es un problema! ¡No siento que tenga ningún control sobre mí contigo! Me siento débil... y estúpida... y...”


  No la dejé terminar la frase. La agarré en mis brazos y la besé con fuerza. Presioné mi boca contra la de ella como si fuéramos una sola persona y no dos. Separé sus labios con los míos para poder saquearla con mi lengua.


  Cuando ella gimió y me agarró, la levanté y envolvió sus piernas alrededor de mi cintura.


  Cuando rompió nuestro beso, jadeó: “Mira, esto no es justo. No debería doler tanto estar separados”.


  Un gemido me desgarró el pecho mientras la cargaba por el pasillo hasta nuestro dormitorio. La arrojé sobre la cama y rasgué mi ropa. Necesitaba sentir cuánto la deseaba, saber cuánto la necesitaba.


  “Así es como debe ser con un compañero predestinado. Siempre me necesitarás. Siempre te necesitaré. Y cuando estemos separados, nos añoraremos el uno al otro como si nos faltara esa otra mitad de nosotros mismos”.


  Tiré mi camiseta al suelo y me arranqué los jeans.


  Amy estaba acostada en la cama, todavía vestida, con lágrimas en los ojos nuevamente. “¿Así fue para ti también? ¿Me extrañaste durante los dos años que estuve fuera?”


  La miré, conectando nuestras miradas. "Cada maldito día."


  Me arrastré sobre la cama para asegurarme de que mi pareja supiera cuánto la había extrañado realmente.
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    Capítulo 16.
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  Amy.


  Agarré los hombros de Noah, desesperada por sentir su pesado cuerpo sobre el mío. Cuando me conecté con su piel caliente, envolví mis dedos alrededor de sus deltoides y tiré de él para besarme de nuevo. Todavía no habíamos trabajado mucho, pero admitir finalmente que los sentimientos que tenía por él me asustaban como la mierda parecía haber desatado algo totalmente asombroso en él.


  Lo besé con fuerza y gemí cuando se apartó. "No. No te vayas”.


  "No te preocupes. No voy a ir muy lejos” dijo, poniendo solo el espacio suficiente entre nosotros para tirar de mi ropa.


  Me apresuré a quitarme las mallas y la camiseta, luego la ropa interior. Estaba acalorada e incómoda, y tan lista para tener sus manos sobre mí otra vez. lo quería Mucho. Y no quería tener miedo de quererlo más. Si así era como se suponía que debíamos sentirnos entre nosotros, ¿por qué me había preocupado tanto?


  Empujé los pensamientos al fondo de mi mente mientras bajaba por mi cuerpo.


  "Esta vez, es mi turno". Le dije, empujándolo hacia atrás para poder gatear sobre su enorme y delicioso cuerpo.


  Se recostó contra las almohadas con una sonrisa perezosa en su rostro.


  Le devolví la sonrisa, la emoción curvándose dentro de mí. "Gracias."


  “Soy todo tuyo”, dijo, y aunque había un tono de broma en su voz, la seriedad coloreaba sus ojos azules.


  Él era mío Todo mío.


  Lo besé suavemente en la boca, luego me deslicé más abajo, explorando su cuerpo como él había hecho con el mío. Besé la hendidura de su garganta, y luego su pecho. Tan hermosos músculos gruesos. Era difícil no jadear y gemir por lo caliente que estaba.


  Bajé más, pasando mi lengua alrededor de sus abdominales y bajando por un lado de su cadera hasta la sexy V que todas las mujeres amaban en un tipo realmente musculoso. No podía creer que un hombre así quisiera estar en mi cama.


  Cuando encontré su pene, grueso y duro, tomé la carne en mi boca y lo amé, chupando y lamiendo su eje salado hasta que sus jadeos se volvieron desesperados y tiró de mi cabello.


  "Ven aquí", dijo, con la voz ronca, como si hubiera estado gritando.


  Después de una larga lamida más, me arrastré hacia él.


  "Siéntate en mi cara", exigió.


  Un rubor barrió mis mejillas. "No puedo hacer eso".


  Que embarazoso.


  "Oh, sí, puedes", dijo, agarrándome por la cintura y arrastrándome por su cuerpo.


  Grité cuando me tomó, luego me agarré a la gruesa cabecera de madera. Mis rodillas estaban a cada lado de su cabeza y yo estaba sentada en su pecho mirando su rostro. Se arrastró por el colchón para ponerse debajo de mí.


  En ese primer lametón de su lengua contra mi coño, grité. Estaba tan desnuda y expuesta en esta posición. Quería esconderme y, sin embargo, no podía pedirle que se detuviera. Se sentía increíble ser complacida así.


  Agarró mi trasero con ambas manos y comió mi coño como un hombre hambriento, moviendo su lengua contra mi clítoris y saboreándome mientras yo gritaba contra el placer. Una y otra vez me lamió, mordisqueando mi carne palpitante hasta que estaba tan apretada y necesitada que estaba llorando por el orgasmo.


  "Por favor. no te detengas Por favor. Necesito más."


  Me jaló hacia su cuerpo y me sostuvo sobre su polla.


  "Móntame", exigió, y no pude pensar en nada que preferiría hacer.


  Me puse de rodillas, me levanté y me deslicé hacia atrás para encontrarlo. La cabeza de su pene se deslizó entre mis pliegues y mientras giraba mis caderas, su pene empujó dentro de mí.


  Jadeé ante la sensación de presión, queriendo más. Necesitándolo para aliviar el dolor dentro de mí. Dejé caer mi cabeza para besarlo, sus manos en mi cintura se apretaron cuando encontré su polla y empujé hacia atrás para envolverlo. Rompí nuestro beso para jadear de placer mientras me llenaba. Agarró mis caderas y empujó hacia arriba, encontrándome a mitad de camino y haciendo imposible no llorar por lo bien que se sentía.


  Empecé a moverme, cabalgando su polla, arriba y abajo, cada vez más y más rápido hasta que mi vientre se tensó hasta el punto de gritar.


  Se hizo cargo entonces, agarrando mi cintura y golpeando dentro de mí. Me vine, la sensación me atravesó en una ola interminable de placer orgásmico y palpitante.


  Dejé caer mi cabeza en su pecho, y él gimió mientras empujaba profundamente dentro de mí. Otro orgasmo llegó justo cuando se corrió dentro de mí, mi cuerpo lo ordeñaba con avidez mientras me estremecía encima de él. Cuando colapsé, apenas podía respirar y tenía lágrimas en los ojos.


  Finalmente estaba completa. Y feliz.


  “Oh Dios, te amo. Te quiero mucho." Sollocé en su pecho, finalmente sintiendo que podía decirle cómo me sentía.


  Me rodeó con sus brazos y me apretó con fuerza. Aunque no dijo nada, sabía que me había escuchado.


  Suspiré y cerré los ojos, amando el sonido de su pesada respiración en la habitación y la sensación de su corazón latiendo bajo su piel sudorosa.


  Descansé con mi cabeza contra el hombro de Noah. Estaba en el mejor y más seguro lugar del mundo.


  “No puedo creer que Trixie todavía esté dormida”, dije, agradecida con mi hija por este tiempo para arreglar las cosas entre Noah y yo.


  "Ella es una buena chica", dijo, su voz ahora más seria.


  Eventualmente, sin embargo, la atmósfera se enfrió, cambió, y supe que era hora de alejarme de él y hablar.


  Me bajé de él y me senté, envolviéndome parcialmente en la sábana, ya que este tipo de conversaciones me hacían sentir lo suficientemente vulnerable. No necesitaba estar desnuda para eso también.


  Arrastró la cama, agarrando la segunda almohada para ponerla detrás de su cabeza para poder descansar cómodamente contra la cabecera.


  Él asintió hacia mí, todo serio ahora. "Dijiste que me amabas."


  Inhalé bruscamente. "Sí. Sí, lo hice."


  Me mordí el labio y esperé a que continuara.


  Él arqueó una ceja hacia mí. "¿Lo dijiste en serio?"


  “Por supuesto que lo dije en serio. No lo diría si no lo hiciera”.


  Apartó la mirada. “Pensé que podría ser solo, ya sabes, el calor del momento”.


  Negué con la cabeza. "Creo... creo que me enamoré de ti en el momento en que te vi también". O al menos caí en la lujuria. “Pero yo no sabía nada de ti entonces. Ahora... bueno, he visto lo respetado que eres en tu comunidad”.


  El Alfa había venido a ver cómo estaba en los primeros momentos en que llegué.


  “Y cómo eres con Trixie.” Mi corazón se hinchó ante el pensamiento. Se necesitaba un tipo especial de hombre para vincularse con una niña de la misma manera que Noah se había vinculado con su hija.


  "Así que lo sentiste", dijo Noah. "Aunque no seas un lobo".


  Asentí. “Sentí algo, muy fuerte. Intenso. Agobiante. Para ti, esa fue probablemente una señal del vínculo de pareja predestinada. Pero para mí, fue aterrador”.


  "¿Todavía te sientes de esa manera?" preguntó.


  Negué con la cabeza. "No. Si sientes lo mismo, entonces solo somos dos locos enamorados. No hay nada de malo con eso."


  "Nada en absoluto", dijo, alcanzando mi mano para unir nuestros dedos. “¿Así que te quedarás? ¿Aquí? ¿Conmigo?"


  "Lo haré si nos aceptas".


  Hablando de eso... Abrí la boca para decirle que nuestro sexo sin protección podría tener consecuencias, pero Trixie nos llamó.


  Giré la cabeza. “Trixie está despierta”.


  "Vamos a buscarla entonces", dijo Noah, balanceando sus piernas sobre el costado de la cama y poniéndose de pie, gloriosamente desnudo. "Vamos."


  Me reí mientras lo perseguía por el pasillo, desnuda también. ¿Quién estaba aquí para vernos? Nadie.


  Noah empujó la puerta y entró en la habitación, y me regocijé de lo feliz que estaba de ver a su hija. Nadie iba a amarla como él lo hacía. Nadie más que yo, por supuesto.


  “Mamá”, llamó Trixie, extendiendo sus brazos hacia mí.


  Le sonreí a Noah mientras caminaba alrededor de él para agarrarla.


  “Sabes que es muy posible que esté embarazada de nuevo”, le dije a Noah, sacando a nuestro bebé de su cuna y sosteniéndola en mis brazos.


  Noah me miró parpadeando, atónito. “Ni siquiera había pensado en eso”.


  Me reí de él. "¿En serio? Bueno, supongo que así es como nos metimos en problemas la primera vez”.


  Noah sonrió cuando Trixie se acercó a él. "¿Problemas? ¿De qué estás hablando? Esta pequeña estaba destinada a ser”.


  Acomodó a nuestra hija en sus brazos y me arrastró a su lado también. “Somos una familia, y te amo. No voy a ir a ningún lado, así que si estás embarazada, estaré allí, a tu lado todo el tiempo”.


  Suspiré y cerré los ojos, acurrucándome en mi gran cambiaformas de lobo. "Suena como un sueño para mí".
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    Epílogo.
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  9 MESES DESPUÉS.


  Noah.


  Miré al pequeño bebé rosado y chillón en mis brazos y mi corazón se expandió en mi pecho. El amor, diferente a todo lo que había sentido, me inundó por mi nuevo hijo y la mujer que lo había dado a luz.


  “Él es absolutamente perfecto, Amy”, le dije mientras la partera ataba el cordón y ayudaba a envolverlo en una manta delgada de color azul claro.


  "Eso es genial." Amy jadeó, volteándose para recostarse en la cama después de dar a luz en cuclillas.


  "¿Amy está bien?" Le pregunté al médico que estaba entre las piernas de Amy y todavía la examinaba. Amy había estado tan preocupada después de su trauma por el nacimiento de Trixie, que contratamos a un especialista para que atendiera nuestra casa.


  “Lo hizo maravillosamente”, dijo el médico con una sonrisa. “Solo voy a revisar si hay desgarros, pero no hay sangrado excesivo, lo cual es maravilloso”.


  "¿Puedo sostenerlo?" preguntó Amy, poniendo sus brazos hacia nuestro hijo.


  "¡Por supuesto!" Lo llevé hasta ella que estaba esperando y con los brazos abiertos.


  Ella suspiró mientras lo tomaba, poniéndolo directamente sobre su pecho. Besé su frente, que estaba caliente y sudorosa por el esfuerzo. “¿Quieres que vaya a buscar a Trixie? ¿O necesitas un poco de paz por un tiempo?”


  Trixie tenía más de dos años y había comenzado a hablar a toda velocidad. No podrías hacer que se callara, incluso si quisieras.


  “Oh, me encantaría verla. Por favor”, dijo Amy, acariciando la cabeza de nuestro hijo recién nacido. "Creo que debería conocer a su hermano lo antes posible".


  Asentí, le agradecí al médico y me dirigí a la casa de Kara para recoger a Trixie. Estábamos a menudo en la casa de Ronan hoy en día, la nueva pequeña familia disfrutaba de nuestra compañía, y Trixie estaba enamorada del nuevo heredero Alfa.


  Mientras caminaba por la calle, saludé a los miembros de mi manada y se gritaron felicitaciones desde todas las direcciones. Sonreí y seguí caminando.


  Los últimos nueve meses no habían estado exentos de pruebas, pero Amy y yo las habíamos superado juntos, un obstáculo a la vez.


  Aprendí a confiar en ella, dejando atrás el pasado y perdonándola por las decisiones que había tomado en torno al nacimiento de Trixie. Aprendí que sin esa confianza mutua, no podríamos construir la relación que ambos anhelábamos. Así que lo dejé pasar, y con esa liberación llegó la capacidad de amar verdaderamente a Amy y ser amado por ella a cambio.


  Trixie estaba prosperando viviendo aquí en el bosque con otros niños como ella, y a Amy le encantaba ser parte de una pequeña comunidad tan unida.


  Cuando llamé a la puerta, Kara abrió, su bebé Tennessee, en su cadera. “¡Hola Noah! ¿Ya está aquí el bebé?


  "¡Sí! Tenemos un hijo sano”.


  "¡Papá!" Trixie gritó, corriendo hacia mí y arrojándose a mis brazos.


  "Ey preciosa. ¿Has tenido un buen día con la tía Kara?”


  “Oh, sí”, dijo con una sonrisa, “pero quiero ver a mamá”.


  "¡Qué gracioso eso, porque ella también quiere verte!" Levanté a Trixie más alto en mis brazos y miré a Kara. “Muchas gracias por tenerla”.


  "¡Por supuesto! Cuando necesites. ¿Amy está bien?”.


  "Ella lo está haciendo maravillosamente", dije, el orgullo floreciendo en mi pecho. “Especialmente después de todo lo que pasó con el nacimiento de Trixie”.


  Se necesitaron muchas charlas con varios médicos y mucha investigación para que Amy quisiera probar un parto natural esta vez. Estaba feliz de apoyar su elección con su cuerpo de cualquier manera, pero no podría describir el orgullo que sentí por ella al tener éxito en su objetivo.


  “Envía mi amor, y bajaré más tarde con la cena. Solo está en el horno.


  Le sonreí a la compañera del Alfa. “Eres la mejor, Kara. Gracias."


  Kara cerró la puerta y llevó a Trixie a ver a su madre.


  "¿Adivina qué?" Le dije a ella.


  "¿Qué papá?"


  “¡Mamá tuvo el bebé!”


  Trixie arrugó su carita. “¿Quieres decir que el bebé está aquí? Como... fuera de su barriga”.


  "Sí. Fuera de su barriga. ¿Vamos a encontrarnos con él?”


  Trixie asintió, aunque pude ver lo preocupada que estaba. Entramos a la casa, aún tibia y caldeada para el parto.


  "Mamá, ¿adivina quién está aquí?" Grité mientras paseaba por el pasillo y entraba en nuestra habitación.


  Se había limpiado la mayor parte del desorden y se habían puesto sábanas nuevas en la cama. Amy aún sostenía al bebé en sus brazos, contra su cuerpo desnudo.


  Trixie corrió hacia la cama y saltó sobre su madre.


  Amy puso su brazo alrededor de Trixie y le susurró cuánto la amaba y todo sobre su hermano pequeño. Retrocedí y observé, deleitándome con la mujer que era mi compañera. Habíamos superado tanto juntos.


  Estar a su lado durante todo el embarazo había sido un sueño, y estar en el parto fue un milagro. Finalmente tuve la oportunidad de experimentar todo lo que me había perdido con Trixie, y ahora el círculo de amor estaba completo.


  "¿Papá quiere sostener al bebé para que pueda abrazar a Trixie un poco más?" Amy me preguntó con un pequeño guiño.


  Alcancé a nuestro hijo. "Con alegría."


  Mi familia.


  La vida era verdaderamente perfecta.


  ––––––––
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  FIN.


  


  ¡GRACIAS POR LEER EL Libro 4 de la serie Pack Loyalty! El libro 5 está disponible para pre-pedido aquí: La Maldición del Lobo


  ––––––––
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  PERO SI QUIERES SEGUIR leyendo, tengo otro libro GRATUITO sobre lobos cambiaformas que creo que te encantará.


  Es el harén inverso, e IMPRESIONANTE.


  Enlace a Alfa mágico que actualmente es gratis aquí: AQUÍ


  O sigue leyendo para echar un vistazo a la historia.


  Prólogo de Alfa Mágico.


  ––––––––
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  NOCHE DE HALLOWEEN. Hace un año.


  ––––––––
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  RUBY


  Nuestras madres dijeron que las tres estábamos predestinadas, bendecidas. Lo que quería decir era que me quedaría con estas dos mejores amigas hasta el día de mi muerte.


  “Entonces, ¿vamos a hacer esto o no?” Pregunté a mis amigas, mirando a cada una de ellas por turno. “Porque no hay vuelta atrás después de esto”.


  Mi corazón latía como un tren fuera de control y si no lanzábamos el hechizo ahora, temía que nunca tendríamos las agallas para hacerlo.


  El viento se movía entre los árboles que nos rodeaban, agitando las hojas e indicando que se avecinaba una tormenta de otoño. Estábamos reunidas afuera bajo la luna llena y el cielo oscuro y sin estrellas, en una gran propiedad en medio de la nada.


  Nadie podía vernos, y mientras nunca dijéramos una palabra, nadie sabría de nuestra pequeña aventura en esta noche.


  Esta noche de Halloween. Nuestro vigésimo primer cumpleaños conjunto.


  Tiffany, la bomba rubia de nuestro pequeño grupo, asintió ferozmente. Pude ver la determinación en sus brillantes ojos azules. Ella quería esto tanto como yo.


  Me volví hacia Bella, que tenía los dientes firmemente enterrados en su labio inferior.


  Rodé los ojos. “Vamos, Bella. Sabes que no podemos hacer esto sin ti”.


  Y lo decía literalmente. Bella era una bruja poderosa y sin su magia, no estaba segura de que Tiff y yo pudiéramos realizar un hechizo de esta magnitud.


  Frunció el ceño y pude ver la vacilación en la postura de sus hombros, en su mirada marrón oscuro.


  Entrecerré los ojos a la chica que había sido prácticamente una hermana para mí desde el día en que nacimos. “Vamos, Bella. Por favor."


  Habíamos estado hablando de este hechizo durante años, planeando cada parte del complejo encantamiento. Esperar hasta la noche en que fuéramos lo suficientemente mayores... lo suficientemente poderosas... lo suficientemente valientes para lograrlo.


  De repente, la mirada de Bella se endureció y el alivio me inundó. Conocía esa mirada. Ella estaba de mi lado ahora.


  “Está bien, Ruby. Estoy dentro. Hagámoslo”.


  Tomé las manos de mis dos mejores amigas y ellas se agarraron entre sí, formando un triángulo perfecto de fuerza.


  Éramos tres brujas nacidas el mismo día, el día más poderoso del año para nuestra especie. Víspera de Todos los Santos.


  Nuestras madres habían sido mejores amigas, unidas en el abandono por parte de los padres de sus hijos. Se habían asegurado de que creciéramos juntas, fuertes, unidas y, sobre todo, leales la una a la otra.


  Nos estrechamos las manos y miramos el libro que había entre nosotras, un libro de hechizos que encontré hace diez años, escondido entre las cosas de mi madre. Un poderoso libro de hechizos que había pertenecido a mi difunta abuela.


  Empezamos a cantar en un idioma antiguo que ya nadie usaba.


  Cerré los ojos, habiendo memorizado el hechizo hace años. Dije mi parte y mis amigas dijeron las suyas. Cada sección era una llamada a la magia que corría por nuestras venas. Al destino y sobre todo, al amor incondicional que todas deseábamos y anhelábamos.


  Una y otra vez cantamos nuestras palabras, con la magia en nuestra sangre, en nuestra ascendencia, hirviendo a fuego lento y estallando en las costuras.


  Podía sentir el calor en mi cuerpo construyéndose hasta que el sudor rodó por mi rostro. No me detuve, y tampoco Bella o Tiffany. El poder de nuestras palabras combinadas se arremolinó a nuestro alrededor como un huracán, y me aferré al hechizo, enfocando todo lo que tenía en esta noche. Este momento único, en el que nos aseguraríamos de que nunca terminaríamos como nuestras madres, abandonadas y solas.


  Mis ojos se abrieron. El antiguo libro flotaba en el aire entre nosotras. Bella estaba mirando el libro con temor y Tiff sonrió cuando me miró a los ojos.


  Empezamos a hablar más fuerte, las palabras en nuestros corazones se construyeron naturalmente mientras el hechizo llegaba a un crescendo. Observé nuestras manos unidas mientras una luz blanca se formaba entre nuestros dedos apretados.


  Hubo una repentina oleada de poder, y la urgencia de terminar el hechizo se apoderó de mí. Asentí a mis hermanas de honor y juntas dijimos la última de nuestras partes. No había vuelta atrás ahora.


  Mientras pronunciamos esas últimas palabras, la magia blanca que habíamos conjurado se disparó en el aire por encima de nuestras cabezas, explotando en una espectacular lluvia de fuegos artificiales resaltados contra el oscuro cielo nocturno.


  El impacto de la explosión nos hizo retroceder y separarnos, con cada una de nosotras aterrizando con un golpe en la hierba.


  Gemí mientras rodaba sobre mi costado para aliviar la presión de las partes magulladas de mi trasero, pero no aparté la mirada del cielo cuando la magia explotó y luego pareció desaparecer.


  Una pequeña cantidad de decepción me golpeó. Esperaba algo más que algunos fuegos artificiales blancos y luego disipación. Aunque lo que había pensado que sucedería, no lo sabía.


  Mientras nos sentábamos en el suelo rodeadas de naturaleza y árboles y la hermosa casa de campo en la distancia, la paz se apoderó de mí.


  "¿Es así?" Pregunté, y como en respuesta, el libro de hechizos que había estado flotando en el aire entre nosotras, aterrizó en la tierra. La cubierta frontal se cerró, todos los signos de magia desaparecieron.


  Tiffany se puso de pie primero, sacudiendo la suciedad de sus ajustados pantalones y gimiendo como si estuviera molesta por el desorden.


  Bella y yo también nos pusimos de pie, la emoción y la acumulación de este día comenzaban a quitarme la fuerza.


  Se terminó. Está hecho. Ahora, todo lo que teníamos que hacer era esperar a que el hechizo se hiciera realidad. Para que los hombres, nuestros hombres, vinieran a nosotras.


  Y la paciencia, aunque me habían dicho que era una virtud, no era uno de mis puntos fuertes.


  "Entonces... ¿de vuelta a la casa para tomar una copa de celebración?" Sugerí, forzando un poco de emoción en mi tono.


  Habíamos traído algo de alcohol con nosotras. ¿Por qué no lo haríamos, cuando finalmente podíamos beber legalmente en el mundo humano?


  "Suena como un plan", dijo Tiffany con un movimiento rápido de su cabello largo, y juntas dimos la vuelta y caminamos de regreso a la casa que era propiedad de la familia de Bella.


  Miré mis manos, esperando que algo hubiera cambiado. Pero cuando miré a cada una de mis amigas, parecía que nada era diferente para ninguna de nosotras. No físicamente, de todos modos.


  Me preguntaba si nuestros amores, dondequiera que estuviesen, habían sido alcanzados por nuestra magia. ¿Podrían sentirlo, incluso ahora? ¿Nos estaban buscando?


  Una vez dentro de la casita en el bosque, encendimos las luces y usamos nuestra magia para mezclar cócteles del color del atardecer: rojo, amarillo y un toque de púrpura.


  "Perfecto." Tomé mi vaso que había estado descansando sobre el mostrador.


  Tiffany y Bella también tomaron sus bebidas, levantando sus copas para chocar con la mía.


  “Feliz cumpleaños”, dije, y me respondieron a coro.


  Compartir un cumpleaños con mis dos mejores amigas había sido difícil en ocasiones, especialmente mientras crecía. Nunca había tenido mi propia fiesta, o un solo día en el que pudiera sentirme simplemente especial solo por ser yo.


  Pero ahora, me encantó.


  Todas tomamos un sorbo de nuestra primera bebida legal e hicimos una mueca por la cantidad de licor que había vertido.


  “Guau, eso es fuerte”, dijo Tiff, parpadeando rápidamente.


  Asentí, tragando saliva mientras la mezcla de vodka y ginebra se deslizaba por mi garganta.


  Bella tragó torpemente, estremeciéndose antes de dejar la bebida en el mostrador. Agitó la mano sobre la mesa frente a nosotras y conjuró todo un festín de bocadillos dulces y salados. Papas fritas, pastel de chocolate, galletas y galletas saladas con queso cubrían la superficie frente a nosotras.


  Ella era la mejor haciendo comida. En realidad, ella era la mejor de todo cuando se trataba de magia. Pero afortunadamente para nosotras, como la más introvertida de nuestro trío, nunca nos lo echó en cara.


  "Oh perfecto. Gracias, Bella”.


  Cogí unas patatas fritas y me las metí en la boca. No había cenado con todos los nervios que me rodeaban esta noche.


  Bella suspiró y yo la miré, levantando las cejas en duda. Era obvio que quería preguntarme algo.


  "¿Qué pasa Bell-Bell?"


  "¿Crees que funcionó?" preguntó, hablando en voz alta la pregunta que todas queríamos respondida.


  Me encogí de hombros, obligándome a parecer indiferente, aunque era todo lo contrario. Con suerte, este hechizo cambiaría el curso de todas nuestras vidas para mejor.


  Le di la única respuesta que pude. "No sé. Eso espero."


  "¡Yo también!" dijo Tiffany, su tono exasperado. "Hemos estado planeando esto desde siempre".


  Conjuré algunos taburetes y todas nos sentamos alrededor de nuestra pequeña fiesta de cumpleaños.


  Charlamos y comimos, bebimos y reímos, celebrando toda nuestra vida por delante.


  A lo largo de la noche esperé que nuestra magia se abriera camino hacia los hombres a los que estábamos destinadas, porque el hechizo que habíamos tejido juntas esta noche era un hechizo que llamaba al destino. Por nuestro único y verdadero amor.


  Nuestras tres madres habían sido abandonadas antes de que naciéramos. Habíamos crecido rodeadas de tristeza y soledad. Angustia.


  Ninguna de nosotras quería eso para nosotras ni para los futuros hijos que pudiéramos tener.


  Así que esta noche, habíamos enviado un llamado a los hombres que nos amarían por toda la eternidad. Nuestras parejas perfectas. Hombres que estarían a nuestro lado. Nos amarían. Nunca nos dejarían.


  Los queríamos rápido, por supuesto, pero responderían a la llamada cuando estuvieran bien y listos. O al menos, eso fue lo que supuse.


  Ya sea mañana, el próximo mes o el próximo año, esperaría. Y sabía que Bella y Tiffany también lo harían.


  Porque solo se podía confiar en el destino con una decisión tan importante como la persona con la que estábamos destinadas a pasar el resto de nuestras vidas.


  Nacidas de tres madres solteras, sin un padre entre nosotras, tuvimos muchos problemas de confianza. Yo, por mi parte, no iba a salir con cualquiera.


  Y ciertamente no me iba a enamorar del primer chico que me mirara por casualidad. Preferiría estar sola para siempre que vivir con el dolor que mi madre llevaba como un pesado abrigo.


  Así que con suerte, el destino y nuestra propia magia no nos decepcionarían, porque habíamos arriesgado todo esta noche para hacer realidad nuestro futuro.


  


  Capítulo 1


  ––––––––
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  UN AÑO DESPUÉS.


  ––––––––
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  RUBY


  Mi trabajo diario en la floristería local ciertamente no era glamoroso, pero de todos modos pasaba el tiempo.


  “Que tengas un buen día”, le dije a la mujer humana que había comprado un ramo de rosas para su madre enferma. Le hice señas para que saliera por la puerta. Lo que realmente debería haber hecho era lanzar un hechizo para la gripe de su madre, pero no se nos permitía hacer magia con los humanos de la ciudad.


  Dejé escapar un gran suspiro y miré alrededor de la gran tienda llena de cubos de flores de colores brillantes y plantas en macetas. ¿Qué estaba haciendo aquí otra vez?


  Haciéndote útil hasta que descubras lo que quieres hacer con tu vida, la voz de mi madre sonaba en mi cabeza.


  Las brujas de mi familia eran sanadoras, adivinas, maestras. Pero a diferencia de todas las mujeres que me precedieron, no tenía idea de lo que quería hacer con mi vida en este momento.


  Me gradué de la escuela secundaria con buenas calificaciones, fui a la universidad comunitaria, luego... nada.


  Estaba a la deriva, y esa no era mi personalidad en general. Yo no era un bicho raro. Pero a diferencia de muchos de la comunidad de brujos que eran adictos al estilo de vida del aquelarre, yo simplemente... no lo era.


  Ni siquiera estaba segura de si quería quedarme en esta ciudad para siempre. Viajar sonaba más interesante para mí, ver el mundo. Si tan solo pudiera convencer a Bella y Tiffany para que vinieran.


  “Ruby, me dirijo al banco. ¿Quieres que compre algo para tu almuerzo?” Andrea, mi jefa, me sonrió mientras recogía su bolso de detrás del mostrador y se dirigía a la puerta principal.


  "No. Estoy bien hoy. Gracias, Andrea”. La saludé con la mano cuando se fue.


  Una mujer tan encantadora, especialmente para ser un ser humano.


  Cuando mi madre se dio cuenta de que no podía decidir qué quería hacer con mi vida, me obligó a conseguir un trabajo con una persona no mágica. Para aprender, para ampliar mis horizontes. Ser “de utilidad para la comunidad”.


  Lo cual, en ese momento, pensé que era una idea horrible. Pero resultó que había muchos humanos agradables aquí.


  La escuela a la que había asistido había sido principalmente para brujas, y mantuve la cabeza gacha en la universidad y me asocié principalmente con aquellos que conocía. Una vez más, en su mayoría brujas.


  Ahora, era agradable poder tejer entre las diferentes comunidades, no es que los humanos supieran lo que era, por supuesto.


  Volví a las flores que había estado arreglando cuando entró mi último cliente. Había llegado un pedido por teléfono de un gran ramo de lirios y violetas. Sencillo, pero encantador.


  Estaba tan tentada de usar mi magia para hacerlas más brillantes, más grandes, más hermosas. Pero había graves consecuencias por revelar la magia a los no mágicos.


  Entonces, en cambio, practiqué mis habilidades manuales. Las arreglé en un lindo ramo, envolviendo papel y plástico alrededor de los tallos, luego lo até con una cinta naranja para contrastar el color púrpura intenso de las violetas.


  El timbre sobre la puerta tintineó cuando un nuevo cliente la abrió.


  "Estoy contigo en un momento", dije por encima del hombro hacia la puerta principal, y un hormigueo de conciencia se disparó por mi columna.


  Me estremecí, no de frío sino por el cambio inminente. Mi respiración quedó atrapada en mi garganta mientras me giraba para ver quién había provocado un cambio tan drástico en el mundo que me rodeaba.


  Un hombre enorme estaba de pie en la tienda, mirándome con tranquila intensidad.


  Su belleza áspera me golpeó como una bofetada en la cara. Conmovedores ojos azul oscuro. Cabello castaño cayendo sobre sus hombros. Rasgos tan impresionantes que me dieron ganas de arrastrarme sobre el mostrador y saltar a sus brazos.


  Lo único que me impidió hacer exactamente eso fue el hecho de que la persona que estaba frente a mí mirándome como si nunca antes hubiera visto a una mujer, no era solo un hombre. Respiré hondo por la nariz y me estremecí ante las notas bruscas y animalescas.


  Era mucho más que un cambiaformas. Él era un lobo. No cualquier lobo, un Alfa.


  Me encontré con uno una vez por accidente cuando era una niña en el bosque. El olor de un Alfa era como poder apenas atado, sudor terrenal y animal fuerte. Nunca olvidé cómo me sentí ese día, y ahora estaba frente a otro. Esta vez, en forma humana.


  Coloqué mis manos en el mostrador frente a mí, clavando mis uñas en la madera para no chillar o gritar o cualquiera de esas reacciones femeninas inmensamente vergonzosas que encontrar a tu verdadero amor seguramente provocaría incluso en la más tranquila mujer.


  Me aclaré la garganta con una tos y me obligué a mirarlo. "¿Puedo ayudarte?"


  Tenía los ojos azules más brillantes y agudos. El pelo más oscuro. Y si no midiera un metro ochenta, me mordería el trasero.


  "Eres una bruja", dijo, sin inflexión en su voz que indicara que era una pregunta.


  “Shh...” dije, haciéndolo callar. “Tienes suerte de que mi jefa haya ido al banco”.


  Él frunció el ceño. "¿Ella no sabe?"


  “No les decimos a los humanos lo que somos. Tú lo sabes." Crucé los brazos sobre mi pecho y levanté una ceja hacia él. "¿Vas por ahí gritándoles a los humanos que eres un cambiaforma lobo alfa?"


  Sus ojos se agrandaron y me miró con la boca abierta. Parecía como si lo hubiera golpeado en la cabeza con una sartén.


  "¿Qué ocurre? ¿El gato te comió la lengua?” Pregunté, sonriéndole por largos momentos.


  Maldición, él es hermoso. Tan hermoso.


  Aunque esa era probablemente la palabra incorrecta para su apariencia. Su mandíbula estaba oscurecida con los comienzos de una incipiente barba y los músculos abultados bajo la sudadera con capucha gris que llevaba insinuaban un cuerpo increíblemente letal.


  Caliente... estaba jodidamente CALIENTE.


  "¿Qué eres?" preguntó, casi como una acusación.


  "¿Qué quieres decir con qué soy?" Repetí y le fruncí el ceño. Sabía que yo era una bruja. ¿Qué más quería? “Soy Ruby. ¿Por qué? ¿Qué ocurre?"


  "¿Cómo supiste eso de mí?" preguntó. "No soy el Alfa... todavía no, de todos modos".


  “Pero está en tu sangre, ¿no?” Pregunté, cuestionándome ahora. No podría estar equivocada en eso, ¿verdad? El otro Alfa que conocí estaba en forma de lobo.


  Dio unos pasos hacia adelante, su intensa mirada azul permaneció enfocada en mí. "Así es. Entonces, responde mi pregunta. ¿Cómo supiste eso?”


  Se me cortó el aliento en la garganta cuanto más se acercaba, su olor tan familiar, como un recuerdo olvidado hace mucho tiempo. Pero, ¿cómo era eso posible? Nunca lo había conocido antes. Estaba segura de ello.


  “Yo...” Tragué saliva y dejé caer mis brazos, agarrándome del mostrador de nuevo mientras mis rodillas amenazaban con ceder debajo de mí. “Conocí a un lobo alfa cuando era niña. Olía igual que tú”.


  El Alfa se acercó sigilosamente hasta que se paró justo en frente del mostrador en el que me apoyaba para apoyarme.


  Tuve que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos, y cuando lo hice, salió un ruido de mi boca que no pude descifrar.


  ¿Un gemido? ¿Una oración? ¿Una maldición?


  ¿Qué es esto?


  Me agarré al mostrador cuando mis piernas temblorosas finalmente cedieron. Esto iba a doler si no me salvaba.


  Murmuré una palabra de hechizo y conjuré una silla debajo de mí. Caí en ella, sintiéndome tan intoxicada como supuse que se sentiría si estuviera borracha.


  Las brujas tenían una gran resistencia al alcohol, como la mayoría de los paranormales, así que nunca había sentido lo que era estar borracha, y mucho menos estar completamente intoxicada. Pero tuve que asumir que se sentía como una sensación extraña, caliente y hormigueante que latía a través de mis venas, haciéndome débil, llorosa y extrañamente excitada.


  ¡Maldita sea, eso es lo que es esto! Excitación. El calor pulsaba desde mi centro, irradiando a través de mi vientre y bajando por mis piernas.


  Me obligué a mirarlo, y él me miraba como si estuviera esperando algo. “Um...” Mi cerebro se había vuelto estúpido y en blanco. "¿Me hiciste otra pregunta?"


  Sacudió la cabeza y gruñó un poco, tragando y tosiendo como si de repente no pudiera hablar.


  ¿Qué está pasando?


  El timbre volvió a sonar sobre la puerta principal y Andrea volvió a entrar.


  Salté sobre mis pies e hice desaparecer mi silla antes de que ella la viera.


  "Bienvenida de nuevo", la saludé, poniendo mi sonrisa más alegre y mi voz más feliz, aunque dentro de mi cabeza, mi mundo daba vueltas.


  Este tipo... este lobo cambiaformas... tenía que ser mi alma gemela. El que había pedido en Halloween el año pasado. ¿No es así? Nada más tenía sentido.


  Era mucho más atractivo, más grande... mayor de lo que había imaginado.


  Pero nunca esperé un cambiaformas lobo. Maldita sea. ¿Cómo iba a tomar mi madre esta noticia?


  Andrea colocó su bolso negro en el mostrador y frunció el ceño al lobo alfa frente a mí. "¿Puedo ayudarte?"


  Me sorprendió su respuesta poco acogedora, especialmente para una de las mujeres más amables que he conocido. ¿No sentía ella su fuerza, su poder? ¿Cómo no estaba afectada por su belleza?


  Entonces algo que mi madre me había dicho una vez nadó hasta mi subconsciente. A los humanos no les gustan los cambiaformas. Lobos, especialmente. Podían sentir el peligro en ellos, que para nosotros era un afrodisíaco. Sin embargo, para un humano, solo olía a problemas.


  Y, estoy en problemas...


  El tipo le hizo un gesto con la cabeza a Andrea y nos empujó una hoja de papel a través del escritorio.


  Lo miré. Una orden de lirios y violetas.


  "¡Oh, estos son para usted, señor!" Grazné en mi nerviosismo para calmar la situación. No quería que Andrea se enfadara con él. No estaba haciendo nada malo.


  Me di la vuelta, agarré las flores que acababa de arreglar y me volví hacia él a toda prisa. Me incliné sobre el mostrador y se los ofrecí al hombre enorme que estaba bastante segura de que iba a ser mío.


  "Gracias", se las arregló para decir, aunque sonaba confuso y sus dientes eran inusualmente puntiagudos cuando forzó las palabras.


  Casi... como un lobo. Sus dientes no se veían así cuando entró en la tienda.


  Sacó una tarjeta de crédito de su billetera y miré el nombre antes de deslizarla a través del sensor en el costado del monitor de la caja registradora. No pude evitarlo.


  Jackson Davis.


  Oh, me gustó el sonido de eso. Pero ¿dónde vivía? ¿De dónde era él? ¿Estaba simplemente de paso por la ciudad o pertenecía a una manada de la zona?


  ¡Tengo que averiguarlo!


  Procesé su pago y le devolví el plástico.


  Arrancó la tarjeta de mi mano con la punta de sus dedos, con cuidado de no tocarme mientras la tomaba. Un rubor de decepción se apoderó de mí. Me moría por tocarlo, para ver si podía sentir algo tangible y físico entre nosotros.


  Estaba en los inicios de mi formación como bruja, pero todos mis profesores decían que tenía una afinidad natural por la videncia. Predicciones futuras. Y mis instintos siempre estaban en el blanco.


  Y cada instinto, cada vibra, cada onza de mis genes de bruja, me decía que Jackson y yo nos veríamos mucho más en el futuro.


  "Gracias", murmuró de nuevo mientras retrocedía, aunque apenas abrió la boca para hablar esta vez.


  Ladeé la cabeza hacia él y observé cómo empezaba a retirarse. ¿Qué pasaba con eso de hablar? ¿O más precisamente, con no hablar?


  ¿Estaba luchando contra el impulso de cambiar? ¿Sintió la atracción entre nosotros que irradiaba como el sol? Quería tanto saber qué estaba pasando dentro de su cabeza.


  “Oh,...” Traté de llamarlo cuando se fue, pero prácticamente corrió hacia la puerta, las campanas sonando mientras se lanzaba afuera.


  Lo miré a través de la ventana mientras saltaba a su camioneta y salía chillando de su lugar de estacionamiento frente a la tienda antes de que tuviera tiempo de caminar alrededor del mostrador.


  Andrea sacudió la cabeza y chasqueó la lengua en voz alta mientras abría la caja registradora y comenzaba a descargar el cambio que había recibido del banco. “Parecía un hombre tan agradable por teléfono. Lamento que hayas tenido que atenderlo mientras yo estaba fuera. Estoy segura de que te asustó”.


  "¿Asustarme?" repetí, alejándome de Andrea para arreglar unas rosas cercanas. Manos ociosas... obra del diablo, y todo eso.


  “Oh, sí”, dijo Andrea, estremeciéndose. “¿Él no te molestó? El tamaño de él... la sensación de él. Puaj." Ella se estremeció de nuevo.


  Apreté la mandíbula. ¿Por qué no entendía que no había nada malo con él sino que algo malo con ella?


  Pero me tragué mi ira. Era por el bien de los humanos que tenían miedo de los cambiaformas. era natural Y no debería ofenderme.


  A pesar de que mi rostro estaba sonrojado por el calor y la rabia burbujeaba dentro de mí.


  Es algo bueno. Es algo bueno. No te enojes.


  Miré las rosas con las que estaba jugando para que no pudiera ver mi cara roja y me obligué a continuar con una conversación normal. “¿Para quién eran las flores? ¿Su esposa? ¿Él dijo?”


  No se había pedido una tarjeta, así que me quedé con la esperanza de que alguien no lo hubiera atrapado antes de que yo pudiera.


  “Su abuela, creo”, dijo Andrea mientras se dirigía a la parte de atrás para revisar las existencias y yo me quedé mirando por la ventana.


  ¿Era este el hombre al que estaba destinada a amar? ¿El que había invocado nuestro hechizo de Halloween? Todo en mí decía que sí.


  Pero ninguna de nosotros tres, ni Tiffany, ni Bella, ni yo, había tenido una sola cita desde esa fatídica noche hace exactamente doce meses.


  Pero por la sensación de Jackson Davis y el picor de los pelos en mi nuca, estaba bastante segura de que acababa de encontrarme. Mi único. Mi alma gemela.


  Y él era un cambiaformas lobo.


  Maldita sea. ¡Espero que al aquelarre no le importe!
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